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I _ i a llegada de un exerclto f ran­

cés victorioso á la antigua capital 

de los Czares, á la ciudad mas rica 

y central dev Rusia , reputada hasta 

entonces por sanca y sagrada en la 

op in ión de sus naturales, era uno de 

los sucesos mas extraordinarios de l a 

historia moderna. A la ve rdad , h a ­

cia algunos años que nuestras con­

quistas h a b í a n acostumbrado á la E u -
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ropa á ver el feliz éx i to de los mas 

vastos y maravillosos planes de cam­

paña . Pero de todas nuestras expedi­

ciones ninguna habia tenido cómo 

esta tanta apariencia de grandeza 

p a í a seducir los án imos que gustan 

de lo" maravilloso ; ni ninguna podia, 

por. las dificultades de la empresa, 

asimilar nuestras operaciones á todo 

lo mas prodigioso que intentaron los 

Persas, Griegos y Romanos. L a dis­

tancia de Par ís ,á Moscow, casi i g u a l 

á la que mediaba entre la capital de 

Alexandro y la de D a r í o ^ la n a t u ­

raleza de unos sitios y climas que se 

t e n í a n por inaccesibles á losexercitos 

de Europaj la memoria de Carlos X H , 

quien con semejantes intentos no se 

a t r e v i ó á pasar de Smolensko^ el pa ­

vor de las naciones asiát icas , a d m i ­

radas de ver llegar los pueblos que 

iban huyendo de nosotros; todo en 

f in se juntaba para dar á ios progre-
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sos del grande exérc i to ciertos/visos 

de prodigio , que recordaba las e x ­

pediciones mas admiradas de la an^ 

t i g ü e d a d . 

T a l era el aspecto que presentaba 

e lqua^rode nuestras conquistas, m i ­

r á n d o l o desde el punta 'de vista mas 

br i l lante5 pero luego que l a s a ñ a r a ­

zón nos presentaba á lo lejos lo f u -

t ü r o , aparéc ia con co-lotido triste y 

l ú g u b r e ; La suerte horrorosa á que 

estaban reducidos los Moscovitas nos 

probaba que no quedaba medio ala­

guno de tratar con un pueb lo , d e ­

terminado á hacer tan grandes sa­

crificios , y que la vanagloria de fir­

mar un tratado de paz en Moscow 

habia encendido un fuego, cuyos es­

tragas c u n d i r í a n por toda la Europa, 

y darian á la guerra un c a r á c t e r tan 

venenoso , que no podria acabarse 

sino con laVuina entera de un pue ­

blo generoso, ó con la caida del g é -



n ío maléfico , que el c ié lo airado pa­

rec ía haber creado para castigar á 

los hombres , y servirse de él como 

de otro ánge l exterminador. 

Las personas juiciosas y adve r t i ­

das no v é i a n pues sin terror la des­

t rucc ión de una ciudad, que por c i n ­

co d ías continuos estaba siendo p á ­

bulo de las l lamas, cuyo r e sp l ando í 

alumbraba por la noche nuestro cam­

po. Ademas, dec í an , ¿ q u á l e s pueden 

ser nuestras esperanzas, aun supo^-

niendo que siempre quedemos ven ­

cedores? ¿ N o es sabido que después 

de tomar á M o s c o w , tenemos que 

acometer á Petersburgo? Ysuponien^ 

do que seamos d u e ñ o s de toda la 

Rusia , i no tenemos todav ía la pers­

pectiva de una expedic ión al E u f r a ­

tes ó al Ganges? Así pues todo lo 

que hagamos será motivo para p r o ­

longar los males de nuestra patria, 

inspirando deseos mas extendidos á 
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í a ambic ión que no conoce límites^ 

L a ruina de Moscow era c ie r ta ­

mente una p é r d i d a grande para los 

Ilusos 5 perb todav ía era mas sensi­

ble para nosotros, por quanto daba 

á nuestros enemigos la seguridad de 

lograr el f ruto que se hablan p r o ­

puesto sacar del r igor del cl ima. N o 

faltaba entre nosotros quien dixese 

que nada adelantaba el enemigo con 

e l incendio de la capital j antes por 

e l contrario debia el exé rc i t o francés 

alegrarse de haber quedado desem­

barazado de aquella poblac ión i n ­

mensa, cuyo natural ardiente y f a ­

n á t i c o podia promover sediciones f a -

tales. Sin embargo, á la luz de la 

r e f l e x i ó n , q u e d é convencido de que 

con el ca rác te r astuto y sobornador 

de nuestro caudil lo podia temer el 

gobierno ruso que esta misma pob la ­

c ión , en lugar de rebelarse contra 

nosotros, se convirtiese por el con-
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trario ren instrumento de nuestros 

proyectos; y que impelidos los g r a n ­

des de un exemplo tan pernicioso , ó 

seducidos con promesas ha lagüeñas^ 

abandonasen los intereses de la pa ­

t r ia . Para prevenir esta calamidad es 

de creer que el conde RastOpchin h i ­

ciese el sacrificio de sus bienes en e l 

incendio de M o s c o w , pensando que 

este grande exemplo era lo ú n i c o que 

podía hacer rev iv i r la ene rg ía de la 

nobleza , y alimentar en la nac ión 

aquel odio violento que la s u b l e v ó , 

c o n v i r t i é n d o n o s en objeto de su exe­

c rac ión . Fuera de que habiendo en 

esta ciudad provisiones para ocho me­

ses, si la ocupaba el exé rc i to f r a n ­

c é s , podia esperar á que viniese la 

primavera, y entrar entonces en cam­

p a ñ a con los exérc í tos de reserva, 

que estaban ácampados en Smolens-

ko , y cerca del Niemen : siendo así 

que quemando á Moscow era forzoso 
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que nos re t i rásemos á toda prisa en 

la es tación mas rigurosa del a ñ o . Las 

esperanzas fundadas en este cá l cu lo 

pa rec í an seguras i porque nuestro 

exérc i to formidable, venido en la me­

jo r es tac ión , hab ía perdido ya el t e r ­

cio de la gente, solo por la rapidez 

de la marcha (a). Tampoco habia que 

temer que tomásemos posición en 

ninguna par te , porque nuestra ind i s ­

c ipl ina habia convertido en un desier­

to todas nuestras conquistas , y la 

poca previs ión de nuestro caudi l lo 

no habia pensado en lo que podía fa­

c i l i t a r nuestra vuelta. Por ú l t i m o , y 

para acabar de pintar nuestros a p u -

(d) E l quarto cuerpo tenia, al salir de 
Glogau, unos cincuenta mil hombres, y 
quando salimos de Moscow no contaba mas 
qup veinte mil infantes y dos mil caballos. 
L a división decima-quinta , que constaba de 
trece mil hombres al entraren campana, es­
taba reducida á quatro rail, no obstante que 
solo habia tenido encuentros de poca entidad. 
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ros , en medio de nuestra v ic tor ia 

aparente, ba s t a r á decir que todo el 

exé rc i to estaba desalentado, y sin ga­

nas de marchar. La cabal le r ía estaba 

p róx ima á su ruina , y los caballos 

de la a r t i l l e r í a , debilitados con e l 

mal alimento , no p o d í a n t irar de los 

c a ñ o n e s . De suerte que aunque ha­

yamos sido víc t imas deplorables del 

incendio de Moscow, no por eso po­

demos dexar de admirar aquella r e ­

so luc ión generosa, y hacer jus t ic ia 

á los moradores de aquella ciudad, 

que siguiendo el exemplo del va lor 

y perseverancia de los E s p a ñ o l e s , han 

llegado á aquel alto grado de glor ia 

que caracteriza la grandeza de una 

n a c i ó n . . I 

Qualquiera que traiga á la m e ­

moria lo mucho que hab íamos pade*-

cido , y las pé rd idas que hab í amos 

tenido solo por efecto del cansancio 

antes de llegar á Moscow , y etl un 
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t iempo en que la t ie r ra nos ofrecía 

en sus frutos abundantes recursos, no 

p o d r á concebir cómo N a p o l e ó n fué 

tan ciego y obstinado que no se v o l ­

viese á Smolensko-, especialmente 

luego que vio que no existia la c a p i ­

t a l con que contaba, y que iba á e n ­

trar el invierno. Para negarse á t a l 

evidencia es menester creer que la 

Omnipotencia divina le q u i t ó el c o ­

nocimiento para castigar su o r g u l l o ; 

pues sin eso no se hubiera atrevido á 

pensar ¿iue aquellos mismos hombres 

que tuvieron valor para destruir su 

patr ia , hablan de tener después la 

flaqueza de aceptar sus duras propo­

siciones, y jfirmar. la paz sobre las 

ruinas aun .humeando de su ciudad. 

A s í es que los menos advertidos p ro ­

nosticaban nuestras desdichas, y a l 

jpasar cerca de los muros del K r e m ­

l i n creian oir aquellas palabras p r o -

féticas que una voz d iv ina decía á 
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N a b ú c o d o n o s o r , en el tiempo de su 

mayor prosperidad : Tu imperio pa~ 
sará á otras manos j serás echado de 
la compañía de los hombres : vivirás 
en el desierto y en la estolidez hasta 
que vengas en conocimiento de que el 

l Altísimo tiene poder absoluto sobre los 
reynos, y los dá á quien quiere. 

E i dia que entramos en Moscow 

se ret iraron las tropas rusas al cami­

no de W l a d l m i r : después , l a mayor 

parte del exérc i to s iguió la corriente 

del M o s k w a para i r á K o l o n n a , en 

donde t o m ó posición á la o r i l l a del 

r io . A este propós i to cuentan que este 

mismo exérc i to , seguido de toda la 

pob lac ión fug i t i va , pasó cerca de los 

muros de Mosccw dos dias después 

de nuestra entrada , quando todav ía 

estaba la ciudad ardiendo: a l u m b r á ­

bale el resplandor del incendio , y e l 

viento mismo que soplaba con v i o ­

lencia llevaba hasta las filas los des-
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pojos de lá patria reducida á ceñidas , 

y anunciaba á los habitantes que h a ­

b í a n perdido sus moradas. A pesar 

de tantos males, g u a r d ó aquella t r o ­

pa el mejor o rden , marchando con 

profundo silencio. T a l res ignación á 

la vista de tan doloroso espec tácu lo , 

daba á esta marcha suma grandeza y 

magestad. • 

E n los quatro dias ( 1 7 , 1 8 , . 19 

y 20 de setiembre) que estuvimos en 

Peterskoe [a) no cesó de arder M o s -

cow. A l mismo tiempo l lovia á m a ­

res, y siendo pocas las casas que ha ­

bía all í cerca, para tanta gente como 

estaba reunida, era muy difícil lograr 

donde es tar .á cubierto 5 de manera 

que hombres, caballos y carros todo 

estaba al raso en medio del campo. 

Los estadosrmayores, colocados a l 

(a) Este palado d sitio imperial dista solo 
wn quarto de legua de Moscow. 
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rededor de las casas donde estatan 

sus generales , enjardines á la i ng le ­

sa, se alojaban en las grutas , en los 

pabellones chinescos, ó en las enra­

madas, y los caballo^ atados á las 

acacias y á los tilos estaban entre las 

flores y ve rdór de ios quadros. T o d o 

esto hacia muy pintoresco el cam­

p o , pero mas todav ía el trage nuevo 

con que andaban los soldados : los 

mas de ellos , para guarecerse de la« 

injurias del tiempo , se habian pues­

to los mismos vestidos que se usaban 

á n t í g u a m e n t e en M o s c o w , y que en 

el basar de esta ciudad presentaban 

singular variedad. Así ve íamos pa ­

searse en nuestro campo los soldados 

vestidos de T á r t a r o s , de Rosacos y 

de Chinos : uno llevaba gorra pola­

ca, otro persa, qual la llevaba de 

los Barkires y qual de los Calmucos. 

F ina lmen te , el exérc i to era imagen 

del ca rnava l , lo qual d io mot ivo á 



que se dixese d e s p u é s , que n u e s t í á 

ret irada empezó con m á s c a r a , y aca­

b ó con ent ierro. 

Pero la abundancia de que d i s ­

frutaba el e x é r c i t o , le hacia o lv ida r 

sus fatigas. C a y é n d o l e s el agua enci­

ma y con los pies en el lodo , no h a ­

d a n caso de ello , á trueque de c o ­

mer bien y hacer sus g r a n g e r í a s cort 

l o que sacaban de M o s c o w ; p o r q u é 

no obstante la p roh ib ic ión de i r a l lá , ' 

Jos soldados, llevados del cebo de la 

ganancia, faltaban á las ó rdenes y 

continuamente venian cargados de 

v íveres y mercader ías . Con el p r e ­

texto de salir á merodear, se iban a l 

Kreá i i i n y á sus inmediaciones, d o n ­

de entre las ruinas y las cenizas des­

c u b r í a n almacenes intactos, y de ellos 

sacaban toda especie de objetos. Con; 

esto no parecía un exé rc i to nuestra, 

campo , sino una /feria donde cada 

soldado , transformado en mercader, 

TOMO I I , JJ 
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v e n d í a á v i l precio las cosas mas 

preciosas; y aunque en campo raso, 

y expuesto á las injurias del t iempo, 

se notaba el contraste singular de que 

comia en platos de porcelana, b e b i á 

en vasos de p l a t a , y pose ía todo l a 

mas rico y mas elegante que ha i m a » 

g í n a d o el l u x p para comodidad de l a 

v ida . 

Viendo N a p o l e ó n que la m a n s i ó n 

en Peterskoe y sus jardines era tan 

malsana como i n c ó m o d a , se vo lv ió 

al K r e m l i n que no se h a b í a quema­

d o ; y entonces la guardia y los esta­

dos mayores tuv ie ron orden de v o l ­

ver á la ciudad (20 y 21 de setiem­

bre). D e l reconocimiento que hicieron 

los i n g e n i e r o s - g e ó g r a f o s , r e su l t ó que 

la déc ima parte de las casas estaba 

todav ía en píe ( a ) ; las quales se r e ­

partieron por quarteles , entre los 

(0) Boletín 24. 
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cuerpos del grande e x é r c i t o , y á n o ­

sotros nos dieron el mismo que antes, 

esto es, el arrabal de Petersburgo. 

Esta vez no tuvimos la incomo­

didad de andar eligiendo los a lo ja ­

mientos. A l entrar en la ciudad sen­

timos angustiarse el c o r a z ó n viendo 

que no quedaba señal de aquellas c a ­

sas hermosas donde v i v i m o s : todas 

se hablan desplomado, y sus escom­

bros aun humeando exhalaban v a ­

pores, que formando nubes en la a t ­

mósfera obscu rec í an el so l , y su disco 

nos pa rec ía r o x o y sangriento. N o se. 

dis t inguia d ó n d e estaban las calles: 

los palacios de piedra eran los ún icos 

que conservaban a l g ú n rastro de lo 

que h a b í a n sido^ aislados sobre m o n ­

tones de carbón y cenizas, y oscure­

cidos con el humo, parec ían reliquias 

de la a n t i g ü e d a d estas ruinas de una 

ciudad nueva. 

Cada uno buscaba plonde alojar-
B 2 
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se, pefo era raro encontrar casas j u n -

í a s , de manera que para aquartelat 

una c o m p a ñ í a era menester ocupan 

u n terreno d i la tado, en que las h a b i ­

taciones estaban de distancia endis-* 

tancia. Las iglesias, como quiera que 

eran menos combustibles que los de -

mas edificios, conservaban sus techan 

dos, y se transformaron en quarteles 

y caballerizas: de suerte que el r e l i n ­

char de los caballos y e l blasfemac 

del soldado, ocuparon el lugar de los 

himnos santos y armoniosos que poco 

antes resonaban en las bóvedas sa­

gradas. 

M o v i d o de la curiosidad de ver 

como hab ía quedado la casa en que 

estuve alojado, la anduve buscando 

a l g ú n tiempo sin dar con e l l a , hasta 

que por fin logré encontrar la , s i r ­

v i é n d o m e de señal una iglesia que 

estaba j u n t o á e l l a , y pe rmanec ía en 

pie. De ta l manera estaba, que me 
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cos tó trabajo conocerla , quet í ladáclel 

todo , sin quedar mas que las quatro 

paredes, hendidas todas por la v i o ­

lencia del fuego. Horrorizado c o n ­

templaba yo aquellos destrozos, quan-

do los desventurados criados de . l a 

casa salieion de lo profundo de una 

cueva; tan flacos estaban del ham­

bre que no los hubiera conocido, aun 

quando el humo y la ceniza no los 

desf igurára : pa rec ié ronme unos es­

pectros. Mas no podré explicar la pe ­

na que sen t í al ver á mi pa t rón e n ­

tre aquellos miserables, ocultando su 

desnudez con unos^ andrajos que le 

h a b í a n prestado sus criados. Con ellos 

y como ellos v i v i a , porque la desgra­

cia habia igualado las condiciones, 

verme , se le saltaron las l á g r i m a s ; 

y mas se a u m e n t ó su l lanto al p r e ­

sentarme sus hijos casi desnudos y 

muertos de hambre. Aque l dolor mu-? 

do hizo profunda i m p r e s i ó n en m i 
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alma , y por las señas que me hacia 

vine á entender que después de r o ­

barle la casa los soldados le qui taron 

t a m b i é n el vestido que llevaba pues­

to. M i c o r a z ó n q u e d ó traspasado de 

dolor 5 y deseando a l iv ia r sus penas 

sen t í a no poder darle mas que c o n ­

suelos es tér i les j pero el mismo h o m ­

b r e , que pocos dias antes me habia 

dado una comida e s p l é n d i d a , a c e p t ó 

con reconocimiento u n pedazo de 

pan. . i i tm' j •.. 

Aunque la pob lac ión de Moscow 

habia desaparecido enteramente, t o ­

d a v í a quedaban muchas de aquellas 

gentes desdichadas, á quienes la m i ­

seria fuerza á mirar con indiferencia 

todos los acaecimientos. Andaban é s ­

tos por las calles con los soldados, 

les s e rv í an de cr iados, y se t e n í a n 

por dichosos con la recompensa de 

los géneros que aquellos desechaban. 

T a m b i é n habla muchas mugeres p ú -
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blicas, quienes fueron las que saca* 

ton «algún fruto del saco de Moscow. 

Otras hubo mas dignas de compa­

s i ó n ; pero el pudor no permite refe* 

r i r los excesos de la i nmora l idad , n i 

l a fuerza del hambre y de la m i ­

seria. 

H a b i a t a m b i é n en Moscow una 

clase de hombres , que eran los mas 

despreciables de todos , dado que res-*-

ca taron sus c r í m e n e s por otros m u ­

cho tnayores. Tales eran los forzados. 

T o d o el t iempo que d u r ó la q u e o í á 

de Moscow se seña l a ron estos h o m ­

bres por la audacia con que execu-

t á r o n las ó r d e n e s que t e n í a n j provis-

tos de candelillas fosfóricas vo lv ie ron 

á pegar fuego en todos los puntos 

donde se iba apagando, y se m e t í a n 

furt ivamente en las casas habitadas 

para ponerlas fuego. Muchos de ellos 

fueron cogidos con las teas en la 

m a n o ; pero e l suplicio de ellos fuá 
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tan pronto que no pod ía servi r d é 

escarmiento ( 2 4 de setiembre). E l 

pueb lo , que siempre detesta a l ven­

cedor, m i r ó estos suplicios como cál* 

culo de nuestra pol í t ica j y en efecto 

estas v íc t imas por demasiado oscuras 

no pod í an espiar ta l de l i to : la causa 

se s igu ió sin a p a r a t ó , y por lo mismo 

no ponía en claro urt hecho como 

aquel , n i podía justificarnos de un 

modo patente á los ojos del universo. 

Muchos de los Moscovitas que 

estaban escondidos en los montes ve­

cinos, luego que vieron acabado el 

f uego , creyeron que no hab í a que 

temer y se volvieron á la ciudad Í 
unos buscaban sus casas y no lasen-* 

contraban ^ otros íba-ná refugiarse ea 

e l santuario de su d ios , y ve ían con 

dolor que lo h a b í a n profanado: los 

paseos causaban hor ror , ha l l ándose 

en ellos los cadáveres á cada paso; y 
en muchos á rbo les rpedio quemados 
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se ve í an colgados los incendiarios. 

En t r e tales horrores andaban los des­

venturados que h a b í a n quedado sin 

morada , recogiendo algunos mate­

riales con que fabricaban algunas 

barracas en los barrios mas excusados 

ó en ios jardines arrasados. A falta 

de alimentos cavaban la tierra para 

sacar las ra íces de las legumbres que 

h a b í a n cogido nuestros soldados j ó 

andando entre los escombros escar-

vaban entre las cenizas para buscar 

ios alimentos que el fuego no h a b í a 

consumido enteramente. Pá l idos , fla-, 

eos, casi desnudos, y con lento a n ­

da r , daban muestras ciaras de lo m u ­

cho que p a d e c í a n . F ina lmente , hubo 

quienes acordándose de que se h a ­

b í a n echado á pique barcas cargadas 

de granos, se metieron á sacarlo del 

r io para comer aquel t r i go fermen­

tado y hediondo. 

Para dar a l g ú n descanso al cora-
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zon afligido con tantas calamidades^ 

re fe r i ré a q u í una buena acc ión de u n 

soldado f rancés . E n c o n t r ó éste en u n 

cementerio una muger que acababa 

de p a r i r : v iéndola desamparada y sin 

tener n i n g ú n a l imento , se compade­

c i ó de su suerte desdichada, la c o n ­

s o l ó , la c u i d ó y c o n t i n u ó muchos 

d í a s partiendo con el la los pocos v í ­

veres que podia adqu i r i r (a). 

Mien t r a s que e l grueso del exer-

c i to ruso tomaba diferentes posicio -

nes, los señores de las provincias ve ­

cinas de Moscow se aprovecharon de 

la exaspe rac ión en q u é las desgracias 

de la guerra h a b í a n puesto á la p o ­

b lac ión para sublevarla y armarla 

contra nosotros. Muchos levantaron 

gente á su costa, pon iéndose a l f r e n ­

te. Estas fuerzas reunidas á los K o -

(a) Véase Moscow antes y después del m— 
¿¿ndio por G . L . D. L . testigo ocular, pág. 12^ 



«acos interceptaban en Jos í icaminós 

k»§ convoyes qye nos v e n í a n , Pero e l 

objeto prineipal tde estos armamentos 

^ra inquietar á -nuestros forrageado-» 

res, y^pbre todo qui tar todos los r e ­

cursos que todav ía p o d í a n encontrar­

se en los lugares inmediatos. Como 

los cuerpos de nuestro exérc i to esta­

ban muy distantes, y en una l lanura 

inmensa, cubierta de á r b o l e s , no lesi 

era posible oponerse á tales agresio­

nes, que nos preparaban un porvenir 

funesto, 

. Cavando én las ruinas de M o s -

cow se solian encontrar almacenes de 

acucar, dev ino y aguardiente.Estos 

hallazgos, preciosos en otros tiempos 

mejores, no eran de grande a l i v i o 

para u n exérc i to que habia consumi­

do todas las hortalizas de las cerca­

n í a s , y se acercaba a l dia de no t e ­

ner n i pan n i carne. L a falta de f o r -

r á g e s perjudicaba á nuestras caballe-



t ías ' , y ^ p a t l lograrlos era m e n e s t é í 

cada día entrar en combates nada 

ventajosos; porque á tanta distancia 

como es t ábamos de nuestra pa t r ia , la! 

mas corta pérd ida nós era muy sen-

sible. • ' 

Nuestra misetia real la e n c u b r í a 

cierta abundancia aparente: no t é -

niamos pan n i carne, pero nuestras 

mesas estaban llenas de varios gene* 

ros de dulces. E l c a f é , el té y los v i ­

nos <íe todos génerps , servidos en 

porcelana ó en vasos de c r i s t a l , d a ­

ban á entender que el luxo estaba 

entre nosotros cerca,-de la pobreza.. 

L a ex tens ión de nuestras necesidades-

hacia casi nulo e l valor del dinero , y 

en igua l caso tuvo su origen el uso 

de permutar ; el que tenia p a ñ o l o 

pfrecia por v i n o ; y ,el que tenia una 

peí lisa pod ía sacar por ella mucho 

azúcar y café . 

N a p o l e ó n en tanto se alimentaba^ 
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de la esperanza r id icu la de atraer con 

proclamas almivaradas á los que ha-? 

bian convertido su patria en una i n ­

mensa hoguera por librarse de su 

yugo . Para seducirlos , é inspirarles 

confianza, habia d iv id ido en qua r t e -

les los restos de la c iudad ; habia 

nombrado comandantes para cada 

uno de el los , é ins t i tu ido magistra­

dos para que administrasen just ic ia 

á los poquís imos vecinos que queda­

ban. E l cónsu l general Lesseps , que 

fué nombrado gobernador de M o s -

c o w , pub l i có un edicto para a n u n ­

ciar á los moradores las intenciones 
paternales de N a p o l e ó n j pero tales 

promesas generosas y benéficas no l l e ­

garon á noticia de los Moscovi tas , y 

aun quando así hubiera sucedido no 

p e r m i t í a n las circunsrajicias que las 

mirasen sino como una i ron ía san­

grienta . A d e m á s de esto, los unos 

hablan huido á la otra,parte del V o l -
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g a , y los d e m á s refugiados entre e l 

e x é r c i t o ruco. y don inadosde un ód io 

l e g í t i m o , solo respiraban venganza. 

Por este t iempo el p r ínc ipe K u -

tnst ff traxo la mayor parte de sus 

fuerzas a JLectaskova, entre Moscow 

y KahJga, con la mira de cubr i r las 

provincias meridionales^ y de esta 

suerte es t rechó tanto á N a p o l e ó n que 

no obstante sus diferentes maniobras 

no podia desenvolverse de su penosa 

p o s i c i ó n , v i éndose siempre precisado 

á replegarse. Ha l l ábase en la imposi ­

b i l idad de dirigirse hacia Petersbur-

g o , sin que le viniese á la espalda e l 

e x é r c i t o ruso , quedando comprome­

tida nuestra seguridad por faita de 

c o m u n i c a c i ó n con la Polonia. T a m ­

poco podia marchar hác ia el Volga , 

porque con invadir de nuevo aque-. 

líos puntos nada adelantaba sino de­

bilitarse y alejarse de donde tenia a l ­

gunos recursos. Por consiguiente la 



3 i 

s í t i rac ion del exérc i to f rancés era s u ­

mamente c r í t i c a , por quanto acam­

pado en los caminos de T w e r , de 

W l a d i m í r , de Riazan y de Kaluga , 

se hallaba en la precisioii de per­

manecer en M o s c o w , cercado por 

todas partes y con poca caba l l e r í a 

para hacer frente á una l ínea que 

formaba u n c í r c u l o de cien leguas de 

circunferencia. Fuera de esto, aque­

l l a c a p i t a l , antes tan b r i l l a n t e , no 

era mas que un lugar infecto , donde 

no h a b í a mas que ru inas , y cuyas 

ce rcan ías h a b r í a n estado desiertas á 

no ser por las gentes del campo y los 

Kosacos que andaban por e l campo, 

nos c o g í a n las caba l l e r í a s} detenian 

á nuestros correos, nos mataban los 

que iban á buscar forrages, y en su­

ma nos causaban males irreparables. 

Desde aquel instante se fué haciendo 

nuestra posición cada vez mas peno­

sa j cada dia crecía la penuria y el des-
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contento del soldado, y para colmo 

de males no habla probabilidad de paz 

en d i c t á m e n de las personas sensatas* 

Seria curioso poder contar los 

proyectos extravagantes que en t a ­

les circunstancias se formaban en e l 

exé rc i t o : unos hablaban de i r á 

U k r a n i a ; otros de marchar en dere­

chura á Petersburgo ( a ) ; pero las per­

sonas de mas j u i c i o decian que ya 

deb íamos habernos vuel to á W i l n a . 

N a p o l e ó n , cada vez mas obstinado 

contra las dificultades, y apasionado 

á cosas extraordinarias, persist ía en 

mantenerse en a^uel desierto, solo 

porque le amenazaban con echarlo de 

a l l í , y creía que obligarla al enemiga 

á firmar la paz, aparentando querer 

pasar el invierno en Moscow. Para 

asegurar el éxi to de ta l extratagema 

formó el plan de armar el K r e m l i n , y 

0») Boletín 2$* 



33 
aun hacer una cindadela de una c á r ­

cel situada en el quartel d é Peters-

b u r g o , á la que llamaban Ostrog, 
y nosotros Casa quadrada. Finalmen­
te y por decirlo t o d o , q ü a n d o todo 

estaba consumido y no hab í a que co­

mer , nos dió orden de hacer p r o v i ­

siones para dos meses. 

(16 de octubre.) Entretanto que 

se gastaba el tiempo en pensar en se­

mejantes t ramoyas, y sobre todo en 

abastecer á Moscow sin tener n i n g ú n 

recurso, se esparcieron voces de paz, 

á que el deseo d ió c réd i to , l l enándo ­

nos de a l e g r í a , y hac iéndonos creer 

que no seria menester recurr i r á p ro ­

yectos impracticables. L a noticia iba 

tomando cuerpo , al ver la buena ar­

m o n í a que reynaba entre los Kosacos 

y las avanzadas del rey de N á p o l e s . 

Este sosiego y las atenciones r e c í ­

procas que se guardaban, hac ían a u ­

gurar a l g ü n a esperanza de reconci-

TOMQ u . c 
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l iacion entre los dos eraperadoresi 

ademas que sab íamos que el general 

Lauris ton habla sido enviado al quar-

tel general del principe Kutusoff , y 

que de resultas de la conferencia que 

tuvo con aquel general en gefe, se 

habia despachado un correo á Peters-

burgo para decidir la paz ó la guerra. 

Entretanto N a p o l e ó n , en lugar 

de visi tar los cuerpos de e x é r c i t o , y 

conocer de esta suerte l o c r í t i co de 

su posic ión, y el menoscabo de ellos^ 

estaba encerrado en e l . K r e m l i n , sia 

pensar mas que en pasar revista á las 

tropas de la g u a r n i c i ó n j usando de 

severidad obligaba á los coroneles | 

que tuviesen sus regimientos en el 

mejor o rden , creyendo que con l a l 

aparato i n t im ída r i a á íos Rusos y los 

ob l iga r ía á suscribir sus,condicio­

nes. E l t iempo, con suma a d m i r a c i ó n 

nuestra, estaba hermoso y c o n t r i b u í a 

mucho á dar mayor esplendo;? á t a -
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les revistas. Una cosa tan rara , en lo 

axlelantadode la e s t a c i ó n , era mara­

vil loso para los Moscovi tas , quienes 

acostumbrados á ver nieve desde el 

mes de octubre , Contemplaban con 

a s o m b r ó el t i e m p ó tan hermoso de 

que g o z á b a m o s . E l pueblo , de suyo 

supersticipso , y que hacia tiempo 

que estaba esperando el invierno co­

mo á su vengador , se impacientaba 

desesperando del auxi l io de la P r o ­

videncia , y ya comenzaba á mirar se­

mejante prodigio como efecto de la 

p ro tecc ión manifiesta que Dios c o n ­

cedía á N a p o l e ó n . Pero esta protec­

ción aparente f u é c a b a í m e n t e la c a u ­

sa de su perd ic ión ; por quanto le 

cegó hasta-'er püí r to de creer que e l 

clima de Moscow era eomó el de Pa­

r ís (a) Infatuado con su vanidad eS-

(a) Boletines 22, 23 y 24. E l tiempo, der 
da , es hermoso, como en Francia en octubre, y 
aoaso algo mas ¿aliente : todo indica que es me — 

C 2 
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petaba dominar á las estaciones co-' 

mp lo hacia con los hombres; y cre iá 

que el sol de ^ a í í e r / i í z le .a lumbra­

r la hasta el polo , ó que nueyo J o s u é 

se pa ra r í a este astro á su voz para 

proteger sus pasos vagabundos. 

Mientras se hablaba de negocia­

ciones, se seguia preparando todo 

para volver á guerrear5 pero nada se 

hacia para precaver los rigores del 

i nv i e rno , no obstante que horroriza­

ba el considerar nuestra suerte f u t u ­

ra . Quanto mas se prolongaba nuestra 

estancia en Moscow, debia ser mas 

penosa, porque al paso que consu­

míamos quanto se hallaba en los l u ­

gares circunvecinos, habla que i r á 

otros que cada dia estaban á mayor 

distancia j lo quai hacia nuestras cor-

rerias mas cansadas y peligrosas; lie -

'ttej-ter .pensar en ios qtiarteles de invierno. Véa­
se el boletín 2^. 
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gando esto á tal punto que los f o r -

írageadores que sallan a l amanecer 

apenas podían estar de vuelta ai ano­

checer. Semejantes viages, cada d ía 

repetidos, t en í an cansada la gente, 

y acababan con la c a b a l l e r í a , p a r t i ­

cularmente con los tiros de la a r t i ­

l le r ía . Los regimientos mas comple­

tos no t en í an cien caballos, y á los 

hombres no les quedaba otra cosa 

con que alimentarse sino la carne de 

estos animales. Ent re tales angustias 

crecía la audacia de los K ó s a c o s , a l 

paso que nuestra debil idad no^ hacia 

mas t ímidos . 

Prueba de esta audacia dieron 

atacando en las cercanías de Moscow 

el lugar en que estaban acantonados 

los dragones de la guard ia , quienes 

no obstante de acometerles fuerzas 

numerosas, se defendieron con valor, 

y hubiera sido gloriosa la acción á 

no haber sido herido el mayor M a t -
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t h o d , y ca ído después , en manos de 

Jos Rusos con unos cincuenta de los, 

suyos (a). Algunos dias después to- , 

ma rón los enemigos en las cercanías , 

de Moscow un convoy de ar t i l ler ía , 

que venia de Viazma , mandado por 

dos mayores. N a p o l e ó n r e p u t ó c u l r 

pados á .estos dos unciales y manclo 

que una comisión examinase su con­

ducta. Uno de ellos, sintiendo mas la 

afrenta de .haber perdido la a r t i l l e - , 

j f í a , q u e e l hallarse digno de repre­

h e n s i ó n , se t i ró un pistolejtazo. Para 

evitar semejantes pérd idas se d ió o r ­

den á la divis ión Broussier y á la ca­

bal ler ía l igera mandada por el conde 

Ornano, para que se situasen en las 

cercan ías del castillo de Ga i i t z in en ­

tre Mojaisk y Moscow, cuyas tropas* 

l impiaron de Kosacos el pais c i r c u n ­

vecino, porque estos huian siempre 

O) . Boletín 23. 



de encontrarse con nosot ros; bien que 

qualquier punto q u é dexaban sin 

ocupar nuestras tropas, lo ocupaban 

a l instante las bordas de T á r t a r o s , 

quienes se aprovechaban de las v e n ­

tajas que les ofrecía el terreno para 

intentar acciones ar ró jadas . 

D e s p u é s vde esto acometieron á 

©tro convoy de ar t i l l e r ía que venia 

de I ta l ia á las ó rdenes del mayor V i ­

ves. Acerca de1 esto se d i x o , qfúe ha­

biendo echado á huir la escolta, que­

dó en poder de los Kosacós toda la 

a r t i i i e r ík i .L levábanse estos los c a ñ o ­

nes y cabalios , 'quando sabedor de 

todo el conde Ornano , sal ió en bus ­

ca de los enemigos , y los a lcanzó en 

medio de un bosque. Huye ron al ver 

nuestra caba l le r ía , abandonando sin 

resistencia todo lo que hablan cogi* 

do. T r a t ó s e de formar causa al m a ­

yor Vives , pero nuestra partida, y 

después otras desgradasmayoresobli-
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garon á N a p o l e ó n á desistir de sil 

acostumbrada severidad. 

A l tiempo que la divis ión dec i -

ma-quarta guardaba e l camino de. 

Xiasma , la d é c i m a - t e r c i a estaba ea 

el de Twer , la qual ocupaba buenos 

acantonamientos. Túvose , noticia de 

que el conde S o l t i k o f , privado del 

emperador A l e x a n d r o , y señor de l 

lugar de Marfijno, inmediato á D i - ; 

mittow>j habia armado todos sus va­

sallos ^ y que en su mismo palacio ss 

juntaba con otros señores - para fo r ­

mar.el plan de una insurceccion mas 

extendida. Para cortar este exemplo 

peligroso, y precaver las resultas, se 

d ió orden á una brigada de la d é c i ­

ma^ tercia divis ión que fuese al pa­

lacio de Mar f ino . E l general que la 

mandaba, p rocuró averiguar el he­

cho , sin que resultase nada de posi­

t i v o ; pero precisado á cumpli r las 

ó r d e n e s que llevaba , p e g ó fuego á 
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aqué l palacio, que con raizon tenia 

fama de ser de los mas hermosos de 

Rusia. Esto dio margen á sospechar 

que en semejante expedic ión habia 

querido N a p o l e ó n vengarse .del con­

de So i t iko fy de quien era enemigo, 

sin mas motivo que el ser fiel á su 

sobe rano. 

(15 de Oc tubre . ) Las varias cer­

te r ías que hacian sucesivamente !los 

cuerpos del exé rc i t o , confirmaban la 

imposibilidad en que -estábamos de 

permanecer por mas tiempo en-nuestra-

posic ión. Todo hacia barruntar que-

pronto t endr í amos que p a r t i r , y esta 

sospecha se convi r t ió en certeza lue­

go que vimos salir los enfermos para 

M i n s k y W i l n a , yendo en este con­

voy escoltado por unos m i l hombres 

de in fan te r í a , casi todos los genera­

les heridos. T a m b i é n supimos que la 

caba l le r ía de la guardia italiana de -

xaba sus buenos acantonamientos de 
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las cercanías de D i m í t r o w , v o l v i é n ­

dose á M o s c o w , para i r desde al l í á 

tomar la posición de Charopovo ,;que 

es un lugarejo situado en el camino 

de Boroysjc,distante u ñ a s seis leguas 

de Moscow^ A l mismo tiempo el v i r ­

rey m a n d ó retroceder á la d iv is ión 

decima-tercia , y que^ adelantase la 

decinia-quarta y 'Ia caba l l e r í a del ge­

nera 1 Ornano hácia Fominskoe, adon­

de parecia d i r ig i rse todo e l quarto 

cuerpo. Informados los Ko^acos de 

este movimiento, se pusieron en ase­

cho de los bagages de nuestra caba-

l le r ia ligera , y quando vieron qu© 

solo .llevaban una corta escolta, asal-n-: 

taron e l convoy en la;s inmediacio»-

nes de Osighovo^ pero : v ¡éndo que' 

llegaba la dhrrsion Bi-oussier, aban­

donaron parte del bot in , ty favores, 

cidos de la espesura de l monte , l o ­

graron no ser perseguidos^ de tíaes--,s 

tros soldados, > 



45 
Esperábase con suma zo-zqbra la, 

vuelta del.correo que habia ido á 
'" ''i V I . ' J ' ü ' ' C . •"'-' P 9!Cix fi HO o *p 1 

Petersburgo, guando el general L a u -

riston volvió á salir para i r á hablar 

c o n K u t u s o f f i todo con t a l prec ip i - , 

tacion , que tuvo que servirse de Jos 

caballos apostados para e l empera­

dor. Creyendo que la respuesta,seria, 

favorable, estaba nuestra caba l l e r í a 

descuidada.y sin la vigi lancia debida.. 

E l enemigo se ap rovechó de esta f a l ­

t a , para atacar (el 18 de octubre) en 

Winkovo^, cerca de Taroutina , á la 

cabal le r ía del rey de N á p p I e s , y q u i ­

tar a l general Sebastiani , un parque 

de veinte y se i scañones , y muchos car-, 

ruages cargados de bagages {a). Este 

ataque, dado en el tiempo que la ca­

ballería, iba á forragear fué fatal a esta . 

a rma, que ya se hallaba muy menos­

cabada. Pero es falso que huyese nues-

<«) Boletines 25 y 26. 
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t ro e x é r c i t o : el rey de Ñ a p ó l e s , que 

estaba á pié quando suced ió la sor­

presa , m o n t ó al punto á cabal lo , y 

fué con su estado mayor al medio de 

la a c c i ó n , la que cíirlgió con i n t r e ­

pidez, dando tiempo á que se for ­

mase la caba l l e r í a . Los Kósacos t u ­

vieron que h u i r , abandonando los 

veinte y seis c a ñ o n e s : la in fan te r ía 

rusa a v a n z ó para sostenerlos, con lo 

que se hizo 'general el combate, y 

por ambas partes se peleó con sumo 

denuedo. Los carabineros, mandados 

por el general F ranc i a , y algunos 

regimientos polacos, que estaban me­

nos cansados que el resto de la ca­

b a l l e r í a , contr ibuyeron á vengar eí 

honor dé nuestras armas, y en está 

j o r n a d á adquir ieron una gloria digna 

de su br i l lante repu tac ión . E l gene­

ra l Bagawout , que mandaba el se­

gundo cuerpo ruso, y el general M u -

ller quedaron muertos en la acc ión , 
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y el general Bennigsen rec ib ió \m 

balazo. Por nuestra,parte perdimos 

mas de dos m i l hombres j y en par­

t icular sentimos la muerte de los ge ­

nerales Fischer y D e r y veste ú l t imo 

era edecán del rey de N á p o l e s , y en 

todas ocasiones había dado pruebas 

de gran valor y suma inte l igencia . 

E l emperador estaba en el K r e m ­

l i n , ocupado, en pasar revista á sus 

tropas, quando recibió esta noticia 

inesperada: a l punto ê e n f u r e c i ó , y 

en el exceso de su ira c l a m ó , que 

esto era una t r a i c i ó n , una infamia 

que hablan atacado al rey de Ñ a p ó ­

les faltando á todas las leyes de la 

guerra , y que solo unos b á r b a r o s p o ­

d í a n violar de* esta suerte los pac-r 

tos.(a). A I punto se acabó la-parada, 

fe) .Nunca hubo treguas entre'los doSéxér^ 
cites : solo sí que los puestos avanzados dé 
Millora-dowitch manifestaron á los del rey 
de Ñápeles , que tenían deseos- y esperanza 
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-sé desvanecieron' las esperanzas- dé 

paz, y se d i ó ' o r d e n para partir eñ 

aquella misma tarde, debiendo todos 

los cuerpos salir de Moscow, y d i ­

rigirse al camino de Kaluga. Muchos 

pensaban que i r íamos á la Ukr-ania 

4 buscar en mejor clima otras tierras 

menos asoladas y mas fért i les , pero 

los q u é estaban mejor informados, 

aseguraban que este: movimiento ha­

cia Kaiuga era tina maniobra falsa, 

para disfrazar ál enemigo el plan de 

retirada á Srrfolensko y Witepsk . 

E l que no vio salir de Moscow 

ai exérci ro f r a n c é s , no puede tener 

de que se ajustase la paz. Todas estas demos­
traciones falsas ños entretuvieron , "é hicie­
ron creer á nuestros generales que se espe­
raba á que volviese el correo despachado pa­
ra Petersburgo, el qual debia llegar el 20 de 
octubre. E l J8 nos-sorpr^hendieron'.los-Ku-
5Qs, y de ^hí; vino.el que se dixese-que nos 
acometieron >• tres, dias antes de que'espirase 
| í armisticio. . -
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idea de l o que eran ios e x é f d t o s Gr ie­

gos y Romanos, quando abandona­

ron las ruinas de Troya ó de Car t a -

go. Todos los que en aquel momento 

observaron e l nuestro, vieron el t r a ­

sunto de las mismas escenas que nos 

presentan V i r g i l i o y T i t o L i v i o . A q u e -

llas largas filas de carros que yeodo 

tres ó quatro á la par ocupaban m u ­

chas leguas , cargados del inmenso 

bot in que los soldados hablan sacado 

de entre las llamas^ aquellos rúst icos 

Moscovi tas , que hacian de criados 

huestros , nos. representaban los es­

clavos que los antiguos llevaban eon-

sigOi Otros t r a í a n mugeres é; ninosj 

y nos recordaban aquellos guerreros 

á quienel ies:'-habia caldo en snéTte 

alguna cáWivav F ina lmente , var ióá 

caxones l lenostfó trofeos, en que h a ­

bía banderas'turcas y persás , q u i t a ­

das de ios techos -del pálació- ' de - los 

Czares, y- sobre iodo la famosa cruz 



de san I w a n , cerraban gloriosamente 

la marcha de un exércitOj que sin la 

imprudencia de su caudillo hubiera 

u n dia hecho alarde de haber l l ega­

do á que los pueblos del Asia oyesen 

el es t rép i to de las mismas bocas de 

bronce, que resonaron j u n t o á las co­

lumnas de H é r c u l e s . 

Como la salida fué muy tarde, se 

hizo alto en un m a l l u g a r , distante 

solo una legua de Moscow- L a ca ­

ba l le r í a de la guardia ;italiana que 

pe rmanec í a en Charopoyo , salió de 

al l í el dia siguiente ( 19 de octubre) 

y v ino á juntarse connosotros en B a -

t o u t i n k a , no lejos del castillo de 

Troitskoe , donde Napoleotj habla 

sentado su cuartel general;. Qasi todo 

el exérc i to estaba re-uriido en este 

punto , á excepc ión de, la caba l l e r í a , 

que iba delante, y de la g u a r d i á 

nueva que q « e d ó en Moscow para 

cerrar nuestra marcha; As í es que 
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hab í a tnudha dif icul tad ?para tener 

v í v e r e s ; pero t o d a v í a se podia estar 

a l raso, y los carruages que t r a í a n los 

oficiales suministraban provisiones. 

\ L a m a ñ a n a siguiente la caballe­

r í a de la guardia real debia i r á Cha-

r o p o v o , y seguirla todo el quarto 

cuerpo. A la hora de salir hubo c o n -

t r a - ó r d e n , y m a n d ó el p r ínc ipe á es­

tas tropas que fuesen por el mismo 

camino que nosotros hablamos l l e v a ­

do el dia antes. Pasamos el Pakra por 

cerca de G o r k i : esta hermosa v i l l a 

habia desaparecido, el rio'estaba l l e ­

no de los escombros de las casas que­

madas , sus aguas negras y llenas de 

b a r r o : mas arr iba estaba el hermoso 

palacio de Krasnoe que , aunque sa­

queado enteramente, t o d a v í a la e l e ­

gancia del edificio formaba un bello 

contraste con las colinas agrestes en 

que está edificado. En llegando á 

aquel punto hicimos a l t o , y ai cabo 

TOMO II. D 
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de una hora nos separamos del ca­

mino r e a l , yendo por la derecha a 

buscar paso para i r á F o m í n s k o e , 

donde estaba el general Broussier y 

nuestra caba l le r ía en presencia del 

enemigo hacia quatro ó cinco dias. 

F u é muy penosa la marcha por este 

camino poco frecuentado, pero t u v i ­

mos la ventaja de hallar algunos l u ­

gares, que aunque desiertos, estaban 

menos destruidos que los del camino 

p r inc ipa l . Pasamos la noche en I n a -

t p w o , en donde hab í a un castillo si- > 

tuado en una al tura , que dominaba -

la c a m p a ñ a por donde hab í amos ve ­

nido, i 

Continuamos luego nuestra mar. 

cha con in t enc ión de salir al camino 

de Charopovo , lo que se verificó al 

fin cerca del lugar llamado B o u i k a -

sovo. Estos pormenores geográficos 

en que me detengo, no pa rece rán 

fastidiosos si se atiende á que son 
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necesarios paraí dar á conocer las d i ­

ficultades que e n c o n t r á b a m o s en nues­

tras operaciones. Los mapas que t e -

riiamos eran imperfectos j m a r c h á ­

bamos sin guias, y n i aun sab íamos 

pronunciar los nombres de los l u g a ­

res que estaba-ri en estos mapas. Pot 

u l t i m o e n c o n t r á m o s un hombre , de| 

quien nos apoderamos, y le tuvimos" 

dos dias cotí ñoáót ros , pero era tan 

necio que no sabia mas que el n o m ­

bre de su lugar. L a marcha era muy 

importante para el emperador, quien 

con el grueso del exérc i to venia de -

iras; y asi todos los dias me hacia el 

p r ínc ipe que dibujase el i t inera r io , y 

lo enviaba ai mayor general. 

Vencidos por fin todos los o b s t á ­

culos salimos al camino ant iguo de 

K a l u g a , y una hora después l l ega ­

mos á Fomiskoe. Gerca de a q u í es­

taba acampada la d iv is ión Broussier, 

y la caba l l e r í a que estaba avanzada' 
D a 
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fué con e l v i r r e y , quien sin dete­

nerse pasó á reconocer el l lano que 

ocupaban los Kosacos, los que se re ­

t i raron d e x á n d o l e recorrer el terreno 

en que nos p ropon íamos pelear. 

L a posic ión de F o m i s l í o e cons i ­

derada mili tarmente hubiera sido ven­

tajosa para los Rusos si quisieran de ­

fenderla. Por el medio del lagar, d o -

minado por una col ina , pasaba el r io 

N a r a , en cuyo punto contenido en 

l a estrechura del val le formaba una 

l a g u n a , y sus inmediaciones eran 

pantanosas. Todo el exé rc i t o tenia 

que pasar por este desfiladero , en 

donde no habia mas que un puente, 

que no parec ió suficiente; por lo que 

se dexó para los carruages y se hizo 

ot ro para que pasase la infanter ía-

Para executar esta obra, y dexar 

pasar parte del e x é r c i t o , nos dieron 

u n dia de descanso (el 22 de octubre)» 

tEn este t iempo los Polacos , manda-
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dos por el p r ínc ipe P o n i á t o w s k i , 

marchaban hác ia V e r e i a , donde se 

hallaba e l h e t m á n p la tow con su£ 

Kosacos. V i n o luego N a p o l e ó n con 

su acostumbrada c o m i t i v a , y a l ins ­

tante todo el lugar se l l enó de h o m ­

bres , carros y caballos j pero gracias 

á las acertadas disposiciones que se 

h a b í a n tomado, no hubo confus ión 

n i n g u n a , no sin a d m i r a c i ó n , porque 

los corrillos de Xergesla) no tuvieron 

nunca-mas bagages que nosotros. 

A q u e l mismo dia , el c a p i t á n 

E v r a r d , que habia ido eñ comis ión á 

Cha ropovo , nos dixo haber oido u n 

es t r ép i to horroroso hác ia la parte de 

M o s c o w , y luego supimos que era la 

exp los ión de la mina que hizo saltar 

el K r e m l i n . L a des t rucc ión de esta 

c é l e b r e cindadela, y de los hermosos 

(«) Esta frase de que usó Napoleón en los 
boletines de la campaña de 1809, hablando 
de los exércitos austríacos. 
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edificios-que contenia fué consuma­

da por la nueva guardia imper ia l , 

mandada por el duque de Treviso, 

quien al salir de Moscow recib ió la 

orden de destruir todo |o que se ha ­

bía l ibrado de las llamas. ¡ A?í aca-r 

bó esta ciudad c é l e b r e , fundada por 

T á r t a r o s , y destruida por Franceses! 

Colmada de todos los favores de la 

fortuna , y situada en el centro ,de í 

cont inente, e x p e r i m e n t ó , por solo 

las pasiones de un isleño; famoso, t o ­

do lo mas lamentable ¡que pueden 

presentar las vicisitudes humanas j y 

en esta ocas ión el historiador debe 

notar muy particularmente que el 

mismo hombre que aparentaba sacri­

ficarnos por los progresos de la c i v i ­

l ización , hacia alardesen sus bo le t i ­

nes ds haberla, llevado cien años 

a t rás (a) , 

(<s) Boletines zi y 26. 
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N o tomaron los Rusos á Moscow, 

sino que la e v a c u ó la guardia nueva 

cuyo movimiento r e t r ó g r a d o tenia 

conexión con nuestro plan de opera­

ciones. E l general Winzingerode, que 

mandaba en gefe el cuerpo que o b ­

servaba á Moscow mientras e s t á b a ­

mos a l l i , se e n t r ó por una calle i n ­

mediata al Kreml in con el joven N a -

r i s h k i n , su ayudante de campo , y se 

e n c o n t r ó , sin a d v e r t i r l o , enfrente de 

un puesto del regimiento 5.0 de v o l ­

teadores de la guardia nueva , m a n ­

dado por el teniente Le leu de M a u -

per tu i s , quien cog ió la rienda del 

caballo del general , y le i n t i m ó que 

se rindiese prisionero. Avergonzado 

de ta l imprudencia , se e n c o n t r ó con ­

fuso y a l egó que venia á par lamen­

tar, ^Podia tenerse por ta l á un g e ­

neral en gefe que para excitar á sus 

soldados se adelantaba con una es-

• colta sin n i n g ú n aviso pre l iminar , y 
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sin hab»r hecho ninguna de las s e ñ a ­

les que se acostumbraban? 

Una parte del exérc i to habia pa ­

sado el N a r a , y el quarto cuerpo lo 

• pasó t a m b i é n á las cinco de la ma­

ñ a n a ( e l 23 de octubre) d i r ig iéndose 

á Borovsk. E n todo este dia no v i ­

mos al enemigo: los Kosacos se ha ­

blan ausentado, sin duda para i r á 

dar parte al general en gefe de como 

nosotros habiamos burlado su v i g i ­

lancia , dexándo le en el camino nue­

vo de Ka iuga , y tomando el ant iguo 

que pasa por Borovsk. 

Informado de nuestra marcha K u -

tusoff, dexó al punto su campo a t r i n ­

cherado de Lectaskova, pero queda­

mos inciertos de si a p a r e c e r í a poc 

Borovsk ó por Malo-Jaroslavetz. N a -

poleon ocupaba la primera de estas 

dos ciudades, que está situada en una 

eminencia, y al rededor de ella corre 

ei Protva en un lecho muy profundo. 
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E l v i r rey se habia acampado me­

dia legua mas a l lá de Borovsk , eti 

u n lugaccil lo á la mano derecha dei 

camino j y desde a l l í d ió orden para 

que la d iv is ión Delzons marchase á 

'Malo-Jaroslavetz y ocupase aquella 

pos ic ión antes que los Rusos la to» 

masen. Ha l ló la el general sin defen­

sa a l g u n a , y t o m ó posesión pacíf i ­

camente con dos batallones, desan­

do el resto á la espalda en el l l ano . 

Con esto se cre ía asegurada esta p o ­

sición , quando al amanecer del d í a 

siguiente ( 2 4 d e octubre) oimbs u n 

fuerte c a ñ o n e o ; y sospechando la 

causa el v i r r e y , m o n t ó á caballo con 

su estado mayor y fuese á galope 

para Malo-Jaroslavetz, A l acercar­

nos á esta ciudad crecía el e s t r ép i to 

d é l a a r t i l l e r í a , se oía por todas par­

tes el fuego de fus i l e r í a , y al fin v i ­

mos distintamente las columnas rusas 

que v e n í a n por el camino nuevo de 
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Kaluga para tomar posic ión en d o n ­

de nos h a l l á b a m o s . 

A l llegar al píe de la eminencia 

de Malo-Jaros!avetz ( a ) , v ino á n o ­

sotros el general De lzons , y l l e g á n ­

dose al v i r rey le dixo : íc A y e r tarde, 

" l u e g o que l l e g u é , me apode ré de la 

JÍpos ic ión , $in apariencia de que na-

» d i e me la disputase, hasta que á 

» I a s quatro de la m a ñ a n a me v i a c ó -

j> metido de una in fan te r ía numerosa: 

j>al punto tomaron las armas dos ba -

« t a l l o n e s , pero rechazados por fuer-

jjzas muy superiores, han tenido que 

« d e x a r las alturas y abandonar á 

» M a l o - J a r o s í a v e t z ( b ) . " Conocien-

(á) Véase el plano del campo de batalla 
de Malo-Jaroslavetz. 

(6) E l geiftral Delzons .procedió con cor­
dura y con arreglo á sus instrucciones, no po­
niendo en posición mas de dos batallones. E l 
puente del Louja, que pasa por mas abaxo 
de Malo-Jaroslavetz, estaba cortado: por 
consiguiente no convenía que pasase una d i ­
visión entera al ot ro lado del rio 5 fuera de 
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do el v i r r ey Ja importancia de esta 

p é r d i d a , resolvió repararla a l ins^-

t an t e , y así mando á dicho general 

que hiciese marchar toda la d iv i s ión . 

Con esto se t r abó un combate r e ñ i d o ; 

pero habiendo sido reforzados los 

Rusos con tropas frescas, nuestros 

soldados empezaron á perder terreno; 

l o qual visto por el general De l~ 

zons a c u d i ó á animarlos met iéndose 

en lo mas recio de la pelea, y quan-

do estaba defendiendo con obst ina­

c ión la barrera de la c iudad , unos 

fusileros enemigos, que estaban res­

guardados de t r á s de las tapias de un 

cementerio, le t i r a r o n , y una bala 

le a t r avesó la frente y lo dexó sin 

vida. Sabedor el v i r rey de este triste 

acaecimiento manifes tó lo mucho que 

-que la íncertidumbre acerca de por donde 
vendría el enemigo fué causa de que se die­
ra drden al general Delzons para replegarse 
hrteía nosotros, en el caso de que se oyese la 
artillería del lado de Borovsk. 
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sent ía la pé rd ida de un general tan 

digno de su e s t i m a c i ó n , y env ió en 

su lugar al general Gu i l l emino t , 

quien con su valor y buenas disposi­

ciones r e u n i ó la d iv i s ión que habia 

desmayado con la muerte de su gefe. 

Pe leábase con ardor en las calles de 

la c iudad , quando la d i v i s i ó n B r o u s -

sier e n t r ó en l ínea para ayudar á la 

que hacia tanto tiempo que estaba 

ba t i éndose . Nuestros soldados v o l ­

v í an á tomar la pfensiva, mas otras 

columnas rusas que vinieron t a m b i é n 

por el camino de Lectaskova, consi­

guieron arrollarlos j y aun los vimos 

baxar con prec ip i tac ión de lo al to 

de la col ina , y correr hác ia el puen­

te en ademan de querer pasar el r io 

JLouja, que corda por la parte baxa. 

Animados los nuestros por el co­

ronel Fores t ier , y v iéndose sosteni­

dos por los cazadores y granaderos 

de la guardia r ea l , mandados por el 
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general L e c c h i , recobraron su b r í o 

acostumbrado , y volv ieron otra vez 

á subir á la p o s i c i ó n , t o m á n d o l a con 

intrepidez. Viendo el v i r rey que eran 

muchos los heridos que dexaban e l 

campo de bata l la , y conociendo l o 

difícil d« mantenerse en Malo-Jaros-

l a v e t z , t uvo por necesario enviar 

mas tropas contra las que el enemigo 

iba poniendo en batalla. L a d iv i s ión 

P i n ó rec ib ió con suma a legr ía la o r ­

den de aranzar, porque deseaba oca-r 

sion de manifestar su a r d o r , y así se 

e n c a m i n ó hác ia la altura con grande 

algazara, consiguiendo establecerse 

en todos los puntos de donde nos ha­

b ía echado el enemigo. Este t r iunfo 

cos tó muy caro: muchos de aquellos 

i n t r ép idos italianos perecieron v í c t i ­

mas de su e m u l a c i ó n a l valor f r a n -

, c é s , y con sumo dolor supimos la 

muerte del general L e v i e , á quien la 

suerte no le pe rmi t ió gozar de í a gra-
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do mas que ocho dias. Igualmente tu­
vimos el desconsuelo de ver venir e n ­

sangrentado al general Pino, quien no 

sentia tanto el dolor de su herida 

como el haber perdido un hermano 

que acababa dé mor i r á su lado. 

Los cazadores de la guardia í e a l , 

mandados por el coronel Peraldi, ha ­

b í a n hecho el mismo movimiento; 

pero habiendo sido rechazada la d i ­

visión d é c i m a - q u i n t a ? fueron á apo­

yar la al tiempo que el enemigo hacia 

progresos rápidos y marchaba hacia 

el puente con in t enc ión de arrojar a l 

r io las tropas que lo h a b í a n pasado. 

Viendo q ü e el caso era apurado, a ta ­

caron á los Rusos y les tomaron ia 

posición de donde habia sido echada 

la d ivis ión i tal iana. E l tesón de a m ­

bos partidos llegaba á lo sumo; pero 

el enemigo descubr ió dos grandes r e - ' 

ductos q u é tenia ocu l tos , é hizo va ­

rias descargas á metralla que des-
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t fuyeron á los cazadores. Los que 

quedaban, t i tubearon un momento; 

pero el coronel Peraldi mani fes tó á 

sus soldados la deshonra que les es­

peraba si no m o r í a n todos en su pues­

to , y t u v o la sat isfacción de verlos 

tomar los cartuchos de las car tuche­

ras de sus compañe ros que estaban 

muertos eri el campo de batalla, por 

habérse les acabado los suyos , y car­

gando sus armas marchar derechos á 

los Rusos, quienes admirados de t a n ­

ta audacia creyeron que eran tropas 

nuevas , y temieron ser arrollados. 

Entonces c r eyéndose poco seguros en 

su ú l t i m a l í n e a , desarmaron el r e ­

ducto y tocaron á ret i rar . En todo 

este tiempo la a r t i l l e r í a enemiga d i s ­

paraba sin cesar , y las balas nos cau­

saban mucho d a ñ o , llegando hasta 

las filas de los vé i i tes reales que es­

taban en reserva , y hasta los grupos 

gue formaba el estado mayor de «ti 
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alteza. E n esta ocasión le dio u ñ á ­

bala en el pescuezo al general Gif f len-

ga, persona de gran mér i to y ex t r a ­

ordinaria i n t r e p i d é z , lo que le o b l i g ó 

á retirarse del campo de batalla. 

L a victor ia de aquella jornada 

estaba decidida : nosotros o c u p á b a ­

mos la ciudad y todas las alturas, 

quandojla quinta d iv is ión 4el primee 

cuerpo vino á*tomar pos ic ión á nues­

tra i zqu ie rda , y la tercera d iv is ión 

del mismo cuerpo, que l l egó t a m b i é n 

después de acabada la acc ión , o c u p ó 

u n bosque que teniamos. á la dere­

cha (a). Hasta las nueve de la noche 

no cesaron de t i rar nuestras b a t e r í a s , 

y nuestra in fan te r í a á bien corta d i s ­

tancia del enemigo; al fin la noche 

y el cansancio pusieron fin á este 

combate sangriento, y ya eran las 

(a) Véase el campo de batalla de Malo-

Jaroslavetz. 



65 
diez quando el vi r rey y e l estado ma­

yor pudieiíQn;.darse al .descanso, , que 

tanto necesitaban después de las m u ­

chas fatigas del d ia . Nos acampamos 

mas abaxo de Malo-Jafoslavetz , e n ­

tre esta ciudad y el r io Louja. Las 

tropas bivaquearon en toda la ex ten­

sión de las posiciones de que se h a ­

blan apoderado gloriosamente. 

• L a m a ñ a n a siguiente reconocimos 

que la obs t inac ión de los Rusos por 

disputarnos á .Malo^ Jarosiavetz p r o ­

venia de la in t enc ión en que estaban 

de efectuar su movimiento sobte nues­

t ra derecha, á fin de llegar antes que 

nosotros á V iazma , por estar bien 

persuadidos de que nuestra rnarcha 

hác ia Kaluga no era mas que una 

maniobra para disfrazar nuestra r e ­

tirada. Entonces se deb ió , sentir el 

haberse detenido en Fonynskoe 4 por­

que si no se hubiese perdido un dia, 

h u b i é r a m o s cogido por la espalda a l 
TOMO i r . £ 
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enemigo en su campo a t r lndierado, 

y no hubiera llegado á tiempo para 

defender las posiciones entre M a l o -

Jaroslavetz y Kaluga; Los que eran 

sabedores de Ids secretos del empe-* 

rador aseguran aun en el dia que a l 

hacer el movimiento sobre Smolens* 

k o , queria antes destruir la fábr ica 

de armas de T u l a , y venir después 

por el camino de Serpeisk y de E l -

n i a , que no habia padecido, 

A las quatro de la m a ñ a n a m o n ­

tó á caballo e l v i r rey : recorrimos la 

al tura en donde habiamos peleado, 

y vimos la l lanura cubierta de K o -

sacos, cuya a r t i l l e r í a l igera hacia fue­

go á nuestras t ropas: t a m b i é n r e ­

conocimos por nuestra derecha tres 

grandes reductos. E l dia antes habia 

en ellos unas quince 6 veinte piezas 

de artillería© para defender el flanco 

derecho de Kutusoff , en el caso de que 

se intentase rodear su posición por 
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¿1 fuego y al m e d i o d í a cesó del todo. 

L o interioc de Malo- Jaroslavetz 

nos p resen tó un e spec t ácu lo horr ibleé 

A la entrada vimos con dolor el si t io 

donde m u r i ó el general Delzons, sin­

t iendo que una muerte prematura 

hubiese puesto fin á su gloriosa car ­

rera. E log ióse igualmente el herois-

mo de su hermano, que fué herido 

mortalmente por querer sacarle de 

las manos del enemigo. Poco mas a l lá 

nos enseña ron el parageen que fué he­

r ido el general Fontane, y en la ba ­

sada de la al tura vimos los grana­

deros del r eg imien to35 , que estaban 

haciendo los honores fúnebres á su 

valiente coronel. 

L a ciudad en donde se había pe­

leado no existia: la d i recc ión de las 

calles no se d i s t i n g u í a sino por los 

muchos cadáve re s que las c u b r í a n : 

adonde quiera que se miraba ^ no se 
E 2 • 
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ve ían mas que miembrós esparcidos 

y Cabezas humanas deshechas por e l 

paso de la a r t i l l e r ía que habia m a ­

niobrado. Las casas formaban un monr 

ton de ruinas , y debaxo de sus ce ­

nizas apa rec í an algunos esqueletos 

medio consumidos. Hubo t a m b i é n en­

fermos y heridos, que hab iéndose se­

parado del combate , fueron á re fu ­

giarse á estas mismas casas ¡j de Jos 

quales los pocos que se l ibraron de 

las llamas andaban con la cara cha­

muscada , y quemados los vestidos y 
el pelo. Con voz moribunda y dolien* 

te desped íanayes doloridos; de suerte 

que el hombre mas feroz no podía 

verlos sin enternecerse y derramar 

lágr imas . A la vista de semejante es­

pec t ácu lo todos g e m í a n considerando 

los males á que nos expone el des­

potismo , y se c r e í an trasladados á 

aquellos tiempos de barbarie, en que 

para aplacar á ios dioses se ofrecían 
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victimáis humanas en los altares e n » 

sangreatados. 

• Por l a tarde v i n a N a p o l e ó n con 

numeroso a c o m p a ñ a m i e í i t o , r e co r r i ó 

f r í a m e n t e el campo de batalla, y o y ó 

sin alterarse los ayes doloridos de los 

heridos , que clamaban porque los sa-

ícorr íeran. Este hombre, aunque acos­

tumbrado en veinte años á los males 

de la guerra , que era su deidad, sin 

embargo al entrar en la c iudad , no 

d e x ó de sorprehenderle el encarniza­

miento con que se habia peleado. E n 

el supuesto de que fuese su in t enc ión 

marchar á T u l a y K a l u g a , la expe­

riencia de este combate le hubiera 

disuadido de el lo. En esta ocas ión 

tuvo su insensibilidad que hacer j u s ­

t icia á los que la merec í an (<3),y dio 

de ello u n testiri^onio publico , a l a ­

chando el valor del quarto cuerpo, y 

diciendo al vi r rey : el honor de esta 

. («) Boletín 27. 
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gloriosa jornada se os debe todo (a) , 

A l t iempo que es tábamos bata* 

liando con e l enemigo para disputar­

le la posic ión de Malo-Jaroslavetz , 

mas de seis m i l Kosacos cayeron so­

bre e l quartel general del empera­

dor , situado en Ghorodnia, y se l l e r 

v a r ó n seis c a ñ o n e s de un parque, no 

léjos de este pueblo . A c u d i ó al pun^ 

to el duque de Istr ia con toda la c á ^ 

balleria de la guardia [b] , y consi­

g u i ó recobrar la a r t i l l e r í a menciona­

da. E l general Rapp y el mayor L e -

t o r t , de los dragones de la guardia, 

se dis t in guieron en esta acc ión . A l 

(¡a) Hallándome en Mantua poco tiempo 
tace , ol decir á sir Roberto Wilson, testigo 
de vista del combate de Malo-Jarcslavetz, 
que el príncipe Eugenio con veinte milhom­
bres sostuvo en aquel dia el choque de nueve 
divisiones ru sas de diez mil hombres cada una. 

(b) Mandábala entonces el general Frede-
ric , en lugar del conche Dessaix, quien no 
pudiendo continuar la campana, por causa de 
susheridas,fuénombradogobernadorde Berlín. 
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primero le mataron el caballo que 

montaba ; y su intrepidez p r o b ó de 

nuevo que su valor le daba tanto lus­

tre ei d ía de un combate como fama e l 

de una batalla. Los Kosacos, acuch i ­

llados y dispersos, efectuaron su r e t i ­

r ada ; pero en su huida v ino uno de 

sus numerosos destacamentos, y a c ó » 

m e t i ó los equipagesdelquarto cuerpo, 

de los que tal vez se hubiera apode­

rado si la caba l le r ía de la guardia i t a ­

liana no los recibiera con la misma i n ­

trepidez que la guardia imperial . E n 

esta ocasión se a labó la serenidad del 

comisario ordenador en gefe Jouber t , 

quien solo contra muchos Kosacos se 

de fend ió valerosamente hasta tanto 

que fueron á socorrerle. 

Desde que se ab r ió la campana, 

el hijo del h e t m á n Pla tow , montado 

en un soberbio caballo blanco de 

U k r a u i a , era fiel c o m p a ñ e r o de a r ­

mas de su padre, y marchando s iem-
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pre al frente de los Kosacos lo cono­

c ían nuestras avanzadas por su v a ­

lor é in t rep idéz . Este mancebo era 

e l ído lo de su padre y la esperanza 

de la nac ión guerrera , que un dia 

había de obedecerle. En u n choque 

violento de cabalieria que hubo cer­

ca de V e r e i a , entre el p r ínc ipe Po -

n i a t o w - k i y el h e t m á n P i a t o w , los 

Polacos y los Rusos, animados de v i o ­

lento od io , se batieron con furor. En 

e l calor de la pelea se arrancaban 

mutuamente la v i d a , y por todas 

partes caían muertos los que h a b í a n 

escapado de grandes batallas. 

Viendo Pia tow que sus mejores 

soldados caian á los golpes de los Po­

lacos, olvidado del pe l ig ro , buscaba 

inquieto á su h i j o ; pero este padre 

desgraciado se acercaba al momento 

terrible en que iba á experimentar 

que l a v i d ^ es á veces un mar t i r io . E l 

objeto de su mayor ca r ino , después 
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ñé volver de lo mas recio de la pelea,* 

se preparaba para acometer de nuevo,1 

ÉJU and o u n hu í ano polaco 1 e h i r ió mor-

talmente. E n el mismo instante el pa-^ 

d r e , que volaba á ayudar le , liega y 
Se arroja sobre él« E l hijo lo ve, quiere 

hab la r le , y manifestarle su terneza 

por la u l t ima vez , pero al abrir los 

labios e x h a l ó el ú l t i m o suspird. 

' E l dia siguiente al amanecer los 

gefes de losKosacos, dando muestras 

de su d o l o r , pidieron e l permiso de 

hacer los honores de la sepultura a l 

hi jo de su he tmán- Viendo á aquel 

mancebo querido tendido sobre la 

p ie l de un oso, besaban respetuosa­

mente la mano de aquel guerrero, 

que á no estorbarlo la muerte p re ­

m a t u r a , hubiera tal vez igualado en 

valor y virtudes á los mas grandes 

capitanes. D e s p u é s de haber orado 

fervorosamente por el descanso de su 
a l m a , s e g ú n el r i t o de e l los , lo qui-
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taron de la vista de su padre, l l evan^ 

dolo solemnemente á un cerro c u ­

bierto de c i p r é s , donde habian de 

enterrarle. Los Kosacos puestos a l 

rededor en: forma de ba ta l la , guarda­

ban u n silencio re l ig ioso , incl inando 

e l rostro en que se descubr í a la t r i s ­

teza. A l t iempo en que la t ierra iba 

á separarlos para siempre del hijo de 

su p r í n c i p e , dispararon todos á u n 

tiempo sus carabinas % y después llk" 

vando de la mano los caballos desfi­

laron por cerca de la sepul tura , i n ­

clinando hác ia el suelo las puntas de 

las lanzas (a). 

(a) Este episodio parece novela en quanto 
pinta costumbres distintas de las nuestras. 
Los periódicos Alemanes, de donde lo he to­
mado, lo han referido de un modo poético. 
Los de Francia han dicho también acerca del 
hetmán Platow cosas tan extraordinarias, 
que darán materia á los historiadores para 
hacer de este guerrero un personage muy 
propio para la tragedia. 



75 

L I B R O V I L 

VOROGHOBOÜI. 

i ia. v ic tor ia de Ma lo - Ja ro s l a -

vetz nos d e m o s t r ó dos tristes verda­

des : la p r imera , que lejos de estar 

debilitados los Rusos, hablan sido 

reforzados con numerosas milicias, y 

que todos peleaban con t a l tesón que 

desesperábamos ya de conseguir nue­

vas victorias. Con dos batallas como 

esta, dec ían ios soldados, se queda 

N a p o l e ó n sin exé rc i t o . Nos probaba 

la segunda verdad , que era prec isó 

renunciar á nuestra exped ic ión de 

Kaluga y T u l a , y por tanto no t e n í a ­

mos esperanza de poder efectuar la 

retirada sin ser molestados ; porque 

h a b i é n d o n o s el enemigo pasado ade­

lante después de la batalla p impedia 
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á nuestras columnas el retirarse, no 

solo por el camino de Serpeisk y de 

E ' n i a , sino t ambién por el de M e -

douin y . ' I o u k h n o w , r e d u c i é n d o n o s 

á la triste necesidad de volver á sa­

l i r al camino real de Smolensko. Ade ­

más de esos temores bien fundados, 

t en í amos certidumbre deque los R u ­

sos1 envia r ían" á nuestro encuentro el 

exérc i to de Moldavia , mientras que 

e l cuerpo de Wit t^genste in se adelan­

t a r í a t a m b i é n para unirse al a lmi ran ­

te Tsch ikagow. 

D e s p u é s de este memorable com­

bate,, todos losque juzgaban solo por 

las apariencias cre ían que nos enca­

m i n a r í a m o s hacia Kaiuga y Tu la : sia 

embargo les causaba admi rac ión que 

una fuerte b a n g u a r d í a enemiga , en 

lugar de tornar la misma d i r ecc ión , 

se adelantase por nuestra derecha, 

d i r ig iéndose hác ia Medou in j lo qual 

como lo observasen gentes prác t i cas 
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en las operaciones mili tares , c o m ­

prendieron que los Rusos h a b í a n pe­

netrado los intentos de. N a p o l e ó n ; 

y por l o q u a l , para evitar el d a ñ o , nos 

era preciso hacer una marcha p r ec i ­

pitada sobre Viazma, á fin de Uegai 

antes que ellos. Desdfe.-es.te, instante 

no se vo lv ió á pensar.:en Kaluga n i 

en la Ukcania, sinoen, volver prontar 

mente por el caminOjde Borovsk , es 

decir, por el desierto; que nosotros 

nos hablamos forma-do. Decidida pues 

la retirada, el quarto cuerpo e fec tuó 

su marcha r e t r ó g a d a , dexando ea 

Malo-Jaroslavetz todo el pr imer 

cuerpo y la divis ión de cabaUer ía del 

general Chaste l , que debian formar 

la retaguardia, marchando á la d i s ­

tancia de una iornada de nosotros. 

(26 de oc tubre ) . Por el camino 

que l l e v á b a m o s , vimos á q u é se r e r 

ducia la triste y memorable vic tor ia 

de Malo-Jaroslavetz . N o se enco^-
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traban por todas partes mas que ca* 

xones de municiones , abandonados 

por falta de caba l l e r í a s ' ; ve íanse 

igualmente fragmentos de carros y 

galeras, que habian quemado por e l 

misino mot ivo . Unas p é r d i d a s t a n con­

siderables desde el pr incipio de la re» 

t i rada nos hac í an divisar lo venidero 

con ios colores mas negros. Así los 

que llevaban e l bo t in de Moscow 

temblaban de' perder sus riquezas, 

Pero todos al ver el estado deplora­

ble en cue se hallaban las rel iquias 

de nuestra cabal ler ía , estaban i n ­

quietos^ y sobre todo se extremecian 

a l oir las explosiones de los caxones 

de municione1?, que cada cuerpo ha­

cia volar , y que á l o lejos resonaban 

como truenos, 

E m p e z a b a á oscurecer quando l l e ­

gamos á OuVarovskoe ( 2 6 de oc tu ­

bre.) Maravi l lados de ver ardiendo 

los lugares, preguntamos la causa y 
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nos informaron de haberse;rdado or ­

den de incendiar todo lo que encon­

t rásemos en el camino. H a b í a en el 

lugar donde es tábamos nñacasa^prin-p 

c i p a l , que aunque de madera, pare.--

cia en ex tens ión y magnificencia,uno 

de los mas hermosos palacios d é I t a ­

l i a . A la belleza de la a rqu i tec tu ­

ra co r re spond ía la riqueza de su 

adorno i n t e r i o r : habia en. ella* bue ­

nas, pinturas candelabros de gran 

precio .y muchas,aranas de cristal de 

roca , que iluminadas c o n v e r t í a n los 

aposentos en una morada encantada. 

-No se salvaron tantas riquezas, pues 

como supimos a ld ias igu ien te , pare-

cíéndoles á nuestros artilleros muy 

lenta ope rac ión la de pegarles fuego, 

idearon hacer volar la casa ^por m e ­

dio de unos caxones llenos d é p ó l ­

vora puestos en el piso baxo. 

Los lugares que pocos diasantes 

nos habian dado abr igo , estaban ar-
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diendo guando volvimos á verlos. E n ­

tre sus cenizas aun calientes, que el 

viento nos t r a i a ; yac í an los c a d á v e ­

res de m u l t i t u d de soldados y aldea­

nos; veíanse t ambién n iños dególla-r 

dos, y muchas doncellas asesinadas 

en el. mismo sit io donde fueron vio-^ 

4adas,: Dexamos á lar derecha la c i u ­

dad de Borovsk , que igualmente es­

taba entregada á las l lamas , y f u i ­

mos por el Protva arriba á buscar un 

vado cómodo para la a r t i l l e r í a . A me­

dia legua de la ciudad se ha l ló uno^ 

que aunque muy malo , debia pasar­

lo todo nuestro cuerpo ; pero los m u ­

chos caxones de municiones, que ha ­

blan quedado en el r i o , embarazaban 

de ta l modo el paso, que fué preciso 

buscar otro. Habiendo ido á recono­

cer el puente de Borovsk , ha l lé que 

aun estaba en p ie , y ofrecia al exer-

cito bastante facilidad para los ba-

gages. Inmediatamente el principe 



I * 

hizo retroceder la (iécitrja-tercia d i ­

v i s ión , que marchaba á la cabeza, y 

por medio de este puente ab r ió á 

nuestro cuerpo mejor camino y mas 

corto. E l ún ico riesgo que habia que 

.temer era el que pasasen los caxones 

de municiones por el medio de la c i u -

_dad al tiempo que todas las casas es­

taban ardiendo. 

P a s ó el quarto cuerpo por entre 

este vasto, incendio sin experimentar 

n i n g ú n accidente, y por la tárde^ 

después de pasar muchos desfiladeros 

j n u y penosos , llegamos á un pueblo 

m a l í s i m o , llamado Ál fe reva (27 de 

octubre) , don4.e los generales de d i ­

visión tuvieron trabajo en hallar una 

barraca. Era tan miserable la que 

jocupaba el mismo v i r r e y , que c o m -

padec í an la suerte de los que estaban 

destinados á habitar en ella. Para 

colmo de males, la falta de v íveres 

aumentaba nuestras penalidades : ya 
TOMO I I . - J? 



se iban acabando las provisiones dfe 
M o s c o w , y cada q u a l , avaro de l o 
que tenia , se retiraba de los demáS 
para comer el pedazo de pan que su 
industria le habia p r o p o r c i ó h a d o . 
Nuestros caballos padec í an t a m b i é n 
mucho: una mala paja arrancada del 
techado de las casas era su ún ico á l l -
mento. Así muchos animáleS se r e n ­
día a de fatiga ^ .por ío que se v i o p re ­
cisada la a r t i l l e r í a a dexár sus tiros» 

. 9 D > § 1 Fíj •.. , sííiafiioaí f i n - ' ' 

y cada^di^ se a u m é n t a b a n en una 

manera espantosa las éxproáioHes de 

lüs_caxones de municiones que h a -

c ían volar . 

(28 de octubre). E í dia siguiente 

volvimos á pasar él Protva por iHáfs 

abaxo de Vereia. Á r d i a esta ciudad 

quando pasamos por a í l i , y las l l a ­

mas devoradoras la reduxeron en un 

instante á cenizas: pob lac ión h a r t ó 

mas i n f e l i z , porque estando apartada 

del camino r ea l , podia haberselison-
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jeado'.por algunos instantes de que 

e v i t a r í a los males .que la .cercaban, 

pues excepto en el combate que hubo 

entre Rusos y Polacos hab í a xesen-

, tMo poco los horrores de la guerra. 

Sus campos no hab ían sido, ta lados; 

las huertas,bien cul t ivadas , estaban 

cubiertas de toda especie de ho!r-tali-/ 

2as , queen un momento desaparecie-

f o n , arrancadas por nuestros solda­

dos hambrientos. 

E l tercer cuerpo y l a guardia 

hueva , que- quedaron .en Moscow, 

v in ie ron á reunirse con nosotros por 

el camino recto, trayendo el ú l t i m o 

de ellos el tesoro, la intendencia y 

muchos bagages, y luego c o n t i n u ó 

su marcha yendo a la cabeza. E n V e -

re ía fué donde presentaron al empe -

rador el general Winzingerode y su 

ayudante de campo, que t o m ó p r i ­

sioneros en Moscow el duque de T r e -

viso.; N a p o l e ó n lo rec ib ió muy m a l . 
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y l o t r a t ó con suma aspereza, dÍGién-

doie que siendo nacido en el W u r -

temberges, mandaria que le juzgase 

una comisión m i l i t a r , como subdito 

rebelde de la confederac ión del R i n . 

Por fo r t üña i ibe r tóá-es te general, en 

las cercanías de M i n s k , el coronel 

C z e ¥ r i i c h e w , quien iba á Tschachni-

k i con un numeroso destacamento de 

Kosacos, á participar al conde W i t t -

genstein el movimiento que hacia e l 

almirante Tschikagow para reunirse 

á el , y cortarnos la retirada en la 

ribera del Berezina, 

Pasamos la noche en una mala 

aldea, cuyo nombre no pudimos ave­

r iguar 5 pero cre ímos que era Mi t iae ; -

va , sabiendo que nos ha l l ábamos ,á 

una legua de Ghorodok-Borisov. F u é 

este slbergue mucho peor que el de 

la noche anterior j los mas de los o f i ­

ciales la pasaron a i raso: penalidad 

g rand í s ima en este tiempo,en que 
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empegaban ya á enfriarse las noches, 

y eran mucho mas insufribles^ por la 

falta de leña con que calentarse. Para 

conseguirla derribaban las paneras 

donde estaban alojados los generales^, 

de manera que muchos de ellos a l 

despertarse á media noche , d e s p u é s 

de haberse dormido en buenas ba r ­

racas, se encontraban tendidos al raso. 

N a p o l e ó n que marchaba con una 

jornada de a n t i c i p a c i ó n , hab ía pa ­

sado por Moja i sk , mandando que­

mar y destruir todo lo que se encon­

t raba: y de t a l manera se h a b í a n 

aficionado los soldados á esta de­

vas tac ión , que incendiaban t a m b i é n 

los parages donde deb íamos hacer 

a l to j lo que nos expon ía á grandes 

necesidades. Nuestro cuerpo por su 

parte quemaba l o que quedaba sin 
j , sos/ 

arder , y así dexaba al del pr ínc ipe 

de E c k u m ü h l que venia de retaguar­

dia , sin tener d ó n d e guarecerse de 



M 
la inclemencia de ias noches. A d e ­

mas de este trabajo , tenia el mismo 

cuerpo que luchar con un enemigo 

tenaz , que informado de nuestra r e - • 

t irada, á c u d i a á todas partes á satis­

facer su venganza. Los c a ñ o n a z o s 

que oiamos t( dos los dias á distancias 

muy inmediatas, nos anunciaban bas-

t a n t é lo preciso que era hacer g r a n ­

des esfuerzos para GOhtenerle. 

En fin, pasado G o r o d o k - B o r i -

sov (e l r p de octubre) por en t r é n u ­

bes de humo , "entramos una hora ' 

despue*> en un l lano, que vimos haber7 

sido talado tiempo haBia- D e s c u b r í a n ­

se á trechos cadáveres de hombres'y 

caballos, y á la vista de v á r i o s ' á t r i n -

cheramientos medio destruidos, y so­

bre todo al aspecto de una ciudad 

a r m i ñ a d a , reconoc í los alrededores: 

de Mojaisk por dondepasariios t r i u n ­

fantes en ot ro tiempo. Sobre sus r u i ­

nas acam'pábáíi los Weisífaiianos y 
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Polacos, quienes al salir de allí iban 

quemando las pocas casas que se ha-

bian l ibrado del primer incendio: tan 

pocas eran las que halbian quedado 

en pie , que .apenas se veia el res­

plandor de las llamas. L o ún ico que 

iltos hizo impres ión fué ver tantas 

ruinas , por entre í^s quales sa l i á ' un 

¡humo dénso ., cuyo color obscuro con ­

trastaba con la blancura d e f campa-

na r io recien edificado: este solo e d i ­

ficio subsis t ía entero, y él relox s'e -

guia dando las horas, quando la c i u ­

dad ya no éxís t ia . 

N o pasó e P e x é r c i t o por Mojais 'k, 

pero vapoyándose sobré la izquierda 

llegamos, ( é l 29 de ó c í u b r e ) al s i t io 

donde estuvo Kras t ióé , y en donde 

dormimos el d ía s igü íén té de la b a ­

ta l la del Moscowa. D i g o el sitió d o n ­

de es tuvo, porque e l pueblo h a b í a 

desaparecido , sin quedar de él mas 

qiue el cast í l ío paca N a p o l e ó n . A c a m -



pamos al rededor del castillo, y mien­

tras viva me aco rda ré que yertas 

de frió nos echábamos con gusto so­

bre las cenizas aun calientes de las 

casas que habian ardido el dia antes. 

(30 de octubre). A l paso que nos 

ace rcábamos mas desierto y asolado 

estaba el pais: los campos hollados 

por millares de caballos, pareciatino 

haber estado nunca cultivados : las 
DO o í Oí £ | o: íliíicí n^ft. ••'f oiffirt 

selvas , .aclaradas con la larga m a n ­
sión de tropas, se resentian tatribien 

~ r ' j ¡2 S33[¡ acl ob LP scí ia 
de tan espantosa d e s o l a c i ó n ; pero 
nada mas horr ib le puede verse que 

l a m u l t i t u d dle, muertos que después 

de cincuenta y dos d í a s , privados de 

sepultura, apenas conservaban forma 

humana, A l acercarnos á Borodino 

sub ió mi c o n s t e r n a c i ó n al mayor pun-

_ to, .viendo en e l mismo sitio los ve in ­

te mi l hombres que se degollaron unos 

á otros, y aun se conservaban sin aca ­

barse de corromper , por efecto del 
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hielo. Por todas partes hab í a esquele­

tos de caballos ó cadáve re s medio 

enterrados: a q u í s e veian vestidos t e ­

ñ i d o s de sangre, y huesos roidos de' 

perros ó aves de r a p i ñ a , a l l í trozos 

de armas, de tambores, cascos y co­

razas: ha l l ábanse t a m b i é n girones de 

estandartes, por cuyos emblemas que 

llevaban impresos, podia juzgarse 

quanto habia sufrido el á g u i l a mos­

covi ta en esta sangrienta jornada. 

Andaban nuestros soldados recor­

riendo Ir teatro de sus hazáfías : se­

ñ a l a b a n tifanos los pá r age^ ; donde sé 

hábisín batido sus rég imier i tos , f corr-

taban éksí'Htodos á cada caso d i f é r é n -

tes lances "dé valor muy propios pztd 
l i songéar nuestro esp í r i tu nac iona l 

A un ' lado sé ve í an los restos de la 

barraca donde K u t ú s o f f e s t u v o a c a r n -

pado: mas léjos á la izqurerda el c é -

lebré ' reducto, que dónilHabá todo el 

l lano, y como p i rámide descollaba en 
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ipecíio del desierto. Coasiderando lo 

que había sido , lo que entonces 

f r a , me figuEaba ver el Vesuvio en 

Galma j pero habiendo divisado en 

|a cumbre á un m i l i t a r , aquella fi­

gura inmóv i l c ausó en mí el efecto 

de ver una estatua, y embebido en 

esto, exc lamé, : ¡ ah ! si a l g ú n l día. se 

quisiese levantar a l genio d i a b ó l i -

£9 de ía guerra una estatua, ese de­

b e r í a ser, el pedestal sobre que se e r i ­

giese^ r.)h ; 

A l atrevesar e l campo de batalla 

.pjmos á lo 4lejo§ la voz de un desdi -

cbadcx, que pedia le socorriesen, M o -

yjdos algu^^s, de sus gritos,, l a s í ime -

ros, se a c e í c a r o n á é l , ycon asombro 

Ijallaron tendido en el suelo á u n 

moldado fr^nce-Si que t f n ía ias p l e í n a s 

rotas." Y o , nos d i x o , q u e ^ é herido 

y? el d ía de la gran batal la, y h a l l á n -

^dpme en u n . parage apartado , na-

?;die pudo ^pcorrerme. Por. mas de 
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jydos meses, afiadió este i n f e l i z , a t -

»}rastrándome á las orillas de un a r -

9>royo, me he mantenido con yerbas, 

nraices y algunos pedazos de pan 

?^que hallaba entre los cadáveres . D e 

?> noche me acostaba en él vientre de 

jrlos caballos muer tos , con cuyas 

jjcarnes se han curado mis heridas,-

s> t a m b i é n GOfftó^on los mejoren m e -

?>dicamentos. H o y os v i venir desde 

v ie jos , y recogiendo todas mte fue r -

« zas he logrado acercarme a l camina 

« l o ba tante pafa que oyeseis m i 

j> voz'f$ Asombrados "de semejante 

p r o d i g i o , márnfeé taban todos su ad­

m i r a c i ó n , étfnO&ímido u n girteral de 

süceso tan pá r í i cu la r como lastimoso, 

m a n d ó poner en ¿u carruage á aquel 

infe l iz , 

* M u c h o se a l á r g á r i a hiii h a t r á e i o n 

sf hubiese dé réferir! todas las ca la­

midades que e n g e n d r ó esta guerra 

atroz j mas si Quisiese con urt solo 
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rasgo hacer juzgar de las demás , h a ­
blarla de los tres m i l prisioneros c o n ­
ducidos de Moscow. N o teniendo 
nada que darles durante la marcha,,: 
los poriian como un r e b a ñ o , sin que-
por n i n g ú n pretexto pudiesen sa l i t 
del estrecho recinto que tenian seña- -
lado* Sirt lumbre y.muertos de ham­
bre se teadian sobre je!, h ie lo , y para, 
satisfacer el hambre q^e los devora­
ba ,;S& tiraban ansiosos á la carnede 
cabá l l ^ -que ; les echaban , la que se 
cbmian cruda, por no tener tiempo n i , 
con q u é cocerla, ^ g f ^ g aunque po t . 
m i parte.no me atrevo á creerlo, que 
luego que les faltó esta rac ión , v a ­
rios, de ellos cQmiaq; la carne de los , 
compañeros , suyos que espiraban de^ 
miseria. : 

. i i / i a . kH-

Mas apartemos ;la; vista de tales 

pintura^ ¡que, quimbean,el c o r a z ó n , y 
siguiendo el hilo de Ja n a í r a c i o n , r e ­

servemos ios colores^as oscuros^pa-
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ra expresar las circunstancias no me­

nos crueles en que van á hallarse 

nuestros amigos y hermanos. 

Pasamos el Rologha con la mis­

ma p rec ip i t ac ión con que lo hicimos 

antes quando íbamos conducidos por 

la victoria; L a baxada para llegar a l 

r i o era tan r á p i d a , y la t ierra estaba 

tan resvaladiza con el h i e l o , que á 
u n tiempo calan hombres y caballos 

.unos sobre otros. T o d a v í a p u d i é r a ­

mos tenernos por dichosos si seme­

jantes pasos de nos , que eran r epe t i -

jdos, no fueran mas peligrosos que 

és te . Volvimos á ver t a m b i é n la aba-

r d í a de Kolo tskoi 5 la que despojada 

de su esplendor desde la guerra , y 
no teniendo en rededor sino casas 

quemadas:, mas bien parecía un hos­

p i t a l que un-convento, pues era este 

desde Moscow el ún ico edificio que 

no hubiese;quedado destruido j por 

cuya causa todos los enfermos y 
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heridos q u e r í a n m o r i r en este asilo. 

E l q,uarto cuerpo, que iba siem­

pre delante, nose habia detenido has­

ta que l legó á una infel iz aldfea , á 

media legua del camino; i entre dicha 

a b a d l á y Prokofevo. Este fué el mas 

in fe l iza ibe igue de quantos hasta en­

tonces hablamos tenido : 'no habla en 

él mas q>ue ^miserables cobertizos , r á 

los que hablan qui tado la paja que io 

- cubria;para darla á los caballos, y este 

fué no obstante el sitio donde descan­

só el p r í n c i p e con toda Su comit iva . 

E l d ía s i g u i e n t e ^ i de octubre) 

partimos de a q u í temprano, y ha ­

biendo llegado én frente de P r o k o -

fevo j -oímos t á n c e r c a de-nosotros los 

caf ibnázos, : q u é recelando el v i r rey 

no hubiese sido roto el .príncipe de 

E c k m ü h l , se pa ró eh ufi a l t o , man ­

dando ordenar sus tropas para socor­

rerle. H a c i á días que el emperador se 

quexaba de la l en t i tud con que mar-
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¿ h a b a el primer cuerpo, y v i tupera ­

ba el sistema de:retirarse por escalo­

nes que h a b í a adoptado su gefe, d i ­

ciendo que por esta causa se h a b í a n 

perdido tres d ías de camino , y dado 

con esto tiempo á la vanguardia de 

M i l i c r a d o w i t c h para alcanzarnos. E n 

fin se alegaba contra él que los p a í ­

ses d ó n d e no se encuentra con que 

v i v i r ' , deben pasarse con rapidez. E n 

favor del mar i sca l , con quien nos 

h a c í a injustos la desgracia, debo de­

cir que una retirada muy acelerada 

hubiera aumentado la osadía de los 

enemigos, quienes poderosos en ca­

ba l l e r í a l i g e r a , p o d r í a n alcanzarnos 

siempre, y destruir la retaguardia si 

no aceptaba el combate: fuera de 

que este gran cap i t án en los tiempos 

p r ó s p e r o s ' h a b í a probado quanto se 

debía fiar de sus t a l é n t o s , sin omi t i r 

que en esta ocasión tenia á su favor 

aquel axioma de la guerra , ^we quan-
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. tanto mas fatal j porque el desaliento 

que la a c o m p a ñ a es todav ía mas f u ­

nesto que todos los males,f ísicos. 

E l v i r rey habia tomado disposi­

ciones en los altos de Prokofevo pa­

ra auxi l ia r al p r ínc ipe de E k m ü h l i 

. pero convencido de que este mariscal 

no t endr í a trance grave en aquel d ía , 

c o n t i n u ó d i r ig iéndose hác ia Gh ia t , 

con la advertencia de qu,e marchasen 

las divisiones en el mejor orden , y 

R e t e n i é n d o s e siempre que el primer 

cuerpo podía necesitar socorro. N o 

pueden alabarse bastantemente las 

: virtudes que most ró en esta cfrcuns-

. t anda e l pr ínc ipe EugeniQ, quien no 

. solo fué uno de los ú l t imos de sus co-

vlumnas, sino que t ambién se q u e d ó 

á bivaquear á una legua de la parte 

de acá de Ghiat para estar dispuesto 

á rechazar con. mas pront i tud las aco­

metidas del enemigo. 
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E n este vivaque pasó el v i r rey y 

los que le a c o m p a ñ a b a n la noche mas 

cruel y larga que habían experimen­

tado hasta entonces. Ocupaban u n 

cerro jun to al parage donde estuvo 

en otro tiempo el l u g a r c l i o de I v a c h -

k o v a , dei que no había quedado n i 

una sola casa, pues todas fueron 

quemadas mucho tiempo antes. Para 

colmo de desgracias hacia un v i e n ­

to for t ís imo ; y la naturaleza, con 

pr ivar á este sitio de l e ñ a , pare­

c ía haberle negado el ú n i c o recur­

so con que poder templar el clima.de 

Rusia. 

Aunque llegaban al extremo n ú e s , 

tros males, no eran sin embargo i n ­

sensibles los án imos gene rosqs . á los 

que sufrian los enemigos.^ y a§í fue 

que al acercarnos la m a ñ a n a siguien­

te á G h í a t , se nos opr imió el , cora­

zón viendo que ya no existia aquella 

ciudad. Por mas que la buscábamos , 
T O M O 11, G 
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guirse á trechos los restos de a l ­

gunas casas de p ied ra , h u b i é r a m o s 

creido hallarnos en medio de una 

selva abrasada. Jamas el furor y la 

barbarie cometieron tantos excesos, 

n i hicieron tales destrozos : Ghia t , 

ciudad toda de madera , desaparec ió 

en u n d i a , sin dexar mas que pesar á 

los unos por la ru ina de su indust r ia , 

y á los otros por la p é r d i d a de sus 

riquezas : porque esta ciudad podia 

contarse entre las mas comerciantes 

y florecientes de Rusia, f ab r i cándose 

en ella cueros , lienzos y gran can t i ­

dad de brea y cordage, con destino á 

la marina inglesa. 

E l t iempo, durante la noche, era 

fr i ís imo, pero estaba hermoso por el 

d i a j por lo que nuestras tropas, a u n ­

que muy fatigadas de las penalidades 

que nos causaban las necesidades d é 

toda especie, estaban no obstante l i e -
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ñ a s de a rdo r , persuadidas de que coh 

el abatimiento empezar ía su ru ina . 

Hacia ya dias que estaban reducidas 

á subsistir de carne de caballo^ y por 

«s te tiempo hablan liegado á escasear 

tanto ios v í v e r e s , que hasta I.QS ge­

néra les tuvieron, que comer de estos 

animales , llegando al punto de c o n ­

siderarse su mortandad como una fe-^ 

l icidad en t a l circunstancia, puesto 

que sin este recurso hubieran los s o l ­

dados sentido antes los horrores de l 

fiambre. 

(1.0 de noviembre). Los Kosacos, 

que t emíamos se nos acercasen, no 

tardaron en realizar nuestros t emo­

res. Con todo , como t o d a v í a no los 

hab í amos v i s t o , caminaban los s o l ­

dados con la confianza que s o l í a n ; y 

-jos bagages d é b i l m e n t e escoltados, 

eran tantos que. componían muchos 

convoyes é iban,á cierta distancia uno 

-de o t ro . Cerca del lugar arruinado 

G 2 



á e C z a r e v o - S a í m i c h e h a b i á u n a'rrei-

fe de t ier ra de unos quinientos pasos 

de l a rgo , por donde pasaba an t igua­

mente el camino real j pero el t r á n ­

sito de la a r t i l l e r í a lo habia deterio­

rado en ta l manera, que ya no era 

posible andar por é l , por lo que fué 

preciso echar por un prado empan­

tanado que cortaba un grande arro-« 

yo . A t r a v e s á r o n l o los primeros con 

faci l idad por estar helado : mas á 

fuerza de pasar sobre el se rompió el 

h i e lo , y fué con esto preciso entrarse 

por el agua ó esperar á que se con­

cluyesen unos malos puentes hechos 

á toda prisa. Á todo esto estaba de-

.tenida la cabeza de la columna , é 

iban llegando continuamente mâ s 

carruages; de manera que art i l ler ía» 

coches y carros de vivanderos , esta­

ban todos esparcidos por el camino. 

Los c a r r u á g e r o s , ap rovechándose se­

g ú n su costumbre de este ratoode 
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descanso, encendiah hogueras para 

talentar sus miembros entorpecidos 

con el f r ió . En esta seguridad sé h a ­

l laban qnandf) d é repente salieron los 

Kosacos, damlo grandes alaridos, del 

bosque espeso que caia á nuestra i2> 

^u ie rda , y se arrojaron sobre esta i n ­

fe l iz gente: al ver Jo qual cada uno, 

movido por e l temor , ob ró según su 

primer impulso: unos se refugiaron 

•á los bosques5 otros acudieron á sus 

carros, aguijonearon á los caballos y 

-sin sabelr'adonde iban se dispersaron 

por e l llano.: .Fneron és tos los mas 

dignos de compas ión , porque dete­

n iéndo los los arroyos y. pantanos , y 

•.demás embarazos del terreno,cayeron 

•en breve en manos de l enemigo que 

los persegu ía . Los mas dichjosos f u é -

¡ron los que va l i éndose del gran n ú ­

mero de carruages, se repararon d e -

-tras de ellos para esperar all í su l i ­

bertad , que no t a r d ó en verificarsej 
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j o r q u e así que los Kosacos divisaron 

la in fan te r ía que ven ia , se ret iraron 

sin hacer otro mal que herir á a lgu^ 

.nos rezagados y robar varios carros. 

Los que quedaban encargados de 

escoltar ó conducir los bagages, sé 

-aprovechaban del desorden qne oca­

sionaban estos asaltos de los Kosacos, 

para apropiarse lo que les h a b í a n 

confiado; de suerte.que el robo y la 

mala fé cundieron con ta l desver­

g ü e n z a en e l e x é r c i t o , que hab ía me­

nos seguridad en medio "de ios nues­

tros que entre los enemigos. E l que 

codiciaba lo ageno,, se aprovechaba 

de u n rebato para a p r o p i á r s e l o , y 

alentados muchos para lograrlo por 

tan fácil medio , movieron ocasiones 

frecuentes de r o b a r , extendiendo 

ellos mismos armas falsas, y gri tando 

• ]liurra\ \ hurra\ 

Acabando la guardia real de pa­

sar el desfiladero de Czarevo- Sa i -
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mlche , fueron acometidos los e q u í -

pages; por lo que al punto se le man­

d ó detener, Mientras hacia alto se 

veian á nuestra derecha, como á dos­

cientos pasos, los Kosacos que venian 

á observarnos; y hubo quien dixese 

que muchos de ellos atravesaron e l 

camino por el hueco que dexaba 

nuestra larga columna. Estas brava­

tas Ies sa l ían bien contra los sirvien­

tes del e x é r c i t o , pero no p r o d u c í a n 

efecto alguno quando las Intentaban 

contra las tropas. As í aunque la guar ­

dia v íó los T á r t a r o s á sus flancos, no 

por eso ace le ró su movimiento , y se 

detuvo cerca de un bosque vecino á 

V e l i t s c h e v o : las d e m á s divisiones 

acamparon con el v i r r ey , que se 

m a n t e n í a constantemente a t r á s , des­

de que pa rec ió que los Rusos q u e r í a n 

molestar nuestra ret irada. 

(2 de noviembre) . A l otro d í a , 

tres hora^ antes de amanecer, dexa-
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mosla pos ic ión . Nuestra marcha noc­

turna tenia algo de espantoso: la r o ­

che era muy lób rega 5 y temiendo 

tropezar unos con otros , c a m i n á b a ­

mos todos á t ientas, con ta i l en t i tud 

que nos permi t í a dar rienda suelta á 

pensamientos melancó l icos . A pesar 

de nuestra p r e c a u c i ó n , caian muchos 

en las zanjas que habla á los lados 

del camino ^ rodaban otros por los 

barrancos que lo cortaban ; todos eri 

fin Suspirábamos impacientes por ef 

d í a , esperando que al mismo tiempo 

que con su grata claridad se ños h i ­

ciese mas fácil la marcha, nos pro-r 

porcionase evitar las asechanzas del 

enemigo, á quien el puntual conoci­

miento del terreno favorecía en sus 

operaciones. 

• E n efecto, es tábamos ciertos de 

que pronto seriamos atacados. Los 

que conoc ían bien el terreno , des-

confiaban de la posición de Viazma, 
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porque sab ían que cercá cíe aquella 

ciudad se encontraba el camino que 

venia de Medouin con el de l o u k h -

n o w , el qual tomó parte del exérc i io 

ruso, después de la acc ión de M a í o -

Jaroslavetz, y era mucho mas corto 

que el nuestro; y así pensaban estos 

que los Kosacos. que. habiamos visto 

el dia antes, serian la vanguardia de 

la numerosa caba l l e r í a que mandaba 

P j a t o w , y de las dos divisiones del 

general Mi i lo radowi t ch i , ¡que^venian 

á Salir cerca de Viazma. ' 

Nuestros batidores y los equipa-

ges del v i r rey estaban ya á una l e ­

gua de esta c iudad , sin que apare­

ciese ninguna seña l de estar cerca el 

enemigo. Sin embargo, como el p r í n ­

cipe venia á retaguardia, viendo que 

la distancia dé los dos extremos de 

su columna podia comprometer la se­

guridad de su exérc i to , e n v i ó orden 

á las tropas que iban delante para 
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que se detuvieran. A este tiempo lie* 

g ó de V i a z m á el gefe de esquadron 

Labedoyere , y al o i r contar los pe* 

l igros en que se habia visto este o f i ­

cial , no nos q u e d ó duda de que a l 

otro dia ser ía preciso abrirnos paso 

con las armas. ' \ ? 

i E l v i r rey se detuvo en Foede-

rovskoe, no obstante que le esperaban 

en Viazma. Cerca de él acampaban 

sus divisiones^ á la derecha, hacien­

do frente al enemigo estaban los Po­

lacos, algo mas adelante las d i v i s i o ­

nes del primer cuerpo , que aunque 

de retaguardia , se tocaban casi con 

las nuestras , por hallarse sumamen­

te acosadas^ por lo qual y para apo­

yarlas habia retardado el p r ínc ipe 

Eugenio su marcha. 

(3 de noviembre). E l dia siguien­

te se pusieron en marcha nuestras d i ­

visiones á eso de las seis de la ma­

ñ a n a . A l acercarnos á Viazma, d o n -
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de ya h a b í a n entrado los equipages 

de nuestro cuerpo , aparecieron ios 

Kosacos, y atacaron a l l í cerca uuos 

carros, que estaban acampados a i r e ­

dedor de una iglesia. Llegaron nues­

tras tropas y los disiparon al ins tan­

t e ; pero al i r és tas á proseguir su 

camino , se ha l ló atacada por el f lan­

co izquie rdo , á legua y media de 

V i a z m a , la primera brigada de la d é ­

cima-tercia d i v i s i ó n , mandada por el 

general Nagle , que formaba nuestra 

retaguardia. Varios esquadrones de 

caba l l e r í a rusa que sallan cabalmen­

te por el parage que se p re sumió pe­

l i g ro so , se pusieron en el corto es­

pacio que separaba el quarto cuerpo 

del primero. Conociendo entonces el 

v i r r ey lo peligroso de su posic ión, 

m a n d ó hacer al to á sus divisiones, y 

que viniese la a r t i l l e r í a , para que a l ­

gunas ba te r ías bien dirigidas contu­

viesen al enemigo, cuyas maniobras 
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se d i r ig ían á apoderarse de Viazma 

para cortarnos la retirada. 

A I paso que estas divisiones h a ­

d a n varias evoluciones con el fin de 

desbaratar el plan de los Rusos, las 

segu ían las del primer cuerpo,' y e n ­

tonces notamos con sentimiento, que 

estas t ropas, abatidas' con tantos, é 

inauditos trabajos , y tan reiterados 

combates, hab í an perdido aquella ga­

l l a rd í a que siempre hab í amos a d m i ­

rado en ellas. Los soldados guardaban 

poca d i sc ip l ina , y los mas de ellos 

heridos en diferentes combates, ó e n ­

fermos del hambre y del cansancio, 

aumentaban el t ropel de regazados. 

Nuestro cuerpo sostuvo-al p r i n ­

cipio él so lo , no solamente el cho­

que dé la c a b a l l e r í a , que era n u m e ­

rosa, sino t a m b i é n los esfuerzos r e i ­

terados de una dimisión de in fan te r í a 

rusa, de mas de doce m i l hombres. 

Entretanto fué desfilando el primer 

\ 
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cueapo poc nuestra espalda ,á la de­

recha del camino, y v i n o á tomac 

posic ión á la izquierda dei mismo ca-* 

mino entre Viazma y el punto de 

ataque, donde r e e m p l a z ó las tropas 

del quarto cuerpo, que el virrey h a ­

bla puesto en batalla desde el p r i n ­

cipio de la acc ión . Fueron éstas e n ­

tonces á ocupar las posiciones de la 

parte de acá de la c iudad , para acep­

tar , unidas-con el primer cuerpo, el 

combate que parecía nos presentaban 

los Rusos. 

L a divis ión d é c i m a - q u a r t a , que 

estaba delante de la d é c i m a - t e r c i a , 

d e x ó pasar á é s t a , y la re levó para 

formar la retaguardia. L a . d é c i m a -

quinta , que seguia á la d é c i m a - q u a r ­

t a , se q u e d ó con la guardia real cer­

ca de Viazma para estar de reserva. 

Arreglado de esta manera el ó r d e n 

de.batalla avanzó la infan ter ía ene­

m i g a , y se, empeñó la acción con 
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bastante a rdor , pero con gran supe­

rioridad de a r t i l l e r í a por parte de los 

Rusos; porque el mal estado de nues­

tros caballos no nos permi t ía que la 

nuestra maniobrase con la misma 

p r o n t i t u d . En este encuentro, una 

bala de canon le l l evó la cabeza a l 

coronel Banco, edecán del v i r r e y , y 

comandante del segundo de cazado­

res á caballo i ta l iano. 

Nuestras tropas, á pesar de su 

inferioridad baxo varios aspectos, 

guardaron sus posiciones todo el tiem-* 

po que neces i t ábamos para que f u e ­

sen pasando los bagages. Mientras 

iban con el'mejor orden por la c i u ­

dad de Viazma , parte de la cabal le­

r ía enemiga intentaba rodear nues­

tras dos alas. La ique al tiempo de 

nuestra retirada venia por nuestra 

derecha, la detuvo un poderoso cuer­

po de i n f a n t e r í a , que marchaba con 

ar t i l le r ía por una al tura : iá-de la i z -
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guierda t u v o t a m b i é n que 'derener-

se por causa de salirle al encuentro 

i a caba l le r ía b á v a r a , y por los m u ­

chos pelotones que estaban t i r o t ean ­

do emboscados entre las matas de que 

abundaba el campo de batalla. 

L a maniobra de los Rusos espar­

c ió la cons t e rnac ión entre todos aque­

l los , que por hallarse déb i l e s , ó por 

la falta de v íveres h a b í a n salido de 

las filas para caminar sin sujeción^ 

clase que era muy numerosa, espe­

cialmente en la cabal ler ia , que casi 

toda iba desmontada. Estos hombres 

sueltos , que no tan solo eran i n ú t i ­

les , sino perjudiciales en semejante 

lance , ademas de servir de estorbo 

para las maniobras, causaban espan­

to y desorden, huyendo precipitados 

del enemigo , á quien la miseria les 

hab í a hecho temer. T a l s i tuac ión se 

hacia mas c r í t i ca , por quanto ios K o -

sacos, que yeian hui r tantos hombres 
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¿•ébíles y desarmados , cobraban mas 

ardor y osadía , creyendo que eran 

columnas de gente armada. 

Por fortuna el barranco que t e ­

nia mos á la derecha del camino, y 

sobre todo la buena posición que ocu­

paba el duque de Eichingen, c o n t u ­

vieron los esfuerzos de los Rusos, que 

en esta ocasión l legaron á ponernos 

en s i tuac ión muy c r í t i ca . De esta ma­

nera aquel mariscal , que habla que­

dado en posición desde e l dia antes 

cerca de V i azm a , para esperar á que 

pasase el primer cuerpo y relevarlo 

de retaguardia , tuvo la gloria de q u é 

su presencia sola nos sacase del m a ­

yor peligro que hasía entonces se ha ­

bla presentado. Durante toda la ac­

c ión asistió, personalmente á ella , y 

anduvo mucho tiempo con el v i r rey 

y el principe de E c k m ü i h , c o n f e r e n ­

ciando con ellos sobre las disposicio­

nes que d e b í a n tomarse. 
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Cerca de las quatro d é la tarde 

pasó nuestro cuerpo por Viazma , y 

á la salida de la ciudad vimos acam­

pado hác ia nuestra izquierda en u n 

alto aquel tercer cuerpo á quien es­

tábamos reconocidos ^or haber guar ­

dado tan bien aquella importante p o ­

sición. La tenacidad con que la de-r 

f e n d i ó , i nu t i l i zó la obs t inac ión del 

enemigo en tomar la ; y ta l valent ía^ 

á que debe hacerse la debida j u s t i ­

c i a , c o n t r i b u y ó mucho á salvar el 

pr imero, quinto y quarto cuerpo, fa­

c i l i tando á este ú l t i m o los medios de 

retirarse al otro lado del r io de V i a z ­

m a , donde el pr ínc ipe a t e n d i ó á r e ­

parar el mal que debia -haberle cau­

sado un c ó m b a t e desgraciado, pero 

honroso y sostenido en circunstancias 

tales, que las combinaciones mas a t i ­

nadas no podian tener - n i n g ú n éx i to 

ventajoso. 

A l pasar por él bosque que hay 
T O M O I I , u 
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en las faldás de las alturas de V i a z -

tna , encontramos u n convoy de e n ­

fermos que habla salido de Moscow 

antes que nosotros. Estos desdicha­

dos que hab í a dias que carecian de 

todo socorro, estaban bivaqueando 

en este bosque, que les sirvió de hos­

p i t a l y de sepultura} porque no p u -

diendo hacer los conductores que a n ­

duviesen los caballos, tuv ieron que 

abandonarlo todo. Cerca de allí acam-

pamos, y al anochecer se encend ió 

una buenaJioguera en la falda de una 

colina cubierta de matas. L a guardia 

real estaba a i rededor; del bivaque 

del p r í n c i p e , y las divisiones d é c i ­

ma-tercia y d é c i m a - q u a r t a se s i tua­

ron en nuestros flancos. : L a d iv is ión 

d é c i m a - q u i n t a , aunque muy d i s m i ­

n u i d a , formaba la retaguardia. 

Desde esta colina se descubr ía el 

cielo inflamado, lo que era efecto de 

estar ardiendo las casas de Viazina, 
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que h a b í a n quedado del primer i n ­

cendio , y las quemábamos nosotros 

al retirarnos. E l tercer cuerpo^ «afué 

conservaba su posición para píroffe^ei? 

la. retirada^ aunque lo separaba d é 

los Rusos un a í r ó y o y barrancos pro—' 

fut idos , no dexaba de verse ataéadc* 

con frecuencia. E n el silencio d é l á 
noche nos solían despertar los cafío4 

nazos, que disparados al t ravés d é 

espesos bosques, hac ían un es t r ép i to 

horroroso. Este ruido inespe radó , r e ­

petido por ios ecos del v a l l é , sé p r o ­

longaba bramando á lo l é jos , quan -

do nuestras potencias fatigadas e m ­

pezaban á gozar del descanso, y á 

cada instante nos obligaba á correr á 

las armas, temerosos de que e! ene­

m i g o , p róx imo á nosotros j viniese á 

sorprehendernos. 

( 4 de noviembre) . A eso de la 
una de la noche, c reyó prudehte e l 
v i r rey aprovecharse de la obscuridad, 

• n a 
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pata efectuar su re t i rada, y lograr 

con esto llevar algunas horas á los 

Rusos , pues no se pod ía pelear con 

e l Í9S , á causa de que el hambre no 

nos permi t í a detenernos en aquellos 

campos desiertos. C a m i n á b a m o s á 
tientas por el camino r e a l , que esta­

ba cubierto enteramente de bagages 

y a r t i l l e r í a : era ta l el cansancio que 

apenas podían andar los hombres y 

caballos, y al punto que éstos ca ían 

se, los r epa r t í an los soldados, y se 

iban á asar sobre las ascuas esta car ­

ne , que era el ún ico alimento que ha­

b í a n tenido en muchos días . Muchos 

padec ían mas del frío que del ham­

bre, y dexando abandonados sus equi-

pages;, iban á acostarse al lado de a l ­

guna hoguera que e n c e n d í a n : pero 

al i r á ponerse en camino , no t e n í a n 

fuerzas para levantarse, y prefer ían 

caer en manos del enemigo, mas bien 

que continuar andando. 
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Y a era muy entrado el d ía cjíSan-

do llegamos'al lugar de Polianovd^ 

cerca del qual corre el riachuelo de 

Osma. E l puente era muy estrecho 

y mal ís imo i la gente que lo hab ía de 

pasar, muchís ima j y viendo el v i r ­

rey que se agolpaban á é l , man ­

d ó á algunos oficiales del estado m a ­

y o r , q u é fuesen á mantener el orden 

en este paso arduo 4 y aun el mismo 

principe se estuvo a l l í tomando la? 

precauciones convenientes para que 

pasasen los convoyes de a r t i l l e r í a , eti 

medio del tropel de los equipages, 

gue á toda prisa q u e r í a n pasar por 

aquella estrechura. E l emperador mar­

chaba d e í a n t e a una jornada de n o -

sotri S, y sabedor-de que nos habian 

atacado se detuvo entre J a l k o w Pos-

t o j a - D w o r y-Doroghoboui ; mas l u e ­

go que supo que hablamos forzado 

el paso, se encaminó hacia esta ú l t i ­

ma ciudad» 
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~ ' Por mas arr iba del pueblo de 

Semlevo pasa otro brazo del r io de 

Osma ; mucho mas caudaloso que e l 

p r imero ; mas esto no detuvo á las 

tropas, porque se aprovecharon d é 

u n puente ancho y sól ido para pa-f 
sar á t o m a r una pos i c ión , que hubie­

ra sido muy út i l al é h e m i g o , si hu-* 

biese llegado á apoderarse de ella. 

A l caer la tarde, estaba dispuestt í 

e l alojamiento del p r ínc ipe en una 

cap i l la , que habia d a l l a d o de acá d é 

íim gi-ande arroyo pantanoso. A poco 

<de estar en las inmediaciones de está 

capilla , v inieron con precipitacjoll 

unos criados, que habiendo i d o á fo r -

ragear, les acometieron los Kosacosí 

unos hab í an perdido el caballo ó e l 

ves t ido, y otros estaban mutilados 

por efecto de los sablazos y lanzadas 

que habian recibido. F u é preciso pen­

sar en irse de a l l í ; y ai paso que los 

equipages del virrey evacuaban esta 
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posición , se descubr ía alguna, caba­

l ler ía que venia hácia nosotros. E n 

esta ocasión se vió á .las claras l o 

esencial que es, en una re t i rada, ase­

gurar el paso de los rios. Aunque es­
te era p e q u e ñ o , no podia apenas v a ­

dearse , n i tenia n i n g ú n puente i y 

así para pasarlo tuv ie ron que entrar­

se en el agua hombres , caballos y 

carruages: s i tuac ión penosa por quan-

to ap rovechándose los Rusos de nues­

t ro apu ro , empezaban á picarnos la/ 

retaguardia, y t e n í a n consternada la 

m u l t i t u d inmensa, que estaba en la 

otra o r i l l a , detenida por un r ío a n ­

cho, profundo, medio helado y cer­

cado de pantanos. A l mismo tiempo 

se o ían pasar las balas que el ene­

migo disparaba contra nosotros. A 

pesar de todo no acaeció cosa p a r t i ­

cular ^ porque l legó la noche, y t e ­

miendo los Kosacos comprometerse, 

desistieron de sus acomendas j de m a -
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ñ e r a que solo perdimos algunos car-

ruages, que fué preciso dexar en me­

d i o del agua. 

Vencida esta dif icul tad, entramos 

en un bosque, y fuimos á situarnos 

á una gran casa de madera, saquea­

da hacia t i empo , que estaba hác ia e l 

extremo del bosque á la izquierda, 

en la inmediac ión del lugar de R o n i b -

- k i . La carne que t en í amos era de ca­

b a l l o , pero aun quedaba en un car­

ro del estado mayor alguna har ina 

de la que se sacó de M o s c o w , con la 

que , para mayor e c o n o m í a , se h a ­

c ían puches, y se determinaban las 

cucharadas que había de comer cada 

oficial. Por lo que hace á los caba­

l l o s , es tábamos muy contentos con 

poder darles la paja que les habia 

servido de cama quando pasamos pon 

a l l í i a primera vez. 

(5 de noviembre). Salimos muy 

¿le m a ñ a n a , y sin sucedemos riada 
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adverso, llegamos temprano á i m 

pueblo grande, donde quedaban a l ­

gunas casas en pie 5 entre ellas una 

muy capaz hecha de p iedra ; de lo 

qual v ino que después diésemos á d i ­

cho pueblo el nombre de la casa de 

piedra [a ) , á causa de que siendo 

rara la vez que sab íamos el nombre 

de los pueblos' por donde pasábamos , 

sol íamos darles el de lo mas notable 

que h a b í a en el los , unas veces por 

su figura, y otras por los trabajos 

que pasábamos . Nunca se hablaba de 

-aquellos en que hab í amos pasado 

hambre, porque esto sucedía en todas 

partes por donde íbamos . 

Hasta este d í a , cada uno sufría 

sus trabajos con sosiego y resigna­

c ión , con la esperanza l í songera de 

qne iban á acábarse pronto. A l salir 

(a) Ségun el mapa de Rusia, formado en ^ 
el depósito de la guerra, este lugar debe de 

"Sér Jalkovo Postoia~J3vor ó Slaukcvo. 
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de Moscow sé c r eyó que Smolensko 

iba á ser el t e r m i n ó de nuestra r e t i ­

rada , y que all í nos reuniriamos t o ­

dos con los cuerpos que h a b í a n que­

dado en el D n i é p e r y el D w i n a , t o ­

mando por l ínea estos dos r ios , y por 

quarteles de invierno la L i t uan i a . D e -

ciase t a m b i é n que Smolensko a b u n ­

daba en toda suerte de provisiones, 

y que al l í encontrariamos el noveno 

cuerpo, compuesto de unos veinte y 
cinco m i l hombres de tropas frescas, 

el qual nos relevarla de nuestras f a ­

tigas. Siendo pues esta ciudad el o b ­

jeto de nuestras mas caras esperanzas, 

eran grandes los deseos de llegar á 

e l l a , persuadidos todos de que cerca 

de sus muros iban á cesar nuestras c a ­

lamidades. Su nombre volaba de boca 

en,boca, y todos lo pronunciaban de 

buena fé á los infelices que v e n í a n 

abatidos de sus males, como el ú n i ­

co y verdadero consuelo capaz de 
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hacerles o lv idar las miserias pasadas, 

y restituirles el valor necesario para 

soportar las-fatigas que aun era pre­

ciso sufr i r . 

(6 de noviembre). C a m i n á b a m o s 

hacia Smolensko con ta l ardor que 

aumentaba nuestras fuerzas: ya es­

t ábamos muy cerca de Doroghoboui , 

que solo? distaba veinte leguas de 

aquella ciudad , y el pensamiento de 

llegar á ella dentro de tres dias, bas­

taba para excitar en nuestros corazo­

nes un regocijo general , quando de 

repente el c i e l o , que hasta entonces 

h a b í a estado tan c l a ro , se c u b r i ó de 

vapores friós y opacos, E i so l , ocu l tó 

baxo^espesas nubes, desaparec ió de 

nuestra vis ta , y cayendo la nieve en 

gruesos copos, oscureció el d ía en un 

instante , y confundió la tierra con 

el firmámento. Soplaba el viento con 

f u r i a , y silvando horriblemente por 

los bosques, inclinaba hácia el suelo 
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íos negros pinos cargados de c a r á m ­

banos : todo el campo en f in fornia-~ 

ba una superficie blanca. 

£ n medio de este l ú g u b r e horror , 

a g o v í a d o ei soldado con la nieve y 

e l viento, que v e n í a n en forma de 

to rbe l l i no , no acertaba á d i s t i n g u k 

el camino y las zanjas, de manera 

que solia hundirse en é s t a s , s i r v i é n ­

dole de sepultura. Los d e m á s , ansio­

sos de l l ega r , pudiendo apenas a n ­

dar , mal calzados, mal vestidos, sin 

tener que comer n i beber , iban g i ­

miendo y t i r i t a n d o , y no daban so­

corro n i seña l de piedad á los que 

desfallecidos espiraban a l rededor de 

ellos. ¡ O q u á n t o s infelices murieron 

de i n a n i c i ó n , luchando de una mane­

ra terrible con las ansias de la muer ­

t e ! Oíanse unos que se desped ían 

tiernamente de sus hermanos y c o m ­

pañeros j otros exhalando el ú l t i m o 

suspiro pronunciaban el nombre de 
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su madre, ó de la t ierra que los v ió 

nacer : muy en breve el r igor del 

frió se apoderaba de sus miembros 

entorpecidos y se introducia hasta 

sus e n t r a ñ a s . Tendidos en el camino, 

no se d i s t i n g u í a n sino por los m o n ­

tones de nieve que c u b r í a n los c a d á ­

veres, y formaban en todo él las u n ­

dulaciones semejantes á las de los ce­

menterios. F ina lmente , las nubes de 

cuervos que dexaban la l lanura para 

refugiarse en los bosques vecinos, pa­

saban por encima de nosotros despi­

diendo gritos siniestros, y las mana­

das de perros que se vinieron de 

M o s c o w , y v iv ian de nuestros des* 

pojos sangrientos , venian á ahullar 

a l rededor de nosotros , como para 

acelerar el momento en que habla­

mos de servirles de pasto. 

Desde este dia pe rd ió el exérc i to 

la fuerza y la act i tud mil i tar . E l so l ­

dado dexó de obedecer á sus oficia* 
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les , y el oficial se s epa ró de su g e ­

n e r a l : los regimientos iban desman­

dados por donde quedan, y buscan­

do que comer, andaban quemando y 

jaqueando quanto encontraban. T a ­

les destacamentos, separados de n o ­

sotros, se veian acometidos por é l 

paisanaje qne quedaba y se h a b í a 

armado para vengar los horrores que 

les habiamos hecho padecer f y v i ­

niendo los Kosacos al socorro de los 

paisanos, pe r segu ían por el camino 

real á los rezagados restantes de la 

matanza que hahian hecho. 

E n ta l estado se hallaba el exer-

ci to quando llegamos á Doroghoboui . 

Esta c iudad, aunque p e q u e ñ a , h u ­

biera servido para restituir la vida á 

muchos desdichados, sj la ira no h u ­

biese cegado á N a p o l e ó n , hasta eí 

apunto de olvidarse de que sus solda­

dos serian los primeros que sufriesen 

los efectos de la devas tac ión que ha-
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bia ordenado. D o r o g h o b o ú i estaba 

quemada, sus almacenes robados, y 

el aguardiente de que abundaba cor ­

r ía por las cal les, mientras el resto 

del exérc i to perec ía por falta de be ­

bidas espirituosas. Las pocas casas 

que estaban en p i e , las ocuparon a l ­

gunos generales y oficiales. Los s o l ­

dados armados que t o d a v í a queda­

b a n , t e n í a n que hacer frente a l ene­

m i g o , y así estaban expuestos á la 

inclemencia de la es tac ión , mientras 

que los d e m á s , separadbs de sus cuer­

pos, los echaban de todas partes, sin 

hallar donde estar, h í aun en medio 

de los bivaques.» F i g ú r e s e cada uno, 

q u á l seria la s i tuac ión de tantos i n ­

felices : atormentados del hambre 

cor r í an á apoderarse de un caballo a l 

punto que c a í a , y como perros ham­

brientos se disputaban los pedazos, 

fatigados del sueño y de las largas 

marchas, no descubr í an masque n í e ^ 
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v e , sin hallar un splo p u n t ó donde 

sentarse n i descansar; yertos de frió 

andaban feuscando lefia , pero la n i e ­

ve la habia hecho desaparecer , y si 

la encontraban no t en í an donde en­

cenderla ^ porque apenas empezaba 

á prender ei fuego , quando la v i o ­

lencia del viento y la humedad de 

la atmosfera inut i l izaban su trabajo, 

y ún ico consuelo en esta extrema 

desdicha. Esto hacia que todos se 

acorralasen como manadas de gana­

d o , ó se acostasen al pie de los pinos 

y á l a m o s , ó debaxo de los carrua-

ges: algunos habia que arrancaban 

á rbo le s 5 otros quemaban á viva fuer­

za las casas en que estaban alojados 

ios oficiales, y aunque sin poder te­

nerse en p i e , estaban derechos á ma» 

ñ e r a de espectros, permaneciendo in« 

móvi les toda la noche al rededor de 

aquellas inmensas hogueras. i 
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L I B R O V I I I . 

K R A S N O E . 

C ^ u a n d o N a p o l e ó n a b a n d o n ó á 
Moscow , eta su in t enc ión reunir t o ­

das sus tropas detras de WitepsJc y 
Smolensko, y formar con el D n i é p e r 

y el D w i n a una l í n e a de concentra­

ción , para salir de all í la primavera 

siguiente, y atacar á un tiempo K i o w 

y Petersburgo (a), mas como las j o r ­

nadas del 6_y 7 de noviembre le des­

t ruyeron la tercera parte del e x é r c i -

í o , a t r i b u y ó á e s t a pérdida y aJ r igor 

de la es tac ión la necesidad de aban­

donar aquel plan. Sin embargo, el 
verdadero y ún ico motivo que le o b l i ­

g ó á renunciar á su intento , fué la 

noticia que recibió en Smolensko {by 

(a) Boletín 25. 
ifiy E l 9 de noviembre. 

T O M O I Í , r ^ 



i3o 
de que Wi t tgens te in había tomado á 

la fuerza á Polotsk , y que Wi tepsk 

habia caido ei^ manos del enemigo con 

toda su g u a r n i c i ó n . Estos dos sucesos 

causaron tal mudanza en los proyec­

tos del emperador, que me ha pareci­

do conveniente decir algo de las ope­

raciones militares que ocurrieron en 

el D w i n a durante nuestra xetirada. 

E l dia mismo que salimos de Mos-

cow se pusieron en movimiento t o ­

dos los exérci tos Rusos , que N a p o ­

león había dexado á sus espaldas. E l 

que mandaba el conde de Wi t t gens ­

t e i n , ademas de estar p róx imo al B e -

rez ina , era muy de temer, por q u a n -

to en aquel tiempo acababa de rec i ­

b i r diez y siete m i l hombres b i sónos 

y una div is ión de tropas veteranas, 

que habia llegado de F in landia . E l 

mariscal Gouvion Sain t -Cyr , que es­

taba encargado de contenerla, hac ía 

largo tiempo que no. recibía refuer-
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zos , y sus tropas se d i s m i n u í a n , no 

solo por los contiauos combates, sino 

también por su larga m a n s i ó n en u n 

país miserable, que hacia quatro me­

ses era teatro de las operaciones mas 

sangrientas. 

Wit tgens te in , con tales ventajas 

se dec id ió por fin á tomar la ofensi­

va , á tiempo que nuestra an iqu i l a ­

c ión no nos pe rmi t í a conservarla. E l 

18 de oc tubre , á i a s seis de la m a ñ a ­

na, se p resen tó delante de Polotsk en 

quatro columnas, y a p r o v e c h á n d o s e 

de la superioridad que le daba eí n ú ­

mero de tropas, fué á rodear la po-^ 

sicion que ocupaba el mariscal Sa in t -

Cyr enla o r i l l a izquierda del Polota. 

D i r i g i ó el primer ataque contra una 

ba te r í a á barbeta, s i t ü á d a aventaja­

damente , la que neces i t ábamos con­

servar á toda costa , pues de otro 

modo era ent regar al enemigo el lado 

débi l de nuestro campo atrincherado, 

l a 
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es decir el frente de la ciudad de Po-» 

lotsk , cuyas obras por su imperfec-* 

cion no podían cubrir el extremo da 

nuestra izquierda, y las que no obs­

tante esto, habiendo sido atacadas, 

las defendió el general ^laison con 

t a l constancia y vaientia , que hicie­

ron honor á sus talentos y al br ío de 

las tropas (a). 

Mientras que el enemigo embes­

t í a con denuedo al general Maison, 

marchaba j otra de sus col umnas para 

tomar de frente á la divis ión, L e ­

gra mi , dir igiendo principalmente sus 

esfuerzos contra un reducto construí--

ÉIO á la izquierda del Polota , el qual 

venia á formar el centro de esta d ¡ -

visión por las maniobras del enemi­

go. Los esfuerzos de los contrarios 

, (a) La octava división. Mandábala ánte s 
el general Verdier, quien habiendo quedado 
íiendo en la primera batalla de Polokts (en 
16 y 17 de agosto) tuvo que dexar el mando» 
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fueron i n ú t i l e s , y su valor v ino á 
espirar a l fuego de nuestra a r t i l l e r í a . 

E n todo el 'dia no se a t r ev ió W i t t -

genstein á acercarse á la or i l la de­

recha del Po lo ta , donde es tábamos 

bien atrincherados 5 pero á eso de 

las quatro , habiendo sin duda r e u ­

nido todas sus fuerzas , apa rec ió con 

ellas por los caminos de Riga , y de 

Sebei. Sostenidas sus tropas por una 

columna que l l egó de N e v e l ; cu­
y o camino se jun ta á los otros dos 

muy cerca de Polotsk , atacaron e l 

flanco izquierdo de la ciudad con ta l 

confianza, que los Suizos y Groatos 

de la d iv is ión Mer le (la nona) , l l e ­

vados de su ardor m a r c i a l , salieron 

á encontrarse con los Rusos , hicie­

ron en ellos una matanza hor r ib le , y 

acabaron el dia conservando la po-

sicion que estaban encargados de de­

fender. 

E l conde G o ú v i o n Sa in t -Cyr sos-
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tenia-gloriosamente e l ataque contra 

fuerzas tan superiores , persuadidp 

de que podia hacer frente siempre 

que no fuese menester mas que el 

valor ; pero no dexaba de estar iiv? 

quieto en quanto á precaverse de to-? 

das las grandes maniobras, en un 

pais l lano, donde el valor tiene siem­

pre que ceder al n ú m e r o . Por esta 

causa, y con la mira de asegurar las 

espaldas , env ió por la noche al ge­

neral Corbineau á l a or i l l a del Ou-* 

chatsch , á fin de que observase los 

movimientos del cuerpo de S t tnge l , 

que mostraba i n t enc ión de rodear a l 

mariscal por la o r i l l a izquierda del 

D w i n a , m i é n t r a s que aquel peleaba 

en la opuesta. E l general Corbineau, 

luego que hizo el reconocimiento, dio 

parte al conde Gouv ion Sa in t -Cyr 

de que no habia en las orillas de í 

Ouchatsch mas que algunas cortas 

partidas enemigas; pero a las diez de 
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la m a ñ a n a le env ió á decir á toda 

prisa , que tenia á la vista cinco m i l 

infantes y doce esquadronesde caba­

l le r ía . A l instante y sin que lo no ta ­

se Wit tgens te in , se sacó u n regi-^ 

miento de cada d iv i s ión , y se a g r e g ó 

á ellos el s ép t imo de coraceros. Estas 

t ropas, confiadas al general Amey , 

fueron á reforzar las que mandaba el 

genera] Corbineau. 

E l mariscal conoció entonces lo 

c r í t i co de su pos ic ión , y no le q u e d ó 

mas recurso que volver á pasar el 

D w i n a ; mas para ocultar a los R u ­

sos su proyecto de retirada, dio o r ­

den de que no se hiciese n i n g ú n pre­

parat ivo hasta el anochecer, y todo 

con el mayor silencio para mejor 

ocultar aquel mov imien to , que p u ­

diera ser fatal por los obs táculos que 

o p o n d r í a el enemigo si llegaba á t e ­

ner noticia de e l lo . Por desgracia a l 

acercarse la noche, unos soldados i m -
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prudentes pegaron fuego alas barra­

cas del general Legrand, y al ins tan­

te se comunicó por toda la l í nea . 

Viendo esto Wit tgenste in , que para 

atacar no esperaba mas que la seña l 

de empezarse nuestra re t i rada, f o r ­

zada por la ope rac ión del cuerpo de 

Stengel , á quien hab ía enviado á la 

otra o r i l l a , comprend ió que* nos 

disponíamos para pasar el D w i n a : 

con lo qual , sin pérd ida de t iempo, 

puso en ba te r í a toda la a r t i l l e r ía y 

j n a n d ó hacer fuego, particularmente 

sobre Polotsk , con in t enc ión de i n ­

cendiarlo, é impedir con esto que se 

salvasen los caxones de municioues, 

porque t en í an que pasar por dentro 

de la ciudad. Las tropas que estaban 

encerradas en e l l a , defendidas con 

doble empalizada, se batieron con 

b izar r ía , é hicieron cont inuo fuegoj 

escudándose con los tablones, ó res­

guardados en las casas donde h a b í a n 
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espantoso , y general el fuego de las 

b a t e r í a s : las llamas que se levanta­

ban en todas partes alumbraban este 

combate noc turno , y era t a l la c la ­

r idad que daban, que se peleaba en 

toda la l ínea como si fuese de d ía . 

E l tesón era extremo por ambas par­

tes; y aunque t e n í a m o s que luchar 

contra fuerzas muy super io rés , de ­

fendió nuestra retaguardia la ciudad 

hasta que todos nuestros bagages y 

las d e m á s tropas acabaron de pasar 

e l D w i n a . 

Habiendo quedado abandonada 

Polotsk á las tres de la m a ñ a n a , t o m ó 

posesión de ella el general ruso Ca-

zanova, quien no encon t ró mas que 

los heridos que hablan quedado en el 

campo de ba ta l l a , siendo'el crecido 

n ú m e r o de ellos la prueba del valor 

de nuestros soldados. N o obstante de 

ser forzada nuestra retirada, fué cier-
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tamente glor iosa , pues que en posi­

c ión tan c r í t i ca , y expuesta á conse-r 

cuencias fatales, confesó el enemig9 

no haber alcanzado mas trofeos que 

u n solo c a f í o n , tomado con pérd ida 

t r ip le de la nuestra. E n aquel mismo 

dia d ió el estado mayor ruso un gran 

banquete en el convento de los J e ­

su í t a s , y al fin de la comida se l e ­

v a n t ó Wi t tgens te in , y llevado de un 

movimiento espontaneo que honraba 

ai vencedor y al vencido, b r i n d ó á 

la salud del valeroso G o u v i o n Saint-

C y r . 

Viendo este mariscal la necesi­

dad de no perder momento para o p o ­

nerse á las tropas que r e ñ í a n por el 

Ouchatsch, hasta entonces con ten i ­

das por el general Amey en los des­

filaderos de Sedlitchtche, le e n v i ó 

para reforzarle una columna de sete­

cientos Bábaros j y después d ió el 

mando de todas estas tropas al gene-
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puso en marcha en busca del cuerpo 

de Stengel. Luego que lo e n c o n t r ó , 

l o embis t ió , y lo echó del otro lado 

de B o n o n i i a , t o m á n d o l e de m i l y 

quinientos á m i l y ochocientos prisio • 

ñ e r o s , entre ellos dos coroneles y va ­

rios oficiales de diferentes gradua­

ciones. 

Quando el conde Gouy ion Sain t -

C y r d ió parte de estos combates san­

grientos, disputados en dias tan im^-

portantes y penosos, hizo just icia á 

los talentos y valor de los, generales 

de Wrede , Legrand , M e r l e , Maison 

y Laurencey í a p l a u d i ó el modo que 

t uvo el general A u b r y de hacer m a ­

niobrar la a r t i l l e r í a ^ e logió t a m b i é n 

al general de ingenieros. Dode, quien 

d e s p l e g ó suma habilidad en el conor 

cimiento de un a r t e , que es tanto 

mas bello y apreciable, quanto s iem­

pre es nuestro ú n i c o recurso en las 
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circunstancias mas apuradas. Los co* 

róñe les Gueheneuc ( h e r i d o ) y D a l -

bignac no quedaron olvidados en la 

re lac ión de este hecho de armas, en 

que ambos se d i s t ingu ie ron , mos­

trando todas las qualidades que cons­

t i t u y e n el verdadero mér i to . F i n a l ­

men te , par t i c ipó el mariscal al em­

perador, como estando herido en un 

pie, se había Visto precisado á entre­

gar e l mando al g é n e r a i L é g r a n d , 

mientras llegaba el duque de Reggio . 

Tales fueron los sudesos o c u r r i ­

dos en eí D w i n a mientras que el 

grande exercito hacia su retirada ha ­

cia Smolensko; sucesos por cierto ho­

noríficos para nuestras armasj pero 

fatales por las consequencias que t u ­

vieron. En' eféCto, Vi t tgenste in pasó 

el D w i n a , y envió tropas por su i z ­

qu ie rda , que se apoderaron de W i -

tepsk. Por la derecha opuso el cuer ­

po de Stengel al de los B á v a r o s , y 
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con el resto de su gente fué al ^al ­

cance del. cuerpo de que acababa de 

tomar el mando el duque de Reggio. 

Para sostener á este mariscal, que era 

el ún ico que pudiera contener á W i t t -

genstein, tuvo N a p o l e ó n que enviar 

en su ayuda al duque d e B e l l u n o , 

para que hiciese á los Rusos volver 

á pasar el D w i n a ; exped ic ión fatal 

en que este cuerpo q u e d ó an iqu i l a ­

do por la falta de víveres y el r igor 

de la es tac ión; siendo así que si h u ­

biera permanecido hasta llegar n o ­

sotros á M i s t i s l a v l , donde estaba 

bien acantonado, hubiera podido 

oponerse entero á Tschikagow, y ex­

citar con su presencia el cuerpo de 

Schwartzenber, compuesto de t r e i n ­

ta m i l hombres, á resistir á los ata-

N ques del exérc i to de W o l h y n i a . A s i 

es que si los Aus t r íacos hubieran de-

, fendido á M i n s k , é impedido á nues­

tros enemigos el camino de Borisow,; 
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hubieran libertado al e x é r e i t o ' f r a n í 

cés de los horrores que padec ió lúe-* 

go en las; orillas del Berezina, 

Por lo d e m á s , nuestro gefe era 

sabedor de todas estas maniobras por 

las cartas que se interceptaban^ pero 

de nada de esto se aprovechó» Sin 

embargo, eran aquellas tan natura­

les , que los Rusos dec ían p ú b l i c a ­

mente ser su in tenc ión coger v i v o á 
N a p o l e ó n , y pasar luego á cuchil lo 

e l resto de su exé rc i t o .Noso t ro s em­

pero v iv íamos tan ignorantes de es­

tos movimientos hostiles, y tari con­

fiados en la resistencia que p o d í a n 

hacer los cuerpos que t en í amos en 

nuestros flancos , que todos espera­

ban el fin de aquellas desdichas, ca­

balmente en el parage donde toma-

fon incremento. 

N o fué pues el r igor de uninvier-» 

no prematuro lo que desconcer tó el 

plan del emperador j puesto que si h u -
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biera podido mantenerse enSmoIens-

ko y W i t e p s k , hab ía reparado con 

facilidad las perdidas que habia tenido 

hasta entonces. L a pr inc ipa l ó la ú n i ­

ca causa de su ru ina fué el haberse 

estado en M o s c o w , haciendo poco 

caso de los enemigos que quedaban 

detras, y el haber querido hacer á 

costa de nuestra sangre lo que el m o ­

narca mas imprudente no c r e y ó acer­

tado {a). E l deseo de saquear aquella 

capi ta l , y el o rgu l lo de dictar leyes 

en ella (b) , le hizo sacrificarlo todo; 

y sin acordarse del invierno n i de sus 

rigores, hizo quemar el Keml in sin 

reparar que nadie le ayudaba sino 

unos aliados poco sinceros, que W i t t -

(«) Cárlos X I I , rey de Suecia , á quien 
Napoleón solía llamar loco. 

(b) No did leyes sino á los co'micos fran­
ceses. Véase el reglamento que hizo paraloj 
teátros, fecho en Moscow á 1$ de octubre? 
publicado en el monitor del 15 de enero de 
18Í3. 
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gensteln no h a b í a nunca abandona* 

do el D w i n a , y ú l t i m a m e n t e que 

Tschikagow de vuelra ya de M o l d a -

v í a , le acome te r í a al regreso de su 

e x p e d i c i ó n . . 

Ignorando t o d a v í a N a p o l e ó n los 

progresos rápidos que hacia el ene­

migo por la parte del D w i n a , se r e ­

solvió á mandar que el cuarto cuer­

po pasase el D n i é p e r , y se dirigiese 

hác ia Witepsk.para socorrer la guar ­

n ic ión que al l í estaba, mandada po j 

el general Pouget. A fin de recono-, 

c e r s i no obstante la mudanza del 

tiempo,estaba todav ía transitable el 

camino, recibió orden el general San-

son para recorrerlo y e x á m i n á r par­

ticularmente las orillas del Vop , acom-

p a ñ a n d o l e los ingenieros geógrafos 

Delahaye, Laignelot y Guiber t . A p e ­

nas estos, oficiales estuvieron de la 

otra parte del r io , quando cayeron ' 

en Enanos de una de las muchas par-



tidas de Kosacos que infestaban aque­

llas riberas. 

( 7 de noviembre). Con la orden 

¿jue tenia nuestro cuerpo para d i r i ­

girse á W i t e p s k , salimos de D o r o g -

h o b o u i , y en frente de esta ciudad 

pasamos el D n i é p e r por un puente 

de a l m a d í a s . L a subida que-,había a l 

otro lado del r io fué muy penosa 

para los caballos de t i r o , porque e l 

piso estaba resbaladizo como si fuese 

cristal , y- los animales tan déb i les , 

que aun poniendo doce ó diez y seis 

para t i rar de un cafion, no.podian á 
veces subir una cuesta por suave que 

fuese. Hab ía se determinado i r este 

dia á Zazele, pero el camino estaba 

tan m a l o , que aun la m a ñ a n a s i -

. g u í e n t e no h a b í a n llegado todav ía 

•ios equipages á aquel lugar . Queda­

ron abandonados muchos caballos y 
caxones de municiones, y en aquella 

noche cruel empezó el robo de las 
X O M O 11. K 



gkleiras y carros. E l suelo estaba cu-^ 
bierto de maletas, casacas y papeles, 

y entonces salieron á luz muchos o b ­

jetos que la codic iá habia sacado dé 
MosCOw. 

Duran t e la noche nos p re sen tó 

aquel hermoso palacio de Zazele las 

mismas eácenas que hablamos visto 

él d ía antes, y á excepc ión de los 

soldados que se habiah repuesto con 

eí róbo de los carruages, no sé veia 

"otra cosa que gentes m ü r i é n d o s e de 

"hambre y de f r i ó , y caballos que 

atormentados de la sed procuraban 

romper el hielo con los pies, para h a ­

l lar d e b á x o el agua que anhelaban. 

( 8 de noviembre) . Eran tantos 

nuestros bagages , que no nos hacia 

sensación la pé rd ida dé esta especie. 

Ibamos caminando con a l e g r í a , c r e í ­

dos fundadamente de q u é á p á r t á n d o -

nos del camino real de Smolensko 

" l levar íamos otro que hab r í a sufrido 
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ílfténos las calamidades de la guerra, 

•y en él ha l l a r í amos pueblos con ca ­

sas en pie donde estar al abrigo de 

¿a ijntempefie de^ayre , y otros v a ­

rios recursos, no menos que forrage 

|)ara los caballos absolutamente e x ­

tenuados. T a m b i é n , q u e d ó frustrada 

-esta esperanza lisongera, porque el 

l u g a r de Sloboda, adonde fuimos á 

hacer noche, solo nos p resen tó nue ­

vos temores, Estaba saqueado ente­

ramente , y los Kosacos que andaban 

por nuestros flancos, cogieron , des­

pojaron ó mataron á los que instados 

de la necesidad se alejaron algo para 

i r á forragear. Erí circunstancias tan 

penosas el general Danthouard , qu? 

.nos habia sido tan ú t i l con sus t a l e n ­

tos, parec ía que se mult ipl icaba para 

acudir adonde quiera que habia pe­

l i g r o , y hacia obrar eficazmente nues­

tra a r t i l l e r ía en todos los puntos d o n ­

de podia maniobrar j mas estando r e -
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•córriendo la l ínea v i n o una bala" de 

c a ñ ó n , que le f r ac tu ró el muslo de­

techo , datando antes muerto el so l ­

idado de ordenanza que estaba á su 

' lado. - f 

Sabedor e l v i r rey de que el dia 

siguiente Íbamos á pasar el r io V o p , 

e n v i ó aquella misma tarde al gene­

ral Poi tevin con varios ingenieros 

para construir un puente. L a m a ñ a n a 

siguiente muy temprano ( 9 de n o ­

viembre) llegamos á la vista del r io ; 

pero fué grande el dolor del principe 

y nuestra desesperac ión a l ver que 

todo el exérc i to y sus bagages esta­

ban en la or i l l a del V o p sin poder 

pasar; porque aunque los zapadores 

acabaron el puente, lo habia r o t ó l a 

creciente de las aguas que o c u r r i ó en 

la noche, sin que fuese posible hacer 

uso de él n i componerlo. 

Los Kosacos, que se hablan de-

xado ver por la tarde , luego que su-
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piaron nuestra s i t uac ión cr í t ica , se 

fueron acercando. Oíase ya el fuego 

de la fusi lería con que se procuraba 

rechazarlos, pero ace rcándose rnas e l 

ru ido de las armas, estaba bien cia-» 

t o que la audacia de los Rusos iba 

en aumento á la vista de nuestro pe­

l i g r o . E l v i r r e y , cuya alma grande 

h a b í a estado siempre impasible, en 

medio de los pel igros , conse rvó la 

serenidad que tanto importaba en 

aquel caso desesperado. Para aqu ie ­

tar los á n i m o s , en quienes infundia 

mas espanto la apa r i c ión del enemi­

go que las dificultades del Y o p , e n ­

v i ó nuevas tropas que lo con tuv ie ­

ron por nuestros flancos y espalda, 

dexándonos en disposición de a t en ­

der al paso del r i o . 

Viendo el p r í n c i p e que era m e ­

nester que alguno de los de su co­

mi t iva diese exemplo de valor pasan­

do e l primero, e n c a r g ó á su edecán 



i5ó 
Bata i l l e ; y á su oficial de ordenanza; 

e l coronel De l fan t i , que puestos a l 

frente de la guardia r e a l , v a d e á s e n 

e f Vop. Estos gallardos oficiales, con 

in t r ep idéz animosa, y nunca bastan-

tetnehte alabada , vieron ufanos la 

ocas ión de manifestar su voluntad en 

hacer este sacrificio ,Yy en presencia 

fíe todo e l exérci to¿ con el agua has? 

ta la cintura^ se abrieron páso por 

é n t r é el hielos llegando á la otra ori-* 

Ha seguidos de los granaderos. 

Poco después p a s ó el v i r r ey con 

su estado mayor detras d é Ja gua r ­

d i a , atendiendo él mismo á que sé, 

cumpliesen las ó rdenes que daba para"" 

la facilidad de paso tan peligroso^ 

Empezatori luego á entrar en el rio* 

los carruages, pasando sin desgracia-

los primeros, igualmente q u é a l g u ­

nas piezas de a r t i l l e r í a . Como el V o p 

tenia la madre muy profunda , y las;: 

ór i l i as eran costaneras, y estaban es— 
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curridizas con el h i e l o , el v.tpco p u n ­

to para pasar era aquel parage d o n ­

de se habia abierto una baxada ^ pe­

ro los c a ñ o n e s formaron tan p r o f u n ­

das rodadas;, que no fué posible sa­

carlos j con lo que el ú n i c o vado ace-

srble q u e d ó obstruido de manera , que 

no podia pasar la a r t i l l e r í a n i el res­

to de los equipages. 

E n ta l s i t u a c i ó n , se abatieron 

todos los á n i m o s ; pues á pesar de los 

esfuerzos que se hac ían para c o n t é * 

ner á los Rusos, e s t á b a m o s bien c ie r ­

tos de que venian a c e r c á n d o s e . Por 

ptra parte el miedo aumentaba lo^ 

riesgos. Estando el r io medio helado, 

y no pudiendo ya pasar los ca r rua-

ges, era preciso que todos los que 

no tenian caballo se resolviesen á 

meterse en el agua. En tan deplor 

rabie s i tuac ión era preciso abando­

nar cien c a ñ o n e s , muchos caxones de 

municiones, carros, galeras y djrous~ 
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chkz^a), en que estaban las pocas p r o ­

visiones que nos quedaban de M o s -

cow. En vista de esto abandonaron t o ­

dos sus equipages, y cada uno carga­

ba precipitadamente en sus caballos 

los efectos mas preciosos. Apenas se 

reso lv ía qualquiera á dexar a l g ú n cat­

iro, quando acudia un tropel de solda­

dos que no dexaban tiempo al d u e ñ o 

para escogerlo que hab í a de llevarse, 

y apode rándose de él tomaban lo q u é 

q u e r í a n , prefiriendo á todo la harina* 

y los licores. Los artilleros abando­

naban t a m b i é n los c a ñ o n e s , y oyen-¿ 

do decir que se acercaba el enemigo^ 

los clavaban, perdida la esperanza 

de pasar el r í o , que estaba lleno de 

carruages atascados, y de hombres y 

caballos ahogados. Los gritos de los 

que pasaban por el agua, la conster-

(<?) Carruage pequeño descubierto y muy 
gracioso, que usan en todas las ciudades de 

"Rusia. , • 
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nac ión de los otros que ibán á me­

terse en e l l a , y de los que á cada 

instante se ve ían rodar con sus c a ­

ballos al r i o por la baxada pendien­

te y escurridiza, el desconsuelo de 

las mugeres, los lloros de los n i ñ o s , 

y la rabia de los soldados mismos, 

formaban una escena tan lastimosa, 

que solo la memoria de ella causa 

t o d a v í a horror á los que la presen­

ciaron. 

Aunque es doloroso recordar las 

circunstancias de aquel d i a , no pue ­

do dexar de referir un rasgo de amor 

materna l , tan t ierno de s u y o , y tan 

hermoso en la humanidad , que el 

verlo me s i rvió de a l iv io de la a f l i c ­

c ión que me causaban tantas des-

Venturas, 

Una vivandera de nuestro cuer ­

po , que hab ía hecho la c a m p a ñ a con 

nosotros, vo lv ía de M o s c o w , y t r a í a 

en su carro cinco n iños de tierna 
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« d a d , * c o n todo el f ru to de su w i - i 

dustria. Llegada cerca del V o p , mira 

asombrada aquel r i o que le obligaba 

á dexar en la or i l l a su c a u d a l , y lá 

subsistencia de su fami l i a . A n d u v o 

Jargo tiempo buscando por donde 

pasar, pero no h a l l á n d o l o , se v o l v i ó 

muy triste , y dixo á su m a r i d o : no 

hay remedio: todo hay que abandonar­

lo y no pensemos vnas que en ver como 

liemos de salvar nuestros hijos, Di-r 

ciendo esto, sacó del carro los dos 

mas p e q u e ñ o s , y los puso en los bra-» 

zos de su esposo. Y o v i entonces c o ­

mo aquel infel iz padre apretaba las 

inocentes cr iaturas, y con pie t r é m u ­

l o pasaba el r i o , mientras su muger, 

hincada de ypdillas á la o r i l l a del 

a g u a , miraba alternativamente al 

cielo y á la t ierra . Luego que hubo 

pasado el marido a lzó las manos cO-

mo dando gracias á D i o s , y l e v a n ­

t á n d o s e alegre e x c l a m ó con sumo 
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tan' en salvo l Veto aquellos n i ñ o ^ 

quedaron en la otra o r i l l a , y v i é n d o ­

se solos, l loraban c reyéndose aban ­

donados de sus padres , y los l l a m a ­

ban; de manera, que en ambos lados 

era igua l la inquie tud . A l fin cesó e l 

temor, y aquella familia se tuvo por 

feliz v i éndose reunida. 

A l anochecer dexamos aquel cam­

po de due lo , y fuimos á acampar cer­

ca de u n mal lugar, á cosa de media 

legua de V o p , desde donde o íamos 

en el silencio de la noche las voces 

y lamentos de los que pugnaban por 

pasar. Habia quedado del otro lado 

la d iv i s ión Broussier, para que c o n ­

tuviese al enemigo, y procurase si 

era posible salvar alguna parte del 

inmenso bagage que se habia aban­

donado. M u y de m a ñ a n a ( el 10 de 

noviembre) me dieron orden para i r 

á avisar que se retirase aquella d i v i - ! 
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s íon, la que al dexar aquel terreno 

me mos t ró lo grande de nuestra p é r ­

dida. A mas de una legua de dis tan­

cia se veia todo l leno de caxones de 

municiones y piezas de ar t i l le r ía : las 

calesas primorosas, traidas de M o s -

c o w , estaban amontonadas en el ca­

mino y en la p r i l l a d e l r i o : los ob­

jetos que se hablan sacado de los 

earruages, y no pod í an llevarse por 

m u y pesados , estaban tirados por e l 

campo: y tantos despojos resaltaban 

mas sobre la nieve. Al l í habla c an ­

delabros de gran p r e c i o , figuras de 

bronce ant iguas ; pinturas originales, 

porcelanas de las mas ricas y estima­

das. Y o mismo v i un t azón de esqui-

sko trabajo, en que estaba pintada 

l a sublime composic ión de M a r c o -

Sexto^ cogí la y beb í en esta copa del 

agua del V o p , llena de fango y 

pedazos de hielo j después de l o 

quai la ar ro jé con indiferencia cer-



cadel p á r a g e donde la habia tomado. 

Apenas nuestras tropas dexaron 

Ja otra o r i l l a , qaando no encontranr 

do impedimento llegaron nublados 

de Kosacos á aquellos sitios de dolor , 

donde todav ía quedaron muchos in-r 

felices á quienes su poca salud no Ies 

habia permitido pasar el r io . N o obs­

tante que los enemigos estaban r o ­

deados de b o t i n , t odav ía despojaban 

á los prisioneros , dexandolos desnur 

dos sobre la nieve. Desde nuestra 

o r i l l a ve íamos aquellos T á r t a r o s r e ­

partirse los despojos ensangrentados. 

S i el valor de ellos hubieta igualad^ 

á su afición al pi l lage, no habria s i ­

do el Vop una barrera que les i m p i ­

diese alcanzarnos;pero aquellos p r u ­

dentes enemigos se paraban en v i e n ­

do algunas bayonetas, y en esta oca­

sión se contentaron con dispararnos 

algunos c a ñ o n a z o s , que no dexaron 

de hacer d a ñ o á tmestras columnas» 
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Hor r ib l e por cierto fué aquella 

noche que pasámos ; y el que quiera 

formarse á lgü na idea de ella, figú--

irese un exé rc i to acampado sóbre la 

Tiievejen medio de un invierno c rue l ; 

perseguido por e l enemigo, sin t e ­

ner n i c a b a l l e r í a , n i a r t i l l e r í a que 

oponerle. Los soldados sin zapatos, y 

casi desnudos, estaban extenuados 

de cansancio y de hambre: sentados 

sobre la mochi la , d o r m í a n echada la 

•Cabeza sobre las rodi l las , y no sa l í an 

de aquel adormecimiento sino para 

asar trozos de cabal lo , ó derret i r pe­

dazos de hielo. A veces t a m b i é n nos 

faltaba la leña , y para alimentar el 

fuego des t ru í an las casas donde esta­

ban alojados los generales ; de m a ­

nera que al despertarnos habla des­

aparecido el l u g a r , y suced ía que 

pueblos enteros formaban la m a ñ a n a 

Siguiente una dilatada hoguera. E n 

medio de tantas penalidades, el v i r -



« y , siempre á nuestro frente^ no 

p e r d i ó nunca su serenidad, h i Ik 

4gualdad de su ca rác te r . Desdichado 

mas q u é nosotros en p roporc ión , c o n ­

se rvó en el peligro gran vk lo r y p re ­

sencia de á n i m o ^ dando de esta suer­

t e exemplo de conducta mi l i t a r . 

Viendo los Kosacos por Jos cami ­

nos la prueba de las calamidades que 

-sufr íamos, y .notando que d e x á b a -

,mos nuestra posic ión , 1 atravesaron 

•luego el r io , y se acercaron á nues­

t r a r e t a g u a r d i a . - 1 * d i v i s i ó n dcc ima-

quarta conservaba todavia una doce­

na de piezas de a r t i l l e r í a , con lo que 

nos p ro teg ió correspondiendo á los 

rtiros del enemigo. A l mismo tiempo 

:el p r ínc ipe y sus oficiales hac í an l o 

tposible para restablecer el o r d e n , y 

que se incorporasen en sus r eg imien­

tos los soldados que se h a b í a n sepa­

rado de e l los , é impelidos de la m i -

• seria, andaban buscando que comer. 



Nada de esto pudo teí ier efecto; por* 

flue eran tantos los desmandados, que 

no fué posible dar e n ellos n i con-í-

tener ios ; y dado que se hubiese l o ­

grado , en breve se h a b r í a renovado 

esta d e s e r c i ó n , pues la fuerza del 

hambre los obligaba á dexarsus bana­

deras. Nuestros adversarios se hadan 

mas importunos a l paso que c r e c i a á 

nuestras desdichas j y as í a c o m e t í a n 

con frecuencia á nuestra retaguardia, 

o b l i g á n d o n o s á hacer alto para so -̂

correrla contra las fuerzas superiores 

que por todas partes procuraban des­

baratarla. 

A l tiempo que el extremo de nues­

tra columna se hallaba acometido, M 

guardia r ea l , que estaba a la cabeza 

de e l l a , tuvo que detenerse antes de 

llegar á Doukhovch tch ina , á causa 

de los pulkes de Rosacos que salíe?-

ron de esta c i u d a d , y se desplegaron 

en la l l a n u r a , en ademan de querer 
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envolvernos. V i é n d o n o s hostigados 

por todas partes, se desordenó nues­

t ro cuerpo.de tal manera, que ya no 

era mas que un tropel inmenso de 

gentes, la mitad enfermos y sin a r ­

mas. Por una parte el enemigo se 

m a n t e n í a firme, y por la otra nos 

acosaba con firmeza^ pero el p r ínc ipe 

con aquella noble serenidad que t e ­

nía de costumbre, viendo lo cr í t ico 

de la s i t u a c i ó n , m a n d ó que se fo r ­

mase en quadro la guardia i tal iana, 

juntamente con los dragones y caba­

llos ligeros báva ros : marcharon estos 

por escalones, y de esta suerte f o r ­

zaron á los Kosacos á que nos dexa-

sen entrar tranquilamente en D o u k -

Jiovchtchina. Apoyaba á nuestras tro* 

pas la divis ión d é c i m a - t e r c i a , que se 

l o g r ó formar en co lumna , á pesar de 

los muchos desbandados que h a b í a , 

quienes amontonados al rededor de 

los pelotones, estorbaban nues t ra» 
T O M O « . ' h 
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maniobras. Para acelerar la marcha 

de ias tropas , el v i r r ey en persona 

cu idó de que se compusiese un puen­

te, que retardaba el paso, no desde­

ñ á n d o s e de ponerse él mismo á t r a ­

bajar , á fin de animarnos. Este des­

velarse por su e x é r c i t o , q u e excitaba 

nuestro ardor, p r o b ó que quanto mas 

hacia a b n e g a c i ó n de su persona, mas 

cara y sagrada nos la hacia el reco­

nocimiento. 

L a ciudad de Doukhovchtch ina , 
aunque p e q u e ñ a , estaba bien c o n ­
servada, porque el exérc i to no h a b í a 
pasado por ella hasta entonces (A). 
A l acercarnos huyeron los habitantes, ¡ 
dexando algunas provisiones, que 
aunque groseras, las recogimos con 
ansia; pero lo mas apreciable era po--

(a) A excepción del cuerpo de caballería, 

mandado por el general Grouchy, y la divi­

sión Pino, al tiempo que íbamos á Moscow: 

aquel venía de Smolensko, y esta de Po-

riet^ch. ' ^ w • 
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der prepararlas en buenas casas, d o n ­

de es tábamos a r abrigo del frió ex ­

cesivo y de un viento impetuoso. 

s. E l ¿ ia antes habia dispuesto el; 

v i r rey que su ayudante de campo B a -

tail le con la divis ión d é c i m a - q u i n t a 

fuese á Smolensko por caminos de 

rravesia, á poner en noticia de N a ­

poleón las desgracias ocurridas en e l 

V o p . E l esperar la respuesta seria sin 

duda el mot ivo de darnos descanso 

en Doukhovchtch ina ( n de nov iem­

bre). Pero no quedando duda de la 

toma de W i t e p s k , se resolv ió no es­

perar al coronel Ba ta i i l e , y salir á las 

dos de la madrugada para i r á r e u ­

n imos con el emperador. Pasamos e l 

dia con sosiego, pero á eso de las 

diez de la noche, quando es t ábamos 

entregados al sueño , aparecieron los 

Kosacos delante de la c i u d a d , y t i ­

raron algunos cañonazos á los fue­

gos de nuestros bivaques: las a v a n -
X. 2 
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zadas del regimiento 106 , que esta­

ban situadas mas al lá de una ig l e - ' 

s ia, tuvieron alguna pé rd ida . La pre­

sencia del v i r rey r emed ió en breve 

el desorden de tan inesperado ata- ' 

que. F o r m á r o n s e ai punto las tropas, 

y salieron á las posiciones que podian 

sernos ventajosas en aquel combate 

nocturno. N o pasó adelante el ata­

que , porque hecho por los Kosacos, 

no se atrevieron á insistir , luego que 

nos vieron prevenidos para defender-; 

nos de su sorpresa. 

(12 de noviembre). Llegada la 

hora de pa r t i r , se p e g ó fuego á D o u -

khovchtchina , cuyas casas nos h a ­

blan sido tan ú t i l es . Aunque hacia 

tiempo que es tábamos acostumbrados 

á los efectos del incendio , á pesar de 

eso quedamos pasmados al ver el es­

pec tácu lo tan horribie como soberbia 

que produce en las tinieblas u n bos­

que cubierto de nieve quando está 
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alumbrado por torrentes de llamas. 

Los árboles cubiertos de una corteza 

de h i e l o , deslumbraban los ojos, y 

daban como al t r a v é s de u n prisma 

los colores mas vivos y las tintas mas 

l igeras : las ramas de los á lamos se 

inclinaban hác ia la t i e r r a , á la ma­

nera de los sauces1 l lorones , y los 

t émpanos de h i e l o , con Ja luz que 

daba en ellos, presentaban al rede­

dor de nosotros una l l u v i a de d i a ­

mantes , de rayos de luz y de chispas» 

E n medio de tan bello horror , 

reunidas las tropas fuera de la c i u ­

dad , tomaron el camino de Smolens-

k o . Era la noche sumamente l ó b r e ­

g a ; pero el fuego que salia de los 

d e m á s pueblos, que t a m b i é n los ha ­

blan incendiado, formaba muchas 

auroras boreales, que espa rc ían en 

nuestro camino una claridad h o r r o ­

rosa. Cerca de Toporovo dexamos á 

la izquierda el camino de Pologhi , 
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p ó r i d o n d e fuimos al pasac de Smo-

lensko á Doroghoboui . L a mucha 

nieve que c u b r í a los campos, habla 

casi enterrado los lugares, de mane­

r a , que desde lejos no se ve ía mas q u é 

u n punto negro sobre una superfi-í-

cié blanca. L a dif icultad de llegar á 

ellos los l ibe r tó del incendio general. 

Comparando aquellos alvergues pa­

cíficos con los tormentos que pade­

c í a m o s , no pude menos de exclamar: 

" ¡ F e l i c e s moradores! libres de atn-

« b i c i o n , vivís t ranqui los , y nosotros 

?jno podemos con el peso de tan ho r -

« r i b l e s dolores. E l invierno os c o n -

?Íserva la v i d a , y á nosotros nos dá 

?>la muerte. Luego que la dulce p r i -

?mavera os ponga en toda l iber tad , 

??contemplareis nuestros destrozos, 

« h a l l a r e i s en los campos nuestros 

? ;cadáveres descarnados, y seréis f e -

j j l i c e s , tanto por haber padecido po-

JJCO de las desgracias de la guerra, 



« c o m o por no haber aumentado lo 

vmucho que padecemos." , 

E l riachuelo Khmost estaba hela­

do quando lo pasamos: el puente era 

muy bueno, y c o n t r i b u y ó mucho á 
evitar dilaciones y dificultades. L l e ­

gados á Volodimerowa!, se aposen tó 

el v i r rey en el mismo castillo donde 

estuvo quando pasamos la primera 

vez. A l l í no nos q u e d ó duda de que 

los Kosacos, después de haber v e n i ­

do todo el dia flanqueando nuestro 

camino , se hallaban casi enfrente de 

nosotros; de lo qual nos dieron la 

prueba ^ persiguiendo á los que i m ­

pelidos de las mas imperiosas nece­

sidades, sallan á buscar algunas p r o ­

visiones en los lugares inmediatos, 

que no hab ían quedado enteramente 

asolados. 

(13 de noviembre). Es t ábamos ya 

á una jornada de Smolensko , donde 

esperábamos que á la escasez suce-
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diese la abundancia, y el descanso á 

la fatiga. Impacientes por gozar de 

bienes tan deseados, salimos de V o -

loditneroWa mucho antes del d ia , i n ­

cendiando, como lo t en í amos de cos­

tumbre, las cabanas que nos habian 

albergado. Llegados enfrente de 

Stabna , en el parage donde el ca­

mino de Doukhovchtchina se j un t a 

con el de W i t e p s k , tuvimos suma 

dif icultad para pasar aquel monte ; 

porque toda la fa lda , por donde Í b a ­

mos á subir, la habia puesto el hielo 

lisa y escurridiza como si fuese c r i s -

t a l ; de manera, quejiombres y ca­

ballos baxaban rodando unos sobre 

otros, y se tenia por dichoso el que 

al cabo de muchas fatigas lograba 

salir de aquel paso trabajoso. 

Antes de llegar á Smolensko, don­

de parecía que iban á tener fin nues­

tras desdichas, se nos presentaban á 

cada instante escenas dolorosas, que 
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avivaban el deseo de l legar quanto 

ántes á aquella ciudad. Entre todcs 

los males que la crueldad de la f o r ­

tuna descargaba sobre nosotros, n a ­

die era mas digno de compas ión que 

las mugeres francesas que se salieron 

de M o s c o w , y temerosas del resen­

t imiento de los Rusos, creyeron e n ­

contrar entre nosotros auxilios segu­

ros. Las mas de ellas v e n í a n á pie, 

£ o n zapatos de seda, con malos ves­

tidos de seda ó de percal , abrigadas 

con pedazos de pelisas, ó con los ca ­

potes que quitaban á los c a d á v e r e s . 

T a l s i tuac ión a r r a n c a r í a las l ág r imas 

al co razón mas d u r o , si tantos t r a ­

bajos no hubieran ex t ingu ido todo 

sentimiento de humanidad. Entre es­

tas v íc t imas de la guerra ven ía una 

joven hermosa, amable, de agudo 

ingenio, que hablaba varios idiomas, 

y poseía todas aquellas qualidades 

que cautivan al hombre mas insens í -



'170 
ble. Esta joven es tába reducida á men­

digar un pedazo de pan, ó qualquiera 

otra cosa que necesitase, o b l i g á n d o l e 

la necesidad al mas servi l r e c o n o c í -

miento. Cerca de Smolensko la vo lv í 

á ver, que ya no podía andar, y lá 

t r a í an en la trasera de un coche; pero 

falta ya de fuerzas c a y ó en la nieve, 

donde q u e d a r í a sepultada, sin que 

nadie la socorriese , n i aun se ap ia­

dase de ella : i tan envilecidos esta­

ban los corazones, y tan ext inguida 

la sensibilidad ! Ya no t en ía testigos 

la desdicha , y todos eramos sus v í c ­

timas. 

Era horroroso ver y oir los enor­

mes lebreles, que abandonaban ios 

lugares que habiamos quemado , y 

nos segu ían por el camino: muertos 

de hambre, ahullaban como si es tu­

viesen rabiosos, y solían venir e n f u ­

recidos á disputar á los soldados los 

caballos que quedaban muertos en el 
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camino. F ina lmente , los cuervos de 

que está llena la Rus ia , a t r a ídos del 

olor de los c a d á v e r e s , formaban es­

pesas nubes, que se ponian delante 

de nosotros, y atemorizando á las a l -

m a s d é b i l e s c o n gritos de funesto pre­

sagio, aumentaban mas el colmo de 

sus miserias. , 

Por fortuna es tábamos ya á dos 

leguas de Smolensko, y á la campana 

de su famosa igles ia , que se veia de 

muy lejos, lisongeando á nuestros 

corazones con dulce i lus ión , nos pa­

rec ía la mas hermosa perspectiva. 

Una hora antes de llegar se detuvo 

la d iv is ión Broussier con la corta ca­

ba l le r ía l igera b á v a r a que quedaba, 

para observar y contener á los Kosa-

cos, que a u m e n t á n d o s e cada vez mas, 

parecian querer a c o m p a ñ a r n o s hasta 

las puertas de la ciudad. Mas no es 

decible qual fué nues í ro desconsuelo, 

quando en los arrabales mismos nos 



dieron la not ic ia de que hacia t i e m ­

po que habia partido de a l l í el n o ­

veno cuerpo; que no nos detendria-

mos en Smolensko, y que todas las 

provisiones estaban consumidas. U n 

rayo que hubiera caido á nuestros 

pies no nos hubiera hecho la i m p r e ­

sión que esta n o t i c i a ; y fué ta l el 

despecho, que nadie queria creerlo. 

M u y pronto nos la confirmaron nues­

tros propios ojos, viendo la g u a r n i ­

c ión de Smolensko buscar para comer 

los caballos, que fatigados de nuestra 

marcha, se iban cayendo muertos. Es­

to no nos d e x ó duda de que el hambre 

rey naba en aquella ciudad, que hasta 

entonces mi rábamos como la morada 

de la abundancia. 

A l entrar en ella Íbamos reflexio­

nando sobre lo adverso de nuestra 

suerte, y para templar su r igor nos 

prometieron raciones de a r roz , ha-

t i n a y galleta. Esta esperanza a l e n t ó 
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nuestros án imos abatidos; pero a p o ­

co se nos p re sen tó una escena bien 

triste. Apenas es tábamos en las puer­

tas de Smolensko, quando l legaron 

muchos soldados sueltos, chorreando 

sangre, y nos dixeron que los Kosa-

cos estaban á doscientos pasos de n o ­

sotros. Tras esto l legó el cap i t án T r e -

z e l , e d e c á n del general Gui l l emino t : 

este oficial dis t inguido habia tenido 

las comisiones mas penosas desde el 

p r inc ip io de nuestra re t i rada , y ¿ o -

das las habia d e s e m p e ñ a d o con zelo 

superior á qualquier elogio. En este 

dia se q u e d ó a t rás con el encargo de 

poner en posición la d iv is ión "déci -

ma-quar ta : de vuelta de esto nos 

dixo como estaba situada en un l u ­

gar de t rás de un bosquecillo que l i n ­

daba con el camino, y que el ene­

migo la tenia cercada; pero que co ­

mo estaba bien atrincherada cerca de 

un castillo con buenas empalizadas, 
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hab ía manifestado ta l serenidad, que 

los Kosacos, perdida la esperanza de 

conseguir nada con el ataque, se h a ­

b ían re t i rado , yéndose en busca de 

los rezagados, á quienes h a b í a n e n ­

contrado, matando á algunos, é h i ­

riendo á muchos. E l camino estaba 

cubierto de aquellos infelices, y ofre­

c ía un espec tácu lo por cierto digno 

á é compasión , sobre todo a l verlos 

baxar por el monte de Smolensko: la 

cuesta era tan r áp ida , y el hielo la 

hacia tan resbaladiza, que todos 

aquellos desdichados, que apenas po­

d í a n tenerse en p i e , ca ían de golpe 

en la baxada, y en breve m o r í a n 

ahogados en su sangre. 

Por ú l t i m o , después de dexar la 

guardia real en aquella a l tura para 

p r o t e g e r á la divis ión Broussier, que 

ven ía de retaguardia, baxamos h á -

cia el D n i é p e r para entrar en la c i u ­

dad. Cerca del puente se unia el ca-



mino de Doroghoboui con el de V a ­

lent ina, por donde habian venido ios 

demás cuerpos, y como estos no h a ­

bian pasado el V o p , conservaban t o ­

dav ía mucha parte de la a r t i l l e r ía y 

porc ión de carruages. Todos estos ba-

gages , que se juntaban all í , se mez­

claron con la in fan te r ía y caba l le r ía ; 

y con la gana.que, la tropa tenia de 

entrar en Smoleusko , por haberlesi 

prometido darles pan , se armo ta i 

confusión que andaban á cuchilladas 

sobre quien habia de pasar, de suer­

te que se gastaren tres horas antes d é 

poder penetrar adentro. 

( 13 de noviembre). En este dia 

era el viento impetuoso, y el frió e x ­

cesivo, y t a l , q-ue dicen que pasó de 

veinte y dos grados debaxo del h i e ­

lo. A pesar de eso todos d i s c u r r í a n 

por las calles con la esperanza de 

comprar algo que comer. Smolensko 

está edificada en la cresta de u n 
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fnonte, y es tan escarpada la subida, 

que era preciso i r á gatas , y agar­

rarse de las puntas de las rocas, que 

sa l ían sobre la nieve. Llegamos por 

fin arr iba, donde estaba la plaza ma­

yor , y las casas que habiau padecido 

menos del incendio. Aunque el t iem­

po era sumamente c r u d o , mas se 

a t e n d í a á buscar v íveres que aloja­

mientos. Unos soldados de la gua r ­

n ic ión , á quienes les hab ían dado un 

poco de p a n , tuvieron que v e n d é r ­

noslo por fuerzaj después de lo qual 

suplicaban á los que lo h a b í a n com­

prado que les cediesen una parte. D e 

esta suerte andaban revueltos oficia­

les y soldados, comiendo juntos en 

medio de las calles. A esté tiempo l l e ­

garon los Kosacos, á quienes ve íamos 

claramente andar por las alturas , y 

disparar sobre las tropas que desfila­

ban por mas abaxo de la ciudad. 

L a dificultad de guarecerse era 
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grande, por ser las casas pocas, y la 
gente muchís ima . A l fin a p i ñ a d o s en 

unas salas espaciosas, cuyas b ó v e d a s 

las habian preservado del incendio, 

esperábamos impacientes la hora de 

darnos raciones^ pero las fo rmal ida­

des que se r eque r í an para ello eran 

tan largas, que l legó la noche sin 

haberse verificado nada. F u é pues 

preciso volver á salir por las calles, 

y con el dinero en la mano, buscar 

algo que comer, d i r ig iéndose á los 

soldados de la guardia imper ia l , que 

masfavorecidosque el resto del e x é r -

cito , sol ían nadar en la abundancia, 

quando nosotros e s t ábamos faltos de 

todo. 

Así pues esta ciudad , en que 

creímos hallar el t é rmino denuestras 

adversidades, dexó fallidas nuestras 

esperanzas, y fué por el contrario 

testigo de nuestras desgracias y de 

nuestro profundo abatimiento. Los 
T O M O I I , M 
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soldados sitr alojamiento acampaban 

en medio de las cal les, y pocas h o ­

ras después los hallaban muertos a l 

rededor del fuego que hablan encen­

dido. Los enfermos eran tantos, que 

no cabían en los hospitales, iglesias 

y otros edificios. Expuestos aquellos 

infelices al r igor de una noche he la ­

da , quedaban sobre los carros ó so­

bre los caxones de municiones , ó 

m o r í a n buscando donde guarecerse. 

Por ú l t i m o , después de haber dado 

tantas promesas para en llegando á 

Smolensko, nada se habia previsto 

para mantenerse a l l í , n i nada estaba 

preparado para el a l i v io de aquel 

e x é r c i t o , que miraba su sa lvac ión 

como dependiente de esta plaza. S i ­

gu ióse á esto el desmayar todos los 

corazones, y no pensando cada uno 

mas que en sí propio , se o lv idó el 

honor y el deber, ó por mejor decir, 

se acabó el pensar que és te consist ía 
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en someterse á las ordenes de u n ge-

fe i m p r ó v i d o , que n i siquiera h a b í a 

atendido á dar pan á los que sacrifi­

caban por él su vida (a). 
Los hombres mas alegres é i n t r é ­

p idos , h a b í a n llegado á perder ente­

ramente su c a r á c t e r , y no hablaban 

mas que desastres y ca tás t rofes ^ ) . 

F i n a l m e n t e , no nos quedaba mas 

pensamiento que el de la patria, n i 

mas aspecto que el de la muerte. I n ­

quietos todos por su suerte, con c ie r ­

to presentimiento funesto, se pre­

sentaban unos á otros, temblando y 

(a) Se ha hablado mucho de veinte mil 
carros, tirados de quarenta mil hueves, y 
destinados á llevar galleta y harina^ pero yo 
puedo asegurar que fueron mny pocos los que 

" llegaron á Smolensko. Los bueyes estaban en­
fermos de resultas del cansancio y del mal 
alimento, de suerte, que la carne de ellos se 
tuvo por tan mal sana, que los médicos del 
exercito prohibieron comerla. 

Q>) Boletín 29. 
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con ayre de mister io , q u á l era la s i ­

tuac ión de los exérc i tos que nos ha ­

b í an de salvar, j Dónde está el maris­
cal Gouvion Saint -Cyr , preguntaban 

unos en secreto. Se quedó aguardar 
el Dtüina, pero ha tenido que abando­
nar á Folotsk, y replegarse sobre L e * 
pol , era lo que otros respondían a l 

oido. j ^ el duque de Belluno ? No ha 
podido llegar al Oula.— ¿ T el exér~ 
cito ruso de Volhyniat H a hecho r e ­
troceder al principe de Schwartwnf 
berg hasta pasado el Bug , camina h a ­
cia Minsk, y se adelanta contra nosa-
tros. Si son ciertas tales noticias, de­

cía cada uno en su in te r io r , nuestra 

posición será horrible, y no debemos 

dudar de que en las orillas del D n i é ­

per ó del Berezina habrá alguna ba ­

talla que complete nuestra ru ina . 

' Otros pensamientos l úgub re s vi-* 

n í e r o a t a m b i é n á mart ir izar nuestros 

án imos desasosegados, con la voz 
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confusa que se esparció de estar la 

Francia en grande a g i t a c i ó n , suble­

vadas las ciudades de Nantes y Caen, 

y que P a r í s , donde por espacio de 

veinte años se habia decidido acerca 

de la suerte de la E u r o p a , estaba 

t ambién en tal esfervescencia, que 

era muy de temer la desgracia d é 

nuestra amada patria. Dixeronnos en 

efecto, que ciertos hombres, conoci ­

dos por partidarios del gobierno p o ­

p u l a r , habian proyectado suponer la í 

muerte de N a p o l e ó n , y la destruc­

c ión de todo su e x é r c i t o , para apro­

vecharse del duelo y cons te rnac ión 

que causarla semejante not ic ia , á fin 

de sorprender á las autoridades exis­

tentes, y crear otras nuevas á su de­

voc ión . Si este plan hubiera sido obra 

de personas juiciosas, que aspirando 

á ia gloria de dar l ibertad á su pa í s , 

i n t e n t á r a n sacudir el y u g o , solo para 

evitar á los Franceses e l vi l ipendio 
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de beber sú redenc ión á manos e x -

trangeras, el proyecto hubiera sido 

heroico. Pero en lugar de tan noble 

empresa, llegamos á entender que el 

objeto de los conspiradores, si bien 

q u e r í a n librarnos del despotismo, era 

para sumergirnos en los horrores de 

la anarquia. Lejos pues de compade*-

cerlos, nos regocijamos de que nues­

t ra patria se salvase del furor de los 

par t idos; porque la pérfida pol í t ica 

de nuestro opresor habia l igado á sí 

con sus instituciones la suerte de t o ­

do un pueblo, y con su monstruoso 

maquiavelismo ponia á la Francia en 

guerra con el g é n e r o humano, para 

que la salud de esta misma Francia 

dependiese de la conservac ión de su 

- persona» 

Echados sobre Ja paja es tábamos 

entregados á estas lastimosas refle-

• x ión es, quando nos sacaron de ellas 

las voces que o í m o s , d i c i é n d o n o s : le-



i83 
yantaos, levantaos, que roban los al~ 

macenes. A l punto nos pusimbs en 

p i e , el uno cogia un saco, otro una 

cesta, .otro una b o t e l l a , diciendo al 

sa l i r : yo voy á la harina: vosotros id 

a l aguardiente: que vayan los asisten-

tes á la carne, á la galleta i á las lê -

gumbres. Por ú l t i m o , en un instante 

no q u e d ó nadie en el quarto. A l ca­

bo de largo tiempo vo lv ie ron nues­

tros amigos, y nos contaron como los 

soldados m u r i é n d o s e de hambre, y 

aburridos de esperar la' l en t i tud en 

darles raciones, h a b í a n atropellado 

las centinelas, y forzado las puertas 

de los almacenes. Unos de los que 

vo lv i e ron traian enharinadas las ca­

sacas, y aun agugereadas de los ba* 

y o n e t á z o s , por haber tomado á fuer­

za un saco de harina que se estaban 

repartiendo los soldados ; otros l l e ­

gaban sin poder alentar y descarga­

ban sobre la mesa una banasta de 



184 
galleta, ó una enorme pierna de buey. 

Una hora después v in ie ron t a m b i é n 

los asistentes con ar roz , guisantes y 
aguardiente. Con la vista de ta l 

abundancia se nos ensanchó el cora­

zón : unos se reian mientras amasa­

ban el pan , otros cantaban mientras 

cocian la carne , y muchos de ellos 

empezaron á beber, con lo que se 

a h u y e n t ó la tristeza y r e i n ó l a mayor 

a l e g r í a . 

N o obstante de ser hermoso el 

t i empo , estaba el ayre tan f r i ó , que 

se quedaba uno helado andando por 

la cal le : á cada paso sé encontraban 

soldados tendidos sobre la nieve, 

quienes molidos de cansancio, y bus­

cando donde alojarse, hab í an pereci­

do de frió. Todos estos desastres, y 

especialmente la mans ión en Smo-

l ensko , me traen á la memoria la 

muerte del coronel Batagi ia , coman­

dante de las guardias de honor de 
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I t a l i a . En el t iempo de que hablo , se 

h a b í a acabado aquel cuerpo, y esto 

roe obliga á referir sucintamente su 

his tor ia . 

C o m p o n í a s e de mancebos escogi­

dos de las primeras familias de I t a ­

l i a , cuyos padres les s e ñ a l a b a n m i l y 

doscientas pesetas de asistencias, lue-< 

go que entraban en este cuerpo: el 

ser admit ido en é l , era u n honor co ­

mo, lo indica su nombre. Ent re estos 

mancebos no era raro hallar r e u n i ­

dos los talentos á grandes bienes de 

f o r t u n a , y aun hab ía muchos que 

eran hijos ún icos y herederos de una 

famil ia i lustre. A estos t í tu los se j u n ­

taba ademas la cul tura del entendi­

miento , y los d e m á s requisitos para 

formar un d ía excelentes militares. 

A s í pues era este cuerpo la escuela 

de donde saiian los oficiales mas ins ­

truidos y distinguidos para el e x é r -

cito i ta l iano. A d q u i r í a n los c o n o c í -
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m í e n t o s ; i n d i s p e n s a b l e s somet iéndose 

á los reglamentos de su inst i tución» 

que aunque les daba la g r a d u a c i ó n 

de subtenientes, les obligaba á h a ­

cer el servicio de soldados. 

Este cuerpo , de spués de haberse 

portado bien en todas ocasiones, se 

d i s t i n g u í a por su g a l l a r d í a y d i s c i ­

p l ina 5 pero faabia experimentado mas 

que los otros las p r i v a c i o n é s sobre­

venidas en esta memorable c a m p a ñ a ; 

l o q u a l no debe parecer e x t r a ñ o , si 

se atiende á que no pudiendo las 

guardias de honor herrarse los caba­

l l o s , n i remendarse la rópa y los za­

patos, debieron ser los primeros que 

padeciesen miseria , desde el punto 

que les fal taron los criados que esta­

ban destinados á su regimiento. F a l ­

tos de caballos y con botas de mon­

tar , no pudieron soportar por mucho 

tiempo la fatiga de nuestras marchas 

continuas. Metidos entre los rezaga-
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dos, se quedaron a t r á s sin v íveres n i 

alojamientos v y asi es como aquellos 

hijos de f a m i l i a , nacidos para mejor 

suerte , perecieron t o d a v í a mas m i ­

serablemente que el c o m ú n de nues­

tros soldados, pues por su educac ión 

les repugnaba e l hacer baxezas para 

prolongar la v ida . Unos iban envue l -

tos en girones de capas medio que ­

madas, y otros montados en cog-

nias ( a ) , caian desfallecidos, y no 

v o l v í a n á levantarse. F ina lmente , de 

trescientos y cincuenta que eran, t o ­

dos perecieron de u n modo lastimoso, 

á excepción de ocho; pero al morir 

tuv ie ron el consuelo de llevar c o n ­

sigo la es t imación del p r ínc ipe que 

los habla formado, y quien tan digno 

de compas ión como el los , se do l ía de 

(a) Cognia en polaco significa caballo ; y 
como los de Rusia son muy pequeños , nos 
serviamos de este nombre para distinguirlos 
de los nuestros. 
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las calamidades que lo apurado de 

las circunstancias no le pe rmi t í a re­

mediar. 

L a noche se pasó con sosiego, 

pero por la m a ñ a n a ( 14 de noviem­

bre) oimos t i rar u n c a ñ o n a z o cada 

cinco minutos. Persuadido el v i r rey 

de que aquello era señal que hacia el 

general Broussier de hallarse en a l ­

g ú n a p u r o , m o n t ó á cabal lo , acom­

p a ñ a d o de sus edecanes Gifflenga, 

Ba t a i l l e , Tascher y Labedoyere , y 

de sus oficiales de ordenanza D e i f a n -

t i , Comer y Sanoi. E n esta expedi­

c ión penosa dieron pruebas estos o f i ­

ciales de ser de aquellas almas bien 

templadas-y que ven nueva gloria en 

las nuevas dificultades que tienen que 

vencer (a). 

Llegados á las alturas de Smolens-

k o se puso el principe á la cabeza de 

(a) Boletín 9. 



la guardia i tal iana. Er fr ió era tan 

riguroso, que cayeron helados t r e i n ­

ta y dos granaderos al tiempo de po­

nerse en l ínea . E l general Broussier, 

que desde el amanecer batallaba con 

el exérc i to ruso , se vió precisado á 
evacuar el lugar donde estaba a t r i n ­

cherado. A l retirarse su divis ión pasó 

á cuchi l lo los puestos enemigos que 

estaban en su camino , y á fuerza de 

valor log ró reunirse al v i r r ey que se 

acercaba á socorrerle. 

Mas queriendo el p r ínc ipe favo­

recer la entrada en Smolensko d é l o s 

pocos equipages que nos quedaban, 

d ió orden á la segunda brigada para 

que acometiese á una b a t e r í a rusa, 

que hacia fuego sobre el puente por 

donde iban á pasar los carruages. A 

este f in el general Heyiigers m a n d ó 

poner en posición dos cañones y un 

o b ú s , y al mismo tiempo subían á la 

al tura cincuenta soldados paratotnac 
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la espalda á la a r t i l l e r í a l ige ra , pero 

ésta se r e t i r ó á galope luego que vió 

nuestro movimiento. Entonces salie­

ron los convoyes del desfiladero, pa­

saron el puente , y prosiguieron su 

camino á vista de los Kosacos, que 

contenidos por una déb i l escolta, p a ­

rec ían i r a l l í mas bien para a c o m p a ñ a r 

nuestros bagages,que para l l evárse los 

( 14 de noviembre) . E l empera­

dor, que estaba en Smolehsko, quan-

do nosotros llegamos, recibía todos 

los dias noticias funestas d e l o s e x é r -

c i tos ; pero lo que mas le do l ió fué 

la retirada forzada del conde Bara-

guay de H ü l i e r s , que habia ido a l 

camino de Elnia con el general A u -

gereau, para impedir al c o n d e O r l o í F 

Denisoff que se adelantase como i n ­

tentaba , para cortar la retirada á 

nuestro exé rc i to . Estos generales con 

tropas escogidas de diferentes bata­

llones, se colocaron en los lugares 
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de Yazv inOí L i a k h o v o y D o l g h o -

moste. N o obstante de estar atrinche­

rado en s u p o s i c i ó n el general A u g e -

reau, no pudo con tres m i l infantes 

que tenia resistir á cinco m i l de ca­

ba l le r í a . Viendo esto el conde B a r a -

guay de H i l l i e r s , que estaba tres l e ­

guas mas a t r á s , y temiendo quedar 

envuel to , tuvo que replegarse hác i a 

Smolensko, t r a y é n d o s e la a r t i l l e r í a 

y los convoyes, bien convencido de 

que con los dos ó tres m i l hombres 

que le quedaban, no podr í a contrar­

restar los esfuerzos del exé rc i to ruso, 

que venia deKaluga , c intentaba pa ­

sar entre Smolensko y Krasnoe (a). 

(a) Los resultados de esta desgraciada ex­
pedición y todos los males que fueron consi­
guientes, se atribuyeron al general Bara— 
guay de Hilliers; pero es fácil de compren­
der que unos quantos batallones no podían 
deterjer á un exército entero. Así es que to­
dos los que profesaban equidad vieron clara­
mente , que Napoleón , irritado con la des-' 



79^ 
N o sabiendocomo poner remedió, 

á tantas desgracias, j u n t ó N a p o l e ó n 

en aquel dia u n consejo , á que asis­

t ieron los gefes de cuerpos y los ma­

riscales del imperio. Poco después 

m a n d ó quemar porc ión de susequ i -

pages y pa r t ió luego en coche, acom­

p a ñ a d o de sus cazadores , y de , los 

lanzeros polacos de la guardia. D e 

resultas del conse jóse esparc ió la voz 

de que nosotros p a r t i r í a m o s al otro 

dia con el primer cuerpo , y que el 

tercero sería el- ú l t i m o que saliese, 

para volar las fortificaciones de la 

ciudad y formar la retaguardia. E l 

mismo dia estuvo el general G u i l l e -

minot despachando largo tiempo con 

gracia, se valía de tal acusación para impu­
tar sus propios yerros á un general de noto­
ria habilidad, y de alma tan noble y pura, 
que murió de la pesadumbre que le causón 
semejante calumnia , en ocasión en que sa 
trataba de la existencia de sus hermanos de 
armas. 
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el v i r r e y , y todos esperábamos con 

ansia las resultas. 

(15 de noviembre). Efect ivamen­

te sa l ió la orden para continuar la 

marcha, pero muy ta rde , por la d i ­

lac ión que ocasionó la d i s t r ibuc ión 

de todo lo que habia en los almace­

nes. Dexamos en S m o í e n s k o c a s i todas 

las mugeres que ven ían con nosotros, 

y cuyo padecer aumentaba nuestros 

males: s i tuac ión doiorosa, p o r q u a n -

to sabian aquellas desventuradas 

que los restos de esta gran ciudad 

iban á ser saqueados, las casas en ­

tregadas á las l lamas, y voladas las 

iglesias y fortificaciones. Esta ó r d e n 

se hubiera cumpl ido , si el h e t m á n 

P la tow no e n t r á r a á toda prisa á p o ­

co de haber salido nosotros, y estor­

base la execucion. 

A la salida de Smolensko t u v i ­

mos t a m b i é n la aflicción de ver u n 

espec tácu lo lastimoso. A l pie de los 
TOMO I I , N 
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muros , en otro tiempo; testigos de 

nuestro t r i un fo , vimos un parque i n ­

menso de a r t i l l e r í a , que fue forzoso 

dexar al enemigo. Desde a q u í hasta 

la aldehuela quemada de Loubna , 

distante unas tres leguas, estaba todo 

el camino cubierto de cañones y ca-

xones de municiones, sin que siquie­

ra hubiese habido tiempo para c l a ­

varlos y volarlas. Los caballos de t i ­

r o , no pudiendo aguantar la fatiga, 

ca í an á un tiempo unos sobre otros. 

E l camino estaba lleno de ellos, y en 

pocos dias hab í an muerto mas de 

treinta m i l (a) . Todas las sendas por 

donde no pod ían pasar carruages es­

taban llenas de armas, cascos, cha­

quetas y corazas. E l valle estaba sem­

brado de baúles descerrajados, efe 

maletas abiertas,, y de todo g é n e r o 

de ropas. A trechos se veian algunos1 

(0) Boletín 29. 



árboles, á que los soldadas habiari 
querido pegar fuego, pero los infe­
lices se murieron haciendo esfuer­
zos inútiles para calentarse. Veíanse 
.rendidos á docenas ai rededor de a l ­
gunas ramas verdes, que no pudie­
ron encender; y tantos cadáveres 
hubieran obstruido el camino, á no 
ser porque solían emplearlos para ce­
gar las zanjas y los baches. 

Tan horrendos espectáculos, en 
lugar de excitar nuestra sensibilidad, 
endurecían mas nuestros corazones, 
y no pudiendo excitarse nuestra 
crueldad sobre el enemigo, se exten­
dió á nosotros mismos. Los mejores 
•amigos no se conocían: qualquiera 
que sentía la mas leve incomodidad 
en, su salud , si no tenía buenos ca­

ballos y criados fieles, estaba cierto 
de no volver á ver su patria. Muchos 
preferían salvar el botín de Moscow, 
á libertar á un compañero. Por todos 

w a 



lados sonaban los gemidos de los mo­
ribundos , y la voz dolorida de los 
que quedaban abandonados 5 pero 
sordos todos á aquellos clamores, si 
alguno se acercaba ai que iba á es­
pirar, era para despojarlo, y ver si 
tenia algo que comer. 

En Loubna no se preservaron de 
la destrucción sino dos miserables 
hórreos, uno para el virrey, y otro 
para su estado mayor, Apeuas se ha-
bian aposentado en ellos, quando se 
oyó un fuerte cañoneo mas adelante 
de nosotros. Como el ruido parecía 
venir por la derecha, se pensó que 
seria el noveno cuerpo, que no p ü -
diendo contener al exercito de W i t t -
gen^tein tenía que retrogadar; pero 
las personas que tenia mejores no­
ticias no dudaron de que el empera­
dor y su guardia habrían sido ataca­
dos, antes de llegar á Rrasnoe, poc 
Miiloradowitch y el conde Orloff-De-
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nisoff {a) y que venidos de Elnia, ha­
bían cortado el camino á nuestro 
exército mientras paramos en Smo-
lensko. 

Triste y lastimosa por cierto era 
la vista que ofrecía el vibaque de 
nuestro estado mayor. Sobre las r u i ­
nas de un tinglado descubierto es­
taban cerca de un fuego mezqui­
no, unos veinte oficíales, puestos 
en cuciUlas, y mezclados con otros 
tantus criados. Detrás estaban los 
caballos , colocados en círculo para 
que nos resguardasen de la violencia 
del viento. La humareda era tan den­
sa , que apenas se distinguían las ca­
ras de los que estaban cerca de la 
hoguera, ocupados en soplar los t i ­
zones con que estaban asando la car­
ne. Los den-as, envueltos en pellizas 
ó capas, puestos boca abaxo, esta­

ca) Estos generales mandaban la vanguar­

dia del exército HutusoíT. 
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barí echados unos sobre otros para 
sentir menos el frío, sin menearse s i ­
no para injuriar á los que los pisa­
ban , echar maldiciones á los caba-
llos porque coceaban, y apagar el 
fuego que las chispas pegaban á sus 
capas. 

(16 de noviembre). Antes de ra­
yar el día nos pusimos en marcha, 
dexando sembrado el camino coní 
nuestros inmensos despojos. Faltoá 
de fuerza los caballos*para tirar, te­
níamos que dexar los cañones al pié 
de la mas corta eminencia. El único 
y triste deber qué quedaba á los ar­
tilleros, era tirar la pólvora de los 
cartuchos, esparciéndola por el sue­
lo , y clavar los cañones para que no 
los volviesen contra nosotros. A tan 
cruel extremo hablamos llegado, 
quando dos horas antes de llegar á 
Krasnoe , los generales Poitevin y 
Guyon, que marchaban delante, vie-
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ron venir un oficiai rusp,'acompa­
ñado de un trompeta, que hizo señal 
de que queria parlamentar. Paróse el 
general Guyon, admirado de tan i n ­
esperada venida, y dexando acercar­
se al oficial, le preguntó de dónde 
venia y qué queria. " Vengo, dixo, 
j)de parte del general Miilorado-
«wi tch á deciros que ayer hemos ba­
stido á Napoleón con su guardia 
«imperial , y qué hoy está el virrey 
acercado por un exercito de veinte 
«mi lhombres , de manera, que no 
«puedeescaparse j pero si quiere ren-
«dirse se le ofrecen condicioneshon-
«rosas.** A estas palabras, el gene­
ral Guyon, con semblante ayrado, 
le respondió: "Volveos prontamente 
«por donde habéis venido, y decid á 
«quien os envia, que si tenéis vein-
« t e mil hombres, nosotros tenemos 
«ochenta m i l . " Estas palabras, pro­
nunciadas con vehemencia, dexaron 
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cortado al parlamentario, quien se 
volvió al punto ai campo de donde 
habia venido. 

A este tiempo llegó el virrey , y 
enterado de lo ocurrido no pudo con­
tener su sorpresa: é indignación. No 
obstante de estar destruido su cuer­
po , y c¡ue debia de tener notigia de 
lo sério de la acción que habia ha-< 
bido el dia antes entre la vanguar­
dia de Kmusoff y ia guardia impe­
r ia l , considerando el .modo glorioso 
con que esta se habia librado, conci­
bió la esperanza de reunirse en bre­
ve á ella forzando el paso ; resuelto 
ademasájnorir honrosamente primero 
que aceptar las condiciones que pu­
diesen empañar su buen nombre. Con 
esta resolución dió orden á las r e l i ­
quias de la división décima-quarta 
para que hiciese frente al enemigo, 
llevando los dos únicos cañones que 
nos quedaban. Esta divis ión, que 
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constaba apenas de mil hombres, 
marchaba á la izquierda del camino, 
desde el amanecer, para tener áraya 
á los Kosacosque amenazaban nues­
tros flancos. 

Hecho esto llamó el príncipe aí 
general Guilleminot, con quién es­
tuvo hablando largo rato; y de esta 
plática resultó que era preciso abso­
lutamente abrirse paso, A este tiem­
po iban nuestras tropas marchando 
adelante, y los Rusos replegandose 
á medida que adelantábamos, y así 
continuaron hasta llegar al pie de las 
alturas en qne estaban acampados. 
Entonces descubrieron los cañones 
que tenían ocultos, y colocados so­
bre rastras para su mas fácil manejo, 
é hicieron fuego sobre nuestros qua-
dros, al mismo tiempo que baxaba 
de la posición la caballería enemiga 
para cargarlos en el llano. Las va­
lientes tropas del 3$, aunque molí-
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das del cansancio, pudiendo ape­
nas tenerse en pie, sin hablar de los 
muchpsqye estaban heridos, recibie­
ron al enemigo con el valor que tan­
to distingue al soldado francés. Los 
que se hagan bien cargo de lo cruel 
de nuestra situación;, son los que 
podrán pagar el justo tribute de ad­
miración que merecía tan heroica 
conducta. & 

^1 general Ornano, arrostrando 
el fuego dei enemigo , se acercó con 
los restos de la división décima-ter-
cia para socorrer las tropas de la dé-
cima-quarta, que estaban en gran­
de apuro; pero una bala de canon le 
pasó tan cerca que cayó del caballo, 
y le tuvieron por muerto. Los solda­
dos iban ya á despojarlo, quando 
advirtieron que vivia,, y solo estaba 
atolondrado con el golpe. E l prín­
cipe envió entonces al coronel Del-
fant i , oficial de ordenanza, con un 
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batallón para animar las tropas. Este 
denodado militar se puso en medio 
de ellas, cayéndole una lluvia de ba­
las y de metralla, y las alentó tanto 
con sus consejos como con su exem-
p lo ; pero tuvo que salirse de las fi­
las, porqut dos heridas peligrosas no 
le dexaban tenerse en pie, Ün ciru­
jano le bendó las heridas, y aunque 
con trabajo se iba retirando del cam­
po de batalla: en el camino encon­
tró á M . de Villeblanche, que como 
auditor del consejo de Estado debia 
salir de Smólensko, donde estaba de 
intendente, con el general Charpen* 
tier, que era el gobernador; pero, por 
un destino fatal, pidió y obtuvo del 
virrey el permiso de acompañarle. 
Viendo este joven al coronel Delfan-
t i , que venia apoyándose en;un ofi­
c i a l , movido de compasión fue á 
darle el brazo. Los tres caminaban 
juntos apartándose del campo deba-
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talla, quando vino una bala de ca­
ñón que le rompió las espaldas al co­
ronel , y le llevó la cabeza al gene­
roso Villeblanche. De esta manera 
perecieron aquellos dos jóvenes, que 
en diferentes carretas dieron ambos 
pruebas de talento y valor. El p r i ­
mero fué víctima de su denuedo, y 
el segundo de su humanidad. Sintió 
mucho el virrey este lastimoso suce­
so , y honró, la memoria del coronel 
Delfanti con un acto de beneficencia 
al autor de su vida : igualmente hu­
biera dado algún consuelo al padre 
de M . de Villeblanche, si las ocur­
rencias posteriores no hubiesen pues­
to impedimento á su munificencia. 

Los doscientos hombres que ha­
bía llevado el coronel Delfanti, se 
adelantaron para sostener el quadro 
del 3 ; , que mandaba el general Hey-
ligersj pero faltándoles el gefe, se 
pusieron parte delante, y parte de-
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irás del quadro. Aprovechándose de 
esta confusión la caballería enemiga, 
cargó de nuevo, mató los soldados, 
y les quitó los dos últimos cañones, 
sin haber podido disparar sino muy 
pocos tiros por falta de municiones. 
E l general Heyligers atendía á reunir 
nuestras cortas reliquias , quando le 
dieron tres sablazos en la cabeza, y 
dos tiradores Rusos le pusieron al 
pecho las bayonetas j tras de lo quaí 
vino uno de á caballo, quien vien­
do que era un general, lo agarró por 
el cuello y se lo llevó prisionero. 

Muchos oficiales de mérito dis^. 
tinguido perecieron en aquella san­
grienta jornada. Siento mucho no te­
ner presente sino el mayor Oreille, 
bien conocido por su valor, y el ede­
cán Fromage, cuyo zelo no era com­
parable sino con su prodigiosa acti­
vidad. A todo esto continuaba el fue­
go de la art i l lería, causándonos gran 
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destrozo ; de manera que el campo 
de batalla estaba cubierto de muer­
tos y moribundos , y eran muchos los 
heridos que abandonaban las armas, 
y aumentaban el tropel de rezaga­
dos. Los mismos tiros que daban la 
muerte en las primeras filas, se­
guían luego haciendo destrozos hasta 
la espalda del exército en donde ha­
bla oficiales desmontados; y allí mu­
rieron los oficiales Bordoni y Mastini, 
que eran de los pocos .que jhabiaa 
quedado de la guardia de honor de 
Italia. • ;-

Viendo el virrey el tesón con que 
el enemigo intentaba cerrarnos el 
paso, fingió por medio de un movi­
miento atinado, que quería dilatar el 
combate por nuestra derecha, reani­
mando y reuniendo la división deci­
ma-quarta, y en tanto que los Rusos 
concentraban en aquel punto la ma­
yor parte de sus fuerzas para envol-
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ver aquella división, dio orden el 
príncipe para que todas las demás 
fuesen desfilando por la derecha, con 
la guardia real que no estaba en ac­
ción. En esta marcha dió el coronel 
Kliski una prueba singular de pre­
sencia de ánimo. Yendo delante de 
nuestra columna, como supiese ha­
blar bien el ruso, se encontró con un 
-centinela enemigo que en ruso le dixo 
quién vive. No turbó á aquel intré^ 
pido oficial tan molesto encuentro, 
y acercándose al centinela, le dixo 
en su lengua: " Calla, majadero: ¿ no 
» ves que somos del cuerpo de Ouwa-
}> row} y que vamos á una expedición 
«secreta?" A l oir esto, calló el sol­
dado , y nos dexó pasar. 

Todos habian burlado la vigilan­
cia de los Rusos, á excepción de la 
división décima-quinta , que estaba 
á retaguardia; el general Triaire, que 
la mandaba, tenia orden de marchar 
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luego que el príncipe hubiese efec­
tuado su maniobra. Mientras que esta 
división descansaba, era lastimoso ver 
el desconsuelo de los dispersos que 
quedaban at rás , esperando también 
á que fuese de noche para proseguir 
su camino, Muchos de ellos molidos 
de fatiga, y hallándose bien junto á 
un buen fuego, no quisieron dexarlo, 
diciendo que era mejor esperará que 
fuese de dia. Así pues aquellas almas 
débiles perecieron víctimas de su apa­
t í a , porque entretanto pasó la d i v i ­
sión décima-quinta al favor de la os­
curidad, y con el mayor silencio, 
mirando todo lo que dexaba atrás co­
mo presa reservada para los Rosacos. 

Ibamos á pasar por delante del 
enemigo, quando la noche, en lugar 
de ayudarnos coa su oscuridad, nos 
ofreció repentinamente una hermosa 
luna, mas funesta que útil en seme­
jante circunstancia. La nieve espar-
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cida sobre la tierra hacía mas visible 
nuesta marcha; y no sin inquietud 
nos veíamos flanqueados de en xa ro­
bres de Kosacos, que se acercaban 
bastante á nosotros, como para re­
conocernos, y se volviati después á 
los escuadrones que los habían des­
tacado. Varias veces creímos que iban 
á cargarnos, pero el general Triaire 
mando hacer alto á su columna, con 
lo ^u^ causó tanto respeto al enemi­
go, que no se atrevió nunca á ata­
carnos. Finalmente, á pesar de las 
quebradas y de los montones de nie­
ve que embarazaban el paso, l o ­
gró esta división ponerse en el ca­
mino real, y al cabo de una hora 
encontramos Ja guardia nueva , que 
estaba acampada de esta parte del 
r i o , á corta distancia de Krasnoe. 
Aquí estaba el emperador, con lo que 
se disiparon nuestros temores. 

Después que contamos á los sol-
TOMO I I , O 
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dados de la guardia el combate que 
habíamos tenido, nos dixeron como 
también elios tuvieron que abrirse 
paso por entre el enemigo, y que los 
fusileros, mandados por el general 
Roguer, habían tomado a la bayo­
neta un pueblo, donde se habia con­
centrado el enemigo para cerrar el 
paso. En aquel combate estuvo N a ­
poleón en gran peligro, y si se salvó 
fué por el valor de sus tropas. Acer­
ca de esto dicen , que al volverse á 
encontrar con él la música de la guar­
dia , después de haber estado sepa­
rada , tocó la canción : Dómejorpue~ 
de estarse, sino con su familia. Pero 
como en medio de aquellos desiertos 
helados podía entenderse esto de dos 
maneras, lo tomó á mal , y con tono 
áspero dixo a los músicos: ff Mejor 
?? fuera que tocaseis velemos por el 
f) imperio " 

Como en aquella ciudad pequeña 
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$e juntaron el estado mayor del em-r 
perador, sujgar i i ia , su cabaileria y 
el cuarto cuerpo, -era tanta la ¡gente 
que ao sespfKUa ^indar por las cailesj 
todas estabamdlet^s desoldados teh-

• i 
didos ai rededor dfca U lumbre que 
inanteniari demoiiendo las casas de 
madet^, ylquemando las puertas de 
las de cal y canto. Ei virrey, fue á 
ver al emperador , quien le recibÍQ-
bien, no obstante e4 pnal humoc que 
le daban las desgracias á que no es­
taba acostumbrado, Sobre todoapro-». 
bó el estratagema de que .se valió, 
para engañar at enemigo. Cumo el 
príncipe i se estuvo toda la nqphe en 
conferencia, los de su comitiva acam­
paron en las calles, hasta la hora en 
que Napoleón y el virrey ( J 7 de no­
viembre) puestos al frente de la guar­
dia, marcharon sobre la posiciort que 
ocupaban los líuscs, á fin de prote­
ger á los G,u«tpüS,píimero , tercero y 

o 2 
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quinto (a) que formaban la retaguar­
dia , y se hallaban en el mismo apu­
ro que nosotros el: dia antes. 

Empeñóse otra nueva acción, que 
fué obstinada y sangrienta ; y solo e l 
valor y sagacidad del principe de 
Eckmühl pudieron salvar las tropas 
que teuia á sus órdenes. El duque de 
Elchingen, que quedaba el últ imo, 
encontró fuerzas» t¿an considerables, 
que no pudo pasar para unirse á 
nosotros. Esperando que viniese, no 
quería el emperador salir de Krasnoe, 
peto como ei enemigo iba desfilando 
por nuestra espalda, fué preciso eva­
cuar aquella posición, lo que se exe-

ijf) E l cuerpo, de los Polacos estaba reu­
nido al tercero desde que el príncipe Ponia-
to^ski, de resultas de una caida del caballo; 
había dexado . el mando; estos dos cuerpos-
reunidos, á las órdenes del duque de Elchin-» 
gen , casi no tenían tres mil hombres sobre 
las armas, ^ero llevaba n'consigo mas de qua* 
írb flífl ériíermos, heriíJoS1 c^rezagados. 
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cuto deteniéndonos de quando en 
quando para escuchar si se oia el 
ruido de algún, combate, que jn-os 
anunciase la llegada de nuestra re­
taguardia. A l fin fue preciso irse con 
el desconsuelo de no poder socorrer 
á un mariscal de Francia, que lejos 
de aceptar las proposiciones del ene­
migo, se arrojó al otro lado del D n i é ­
per, luchando sin cesar contra los Ru­
sos, No pudiendo estos creer que tan 
atrevida resolución tuviese un éxito 
feliz, aumentaban sus esfuerzos para 
reducirle á capitular, -

Tantos desgracias, lejos de cau­
sar mengua á nuestra fama , la au­
mentaron. Kutusoffy Milloradowitch 
ménos admirados de las inmensas re­
liquias que ihamos dexando, que 
de tanto valor y perseveraneia, con­
fesaban á nuestros oficiales prisione­
ros , que todo ello lo debian á los 
elementos, y ponderaban el heroísmo 
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de nuestros generales, que reducidos 
a las-mayores conflictos y resistieron 
con dignidad á las intimaciones que 
les hicieron. 

. Veinte y cinco cafiones y rouchoS 
miliares de prisioneros fueron el f ru ­
to que Jos Rusos sacaron de quatro 
combates consecutivos^ en los que no 
teniamosy para oponer á un exército 
completo yir-as que algunos misera­
bles soldados ^ estropeados con mar­
chas inauditas, y que hacia Un meá 
que estaban sin víveres , sin muni i 
clones y sin artillería. Á pesar de es* 
to, el príncipe Kutusoff, para honrar 
la. valentía de los granaderos de lá 
guardia imperial Rusa , que se dis­
tinguieron en ios mencionados com­
bates , hizo traer delante de sí to­
dos los trofeos de la victoria que se 
hallaron en el campo de batalla, m i ­
rando como uno de ellos el! bastón 
de mariscal del príncipe de Eck* 
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íimhl (a) j pero como este bastón no 
Jo usan nuestros mariscales sino en 
dias de ceremonia, no podia dar n in ­
guna gloria al enemigo j quien lo en­
contrarla sin duda en alguno de los 
carros que quedaban abandonados. 

Los Rusos han dividido nuestra 
retirada, en tres épocas principales, 
que ademas de la continua progre­
sión de nuestras miserias, han con­
servado un carácter particular. La 
primera acaba en el combate de Kras-
noe, la segunda en el paso del Be-* 
rezina, y la tercera en el Niemen, 
Resulta que en la época del primet 
periodo en que ahora estamos, nos 
habían toinado treinta mil prisione­
ros, veinte y siete generales, q u i ­
nientos cañones, treinta y una ban­
deras , y ademas de nuestros inmen­

so Léase la relación oficial de nuestra re­

tirada, publicada por ios Rusos en wllna,el 

az de diciembre de 1812. - < < 
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sos bagagés , todcs los despojos de 
Moscow, que no hablamos quema­
do. Si á esto se añaden los quarenta 
mil hombres muertos de miseria , ó 
en los combates ocurridos desde 
nuestra salida á Moscow, se verá 
que nuestro exércíto estaba reducido 
á treinta mil hombres, entre los qua-
les", inclusa la guardia imperial, no 
habia mas de ocho mil combatientes; 
Los.veinte y cinco cañones que ha­
bía salvado la guardia imperial, no 
podián contarse, por quanto habia 
certeza de que al otro diá seria pre­
ciso abandonarlos. ¡Por lo que hace 

caballería era casi nada. Tai es el 
resumen exacto de nuestras pérdidas, 
ai cabo de un mes de marcha. De 
esto pedia deducirse las que tendría­
mos todavía, puesto que aun esta-; 
bamos á la mitad del camino para 
llegar al Niemen, y nos quedaban 
dos montanas y tres rios que pasar. 
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LIBRO I X . 

E L B E R E Z I N A . 

(os grandes contratiempos ex­
perimentados desde Moscow hasta 
Krasnoe , podían hacer creer que 
nuestras desgracias habian llegado á 
su último periodo, y que iban á su-
cederles dias mas alegres, En efecto, 
guardada la buena posición de Or -
cha por el general Jomini , era pro­
bable pasar el Dniéper sin obstácu­
los, y que podríamos verificar nues­
tra reunión con el cuerpo del gene­
ral Dembrowski, y con los de los 
duques de Reggio y de Belluno. Ade • 
mas de esto nos acercábamos á la l í ­
nea donde teniamos nuestros almace­
nes , y estábamos próximos á entrar 
en un pais habitado , y que conside­
rábamos como aliado. Finalmente, el 
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príncipe Kutusoff, para concertar suá 
ataquescon el exércitode Moldavia, 
que debía reunirsele dos dias des­
pués, dexó de perseguirnos, y ciñen-
dose á que nos inquietasen los Kosa-
cos , reservó para el Berezinalos re­
sultados que le prometía la jornada 
de Krasnoe, 

Todas estas ventajas, en que de­
cían que debíamos fundar nuestras 
esperanzas, no podían lisongear sino 
á los oídos del soldado ; pero los qué 
estaban impuestos en lo que pasaba, 
disiparon estas ilusiones con la noti­
cia que divulgaron de que el a lmi­
rante Tschikagow , venido del D a ­
nubio, había rechazado hasta cerca de 
Warsovia las tropas que se oponían 
á su paso: que también los Austr ía­
cos se habían retirado al otro lado 
del Bug, abandonando á la división 
Lambert la importante posición de 
Minsk, donde teníamos nuestros de-
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pósitos y provisiones inmensas: fi-
iialmente, que el almirante venía 
maichandó-hacia Borisow para i n ­
terceptarnos el paso del Berezina , y 
verificar reunión con los cuerpos 
de Witrgenstein y de Stengel. En 
efecto, estos generales, después de la 
fatal batalla dePolotsk (el 18 de oc­
tubre) no estañdo contenidos por los 
Cuerpos segundo y sextó^ se dirigie-
iron el uno hácia Tsch'achniki para 
ponerse en comunicación con el exér-
cito de Moldavia , y el otro hácia 
Vilelka para cortar á los Bá^varOs. De 
la reunión de t^dos estos cuerpos de­
pendía la ruina del exército francés; 
y con la mira de evitar la derrota mas 
espantosa y memorable que pudiera 
oirsej caminaba Napoleón á marchas 
forzadas al Berezina. 

(17 de noviembre), L u e | ó que el 
príncipe de Eckmühl verificó su re­
unión con nosotros, y qué el duque 
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de Elcbíngen pasó del otro lado del 
Dniéper, se puso en marcha el exér-
ciro á las once de la mañana para ir 
á Liadoní, En el corto tiernpo que 
descansamos en Krasnoe, habían pa­
sado los Kosacos mas allá de la c iu­
dad, y puestos en columnas m s se­
guían al lado del camino. A fin de 
contenerlos, se dispuso dar un ata­
que falso, dando con esto tiempo á 
los bagages y convoyes de heridos 
para que adelantasen^ pero advirtien­
do los Rusos quejo demás de nueso­
tro equipage estaba detenido y en 
sumo desorden, á causa de no poder 
los caballos salir del vfilie que hay 
entre la ciudad y las alturas, no acep­
taron el combate , y arrojándose so-r 
bre parte de los carruages, se apo­
deraron de ellos sin resistencia. Allí 
perdiroos el furgón del estado mayor, 
en que estaban los libros de la corf 
respondencia, y todos los planos, 
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mapas y memorias relativos á nues­
tra expedición. 

Como el enemigo proseguía ade­
lantándose , y nos cañoneaba viva­
mente, se puso el emperador en me­
dio de un quadro formado por su 
guardia , y colocó en las alas ia ca­
ballería mientras que los restos del 
primer cuerpo con los cazadores y fu­
sileros , mandados por el duque de 
Treviso, protegian nuestra marcha. 
No pudiendo Napoleón resolverse á 
abandonar al duque de Elchingen, se 
paraba á men'Jdo, y cada vez que lo 
hacía, tenía que dar varios combates 
mortíferos. En todas estas acciones 
pelearon con admirable valor los sol­
dados de la guardia nueva, y con su 
resignación á toda suerte de penali­
dades se mostraron dignos émulos de 
sus compañeros» antiguos. 

Entramos en Liadoui ya oscure­
cido. Por encima del riaciiuelo que 
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se pasa para" llegar, hay una altura 
bastante elevada , cuya falda esta­
ba tan resbaladiza que fué preciso 
echarse á rodar para baxarla. Lia-
doui nos ofreció una vista nueva pa­
ra nosotros, qual era la de ver habi­
tantes. No obstante el ser, todos Ju­
díos, no se reparó en da asquerosidad 
de esta gente venal, y á fuerza de 
ruegos , ó mas bien de dinero , con­
seguimos que nos proporcionasen al* 
gunos recursos en un pueblo que á 
primera vista parecía arruinado, Así 
la codicia misma, que nos inspiraba 
el mayor desprecio de los Judíos, 
nos sirvió de mucho , pues les hacía 
i r á todo riesgo en busca de lo que 
pedíamos, 

Como Liadoui estaba en la L i -
tuania, creíamos que sería respetado 
por haber pertenecido á la antigua 
Polonia; pero al salir al otro día (18 
de noviembre) antes de amanecer, 
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nos maravillamos mucho quando, se­
gún era costumbre, nos vimos alum­
brados por el fuego de las casas que 
empezaban á arder. Este incendio fué 
causa de una de las mas horribles 
escenas de nuestra retirada^ y no me 
atrevería á referirla, si la relación de 
tantas desdichas no tuviese por ob­
jeto hacer odiosa la ambición fatal, 
que obligó á los pueblos civilizados 
á hacer guerra de bárbaros. 

Entre las casas que a rd ían , ha­
bla tres hórreos espaciosos, que esta­
ban llenos de soldados, los mas de 
ellos heridos, Ninguno podía salir de 
los dos últimos sin pasar por el p r i ­
mero, que estaba ardiendo. Los mas 
ligeros saltaron por las ventanas, 
pero todos los que estaban enfermos, 
ó estropeados, que no podían me­
nearse , veían acercarse las llamas 
que iban á devorarlos. A' las voces 
que daban los infelices lacudieron al-» 
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gunos de corazón menos duro que 
los demás para sacarlos, pero en va­
no, porque estaban casi sepultados 
debaxo de las vigas ardiendo. Por 
entre ios torbellinos de humo supli­
caban á sus camaradas que les abre­
viasen aquel martirio, quitándoles la 
vida; por humanidad se creyó un de­
ber el hacerlo. Como á pesar de eso 
quedasen algunos con vida , se les 
ola que con voz débil clamaban mo­
ribundos : tiradnos á la cabezp, á la 
cabeza : cuidado con no errar el tiroi 
Estas voces horrorosas no cesaron 
hasta que el fuego acabó de consu­
mir las víctimas. 

La cabaileria estaba enteramente 
desmontada, y como Napoleón ne­
cesitaba de escolta , se reunieron en 
Liadoni todos los oficiales que que­
daban con caballo, y se formaron 
quatro compañías de ciento y c in ­
cuenta hombres cada una. Los gene-
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rales Defrance, Saint-Germain , Se-4-
bastiani y otros hacían de capitanes, 
y de sargentos y cabos los coroneles. 
Este escuadrón, á que se le dio el 
apellido de Sagrado, lo mandaba el 
general Grouchy , baxo las órdenes 
del rey deNápoles. Su innitutoera no 
perder de vista al emperador 5 pero 
ios caballos que habían resistido has-
-ta entonces, por haber estado mejor 
cuidados que-los de los soldados, em­
pezaron á morir luego que estuvie* 
ron reunidos á Los de los generales, 
y así á pocos dias se acabó el escua~ 
dron sagrado. 

Continuaba el enemigo en segui­
miento nuestro, manteniéndose á dos 
ó tres tiros de fusil del canoino, mien­
tras que los restos del exército, sin 
medios de defenderse, caminaban en 
el mayor desorden, y se veian aco-f 
sados de los Kosacos, que en todas 
las angosturas se echaban sobre el 
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extremo de nuestra columna, nos qui ­
taban muchos bagages, y nos obl i ­
gaban, á abandonar la artil lería, no 
pudiendo tirar de ella los caballos. 
Hasta aquí habia-venido Napoleón 
en una buena calesa bien cerrada, 
y llena, de pieles, y ademas traia un 
ropón y un gorro forrados de pie­
les de marta cebellina, con lo quaíi 
no sentía el frió por grande que fue*-
se; pero desde Krasnoé iba muchas 
veces á. pia con su estado mayor, y 
veia desfilar por delante de é l , sin 
inmutarse, los miserables restos de 
aquel exército poco antes tan pode­
roso. A pesar de todo, nunca su pre­
sencia excitó el descontento, antes 
por el contrario alentaba á los mas 
tímidos, que siempre estaban sin cui­
dado donde quiera que estaba el em­
perador. 

Entramos todos juntos5 en Dou-
browna, pueblo el mejor conservado 
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'que hubiésemos encoritradodesde qüe 
salimos de MoscdW::MÉch)ía? en él un 
subprefécto polaco, y un comandante 
militar: ' las" casáis estaban habitadas 
por Jud ío s , que nos proporcionaron 
alguna harfna, aguardiente y agua­
miel. También cambiábán á nuestros 
soldados los rublos en papel por d i ­
nero. Finalmente, admirados de la 
seguridad de los Israelitas, y de la 
buena fe de nuestros soldados, que 
pagaban todo lo que tomaban , nos 
parecía que ya iba á renacer la 
abundancia , y que iban á tener fin 
nuestros males. 

A todo* esto nos acercábamos al 
último grado de miseria, y la voz de 
los débiles restos del mas formidable 
exército era ¡pan, pan \ Todos los 
empleadoseátaban hambrientos, y en 
especial padecían los comisarios y 
guarda-almacenes, gente poco acó6-
tumbrada á tales privaciones j peifo 
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los mas dignos de lástima eran los 
médicos, y particularmente ios c i ru ­
janos, quienes sin esperanza de n i n ­
gún ascenso, se. exponen como los 
militares, quando tienen que cu rae 
los heridos en el campo de batalla. 
Estando eu Doubrowna, cerca de 
una casa adonde acudía multitud de 
soldados, por.habenes dicho que en 
ella se vendían víveres , v i un c i ru ­
jano con semblante muy triste, que 
andaba como desatinado trás de en­
trar en dicha casa. Como la gente le 
empujaba, y daba muestras de la ra­
bia que tenia, me determiné á pre­
guntarle el motivo, " ¡ O mi capi-
wtan! me respondió5 yo estoy perdi-
»>do. Hace ya dos dias que no he co­
tí mido un bocado; he llegado aquí 
» d e los primeros, y supe que ven-
fídian pan en esta casa. D i seis pese-
« ta s al centinela, con lo que me de-
n xó entrar y pero como el pan estaba 
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wen el horno, no quiso el Judío pro-
«metérmelo sin que le diese cien rea-
«les adelantados. Hízelo así, y aho­
r r a guando he venido han muda­
ndo la centinela y no me dexan en-
»»trar. Pobre de mí , añadió llorando; 
«pues pierdo el poco dinero que me 
«quedaba , sin haber logrado tener 
« p a n , que hace mas de un mes que 
« n o lo pruebo." 

El día que llegamos á Doubrown* 
habia Napoleón andado á pie , como 
solia, buena parte del camino. D u ­
rante esta marcha^ sin que el enemi­
go pareciese, pudo ver á las claras 
el estado lastimoso del exército, y lo 
mucho que le engañaban con sus i n ­
formes varios gefes, que conociendo 
el peligro que habia en decirle la 
verdad, no se atrevían á hacerlo, te­
merosos de caer en desgracia. Enton­
ces pensó que sus discursos produci­
rían el efecto del maná en el desier-
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y chanzas 4 los soldados, le pareció 
q.ue de esta manera inspirada temor 
á,los unos y; aliento á los otros. Pero 
ya Rabian pasado aquellos tiempos 
de entusiasmo , en que una sola pa­
labra suya obraba milagros: su des­
potismo tenia oprimidos á todos, y 
ahogando en nosotros las ideas gene­
rosas, quedó privado'del único me-
410̂  que todavía pudiera electrizar 
n-uestro» ánimos. 

Lo que mas sintió Napoleón fué 
ver que su guardia adolecía también 
de igual desaliento. Con semblante 
sereno ̂ aunque en medio de violen­
tes agitaciones, determinó juntad 
parte de aquellos guerreros antiguos 
antes de-salir de Doub'rowna,y pues-, 
to en medio de ellos les encargó que 
consérvamela la disciplina» diciendo-
Ies que era la que habia dado gloria 
ásiis exércups, y con laque en otro 



tiempo se habían alcanzado grandes 
victorias. Mas todo esto no venia 
á tiempo, y este mismo hombre que 
sin moralidad aspiraba al heroísmo, 
experimentó en esta ocasión, que no 
hay que esperar gloria de los mas 
vastos proyectos, si no tienen un fin 
laudable , y si no está combinada su 
execucion con las fuerzas de la d é ­
bil humanidad. 

(19 de noviembre). Media hora 
después de salir de Doubrowna pa­
samos una quebrada sumamente an­
cha y profunda, por cuyo medio cor­
ría un rio. El lado opuesto domina­
ba mucho al otro por donde íbamos; 
de manera, que viendo aquella posi­
ción importante, daban todos gracias 
al cielo de que no se hubiesen apode " 
rado de ella los Rusos, para cerrar­
nos el paso^ lo qual nos confirmó que 
la ciudad de Orcha no estaría ocu­
pada por ellos. Efectivamente los 
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gendarmes, venidos dé Francia, se 
habían mantenido a l l í , y pisamos las 
orillas del Dniéper á eso de las dos, 
de la tarde, sin que nos inquietasen 
ni aun los Kosacos: nueva prueba de 
nuestra fortuna, porque según eraí 
nuestro desorden, nos hubiera sido 
imposible forzar aquellas dos te r r i ­
bles posiciones. 

En este gran rio habían construí-i 
do dos puentes : la gendarmería cu i ­
daba del buen orden: el concurso era -
graiidísimo porque cada uno quería 
ser el primero a pasar j á pesar de eso 
no sucedió desgracia alguna. Ñapo-, 
león llegó á Orcha poco después que 
nosotros; en un instante las casas de 
madera, que componían la ciudad, 
quedaron ocupadas por los estados 
mayores, y multitud de soldados que 
se metieron en ellas, Los Judíos , se­
gún solían, nos facilitaron algunos 
recursos, pero como eran tantos los 
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compradores, pronto quedó todo con­
sumido. 

Quanto mas examinaba la posi­
ción de Orcha, mas me maravillaba 
de que el enemigo no hubiese aten­
dido á ocuparla. Esta ciudad, edifi­
cada en la orilla derecha del D n i é ­
per, que domina mucho á la otra de 
la izquierda, tiene unas alturas á cor­
ta distancia , que forman como unos 
torreones naturales. Por abaxo corre 
el r i o , ancho én aquel sitio como 
unas quatrocientas y sesenta varas, 
formando un foso dilatado , que el 
exército mas formidable no podria 
pasar, sin exponerse á quedar des­
truido. Estando sobre aquellas alturas, 
oímos el fuego de nuestros últimos 
tiradores: poco después vimos venir 
precipitadamente todos los que se 
habían quedadp en la orilla opuesta, 
gritando que venían los lípsacos. De-
xáconse ver en efecto á corto rato, 
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pero eran tan pocos, que hubiera 
sido motivo de indignarse , si los que 
huían no fueran unos infelices re­
zagados , sin armas y casi todos he­
ridos. 

(20 de noviembre). E l otro día es­
tuvimos bastante quietos, sin oír mas 
que algunos fusilazos, que de quan-
do en quando disparaban los nues­
tros á los Kosacos^ pero la costum­
bre de verfos acercarse, y huir lue­
go que descubrían soldados armados,' 
hacia que no nos causase inquietud 
su presencia, de suerte, que con gran 
sosiego disfrutábamos del'deleyte de 
un día de descanso. A eáto se agregó 
que el general Jomini , gobernador 
deOrcha, tenia guardadas algunas 
provisiones para quartdo pasase el 
excrcito, lo que nos sirvió de gran 
consuelo, por quailto desde SmO-
lensko río habiamos recibido racio­
nes , puesto que los almacenes de 
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Krasnoe los robaron los Kosacos an­
tes que llegásemos (a). 
. Estaban los Poldcos tan ágenos 

del deplorable estado en que se en­
contraba el poder de Napoleón, que 
vino á Orcha una diputación de la 
provincia de Mohilow el día que es­
tuvimos allí i para cumplimentarle 
por su venida. Su situación contras­
taba tanto con el fausto que habia 
ostentado quando pasó para Moscow, 
que no se resolvió á admitir á los d i ­
putados; y para excusar la mortifi­
cación de.su amor propio con aque­
lla audiencia penosa , mandó despe­
dirlos cortesmente, renovándoles la 

(a) Debo advertir, que en la distribución 
de raciones, no se xompreniian mas'que los 
soldados qué estaban presentes- al pasar l i s ­
ta, cuyo ni mero no era ni aun ¡a quinta, 
parte de lo demás del exército. Ademas, en 
el espacio de dos meses no se dieron raciones 
mas que tres veces', á saber, en Smolensko, 
Orcha y Krowno. 
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seguridad de que contasen siempre 
con su protección. 

Pasóse el día con el mayor sosie­
go, y fué grande nuestra alegría, 
quando á eso de media noche supi­
mos que un gran rumor , que se oía en 
la ciudad, provenia de haber llegado 
el duque de Elchingenj quien según 
vá dicho, después de las acciones 
adversas de Krasnoe, se vió precisá-
do á dexar el camino por donde no­
sotros vinimos, y buscar al otro lado 
del Dniéper mas segura retirada. En 
tres dias no cesó de pelear con el 
enemigo; en cuya ocasión se valió 
de todo lo mas extraordinario que 
pueden sugerir el talento y el valor. 
Discurriendo por un país desconoci­
do, marchaba en cuadro, rechazan­
do los ataques de seis mil Kosacos, 
que todos los dias le acometían para 
forzarle á capitular. Esta resistencia 
heroica subió de punto su reputación 
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brillante, y píobó que hay más mé­
rito en saber parar los reveses de la 
fortuna, que gloria en aprovecharse 
de sus favores. Tal firmeza eti el pe­
ligro , encontró ayuda en el movi­
miento generoso del príncipe virrey, 
que salió al encuentro del duque de 
Elchingen, á fin de ahuyentar al 
enemigo, y acabar de ponerlo en sal­
vo con su socorro {a). 

(21 de noviembre). Salimos de 
Orcha á tiempo que empezaban á pe­
garle fuego. Quando estábamos su-

(a) Esta retirada es una de las mas bellas 
operaciones de la campaña. Se refiere que al 
tiempo de pasar ál Dniéper, estaban todos 
cuidadosos, y se creian perdidos; todos bus-

acaban al mariscal por ver qué órdenes daba. 
Quedardnse maravillados, habiéndole halla­
do tendido sobre la nieve con el mapa en la 
mano, mirando quál seria el camino mas 
conveniente. Esta serenidad del gefe, eii pe­
ligro tan grande , fortaleció ios ánimos de 
quantos le acompañaban. 
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biendo por la montaña para salir al 
camino real , oimos varios tiros de 
fusil; lo que era que:las soldados del 
primer cuerpo, que habiah quedado 
en la Ciudad para formar la retaguar­
dia , estaban ya acometidos de los 
Kosacos. En ei tiempo que estuvimos 
en Orcha, previendo Napoleón que 
estaba próximo á hallarse en posición 
todavía mas crítica,: bacía los mayo­
res esfuerzos para reunir las tropas. 
A l efecto mandó publicar al son de 
tambor , por medio de tres coroneles, 
que todos los soldados dispersos que 
no se presentasen ep sus regimientos, 
tendrían pena de muerte, y que se-
tian privados de sus empleos los ofi­
ciales ó generales que abandonasen 
su puesto. No produxo efecto esta 
disposición , como lo vimos luego que 
salimos al camino real, pues todo es­
taba en la mas horrorosa confusión, 
y los soldados sin armas y mal ves-
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tidos seguia» sin hacer caso de aque­
lla orden severa, marchando con el 
mismo desorden, 

Uná hora antes de llegar á Kokha-
novo acampamos en un lugarejo, s i ­
tuado á nuestra derecha, del que solo 
habían quedado dos ó tres casas. El 
de Kokhanovo por donde pasamos al 
otro dia, estaba enteramente arrui­
nado, sin que quedase mas casa que 
la de la posta, en que habitaban los 
gendarmes. Finalmente , prosiguien­
do adelante por un camino intransi­
table por el mucho lodo que formaba 
el deshielo, tuvimos orden de no l le ­
gar á Toloczin, donde se hallaba el 
emperador, y hacer parada en un 
gran castillo á una media legua an­
tes 5 porque Napoleón , para engañar 
al enemigo , solia no hacer noche en 
el parage que señalaba por la maña­
na. Muchas veces le obligaron las cir» 
cunstancias á acamparen el camino, 
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en medio del quadro que formaba la 
guardia. En estos bivaques, el frió y 
la falta de víveres debilitaban tanto 
á los soldados, que cada dia se iba 
disminuyendo su escolta de una ma­
nera espantosa. 

E l camino desde Orcha hasta cer­
ca de Toloczin es, sin disputa, de 
los mas hermosos de Europa : ademas 
de estar en línea recta, tiene por ám-
bos lados dos filas de álamos , cuyas 
ramas entonces cargadas de nieve y 
carámbanos, basaban hasta el suelo 
en figura de sauces llorones. Pero 
aquellas alamedas magestuosas eran 
para nosotros un sitio de lágrimas y 
desconsuelo: ayes y sollozos era lo 
que por todas partes se escuchaba: 
Hnos se tiraban al suelo, clamando 
que no podían andar mas, y con las 
lágrimas en los ojos nos entregaban 
sus papeles y dinero para remitirlo 
todo á sus familias, crSi acaso, nos 
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>?decían, mas felices que nosotros, 
«volvéis á ver nuestra amada patria, 
«enviareis á nuestros padres esta ú l -
«t ima prueba de nuestro amor, y les 
«d i ré i s , que el pensamiento de voN 
«ve r á verlos un dia es lo único que 
«nos ha dado aliento hasta este ins-
« t a n t e ; pero faltos de fuerza, per-
«dimos ya tal esperanza , y morimos 
«pensando en ellos. A dios j vivid 
«felices , y quando estéis en esaque-
«rida Francia disfrutando de fe l i -
« c i d a d , acordaos de nuestras des-
«dichas." Mas allá encontrábamos 
otros que tenían en brazos algunos 
niños ó alguna muger desmayada, im­
plorando de los que pasaban un pe­
dazo de pan para volverlos á la vida# 

E l emperador tuvo noticia de q i ^ 
el exército de Wolhynia, reunido al 
de Moldavia, después de apoderárse 
de Minsk ( 16 de noviembre ) mar-7 
chaba al puente deBorisow paracor-

TOMO Üé Q 
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tarnos el paso del Berezina; Dicen 
que al oír esta fatal noticia, dixo con 
mucha serenidad: Ta está visto que 
no haremos mas que necedades {a): pa­
labras extraordinarias en situación 
tan crítica. Sabía también que victo­
riosos en el Dwina los exércitos de 
Wittgenstein y de Stengel acosaban 
fuertemente á los cuerpos segundo y 
sexto, para marchar áBorisow, don­
de habia de verificarse la reunión con 
el almirante Tschikagow y el prínci­
pe Kutusoff. Para oponerse á laexe-
cucion de semejante plan, que habi* 
de consumar nuestra ruina, dio ó r -

(d) La mayor parte de las correcciones y 
aumentos que se han hecho en este libro I X , 
$e deben á un librito intitulado Relación im— 
parcial del paso del Berezina, por un anónimo. 
Este escrito aclara mucho todaj las operacio­
nes, de los tres grandes exércitos rusos, de 
jas que hasta ahora no estábamos bien entera­
dos. Me ha sido muy útil esta excelente me­
moria, y estoy muy reconocida á su autor. 
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áetrNapoleon al general Dembrows^ 
Jüi para que levantase el sitio deBo^-
bruisk y se fuese á Minsk , que tan-? 
to nos importaba conservar; pero por 
tas malas disposiciones del goberna­
dor de esta plaza, sucedió que se r i n ­
diera antes que le llegase el socorro. 
Con esto el general Dembrowski se 
encaminó á Aorisow, donde encon­
tró las reliquias de la guarnición de 
Minsk. Este general se había situado 
en la boca del puente, pero el 21 de 
noviembre, de resultas de un reñi ­
do Cómbate con las divisiones Lan-
geroh y Lambert, tuvo que evacuar 
lá posición y retirarse á Nemonitsaj 
ton lo qual el enemigo pasó el Bere-
jzina , marchó á 'Bobr , y vino a en­
contrarse con nosotros. El duque de 
Reggio, que estaba en Tsohereia, 
habiendo sabido por el general Pam-
|)elone la pérdida de Borisow y del 
puente, fué con su cuerpo á sococ-

Q 3 
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ter al general Dembrowski, y ase­
gurar de esta manera al exército el 
paso del rio. E l dia siguiente (24 
de noviembre) encontró este mariscal 
cerca de Nemonitsa á la división Lam-
bert, que la mandaba entonces el ge-« 
neral Pablen {a). A las quatro lo ata­
có y ba t ió : al mismo tiempo el ge­
neral Berkheim mandó que cargase 
el 4.0 de corazéros, y forzó al ene-; 
migo á volver á pasar el Berezina, 
dexando en nuestro poder setecientos 
prisioneros y muchos bagages. 

A l tiempo de huir el exército d? 
Moldavia, habia cortado el puente 
grande de Borisow , y guardada to­
da la orilla derecha, ocupando con 
quatro divisiones (Z») los principales 

0?; E l general La'mbert h-̂ bia entregado 
el mando, por haber salido herido del com­
bate, quandosu división se apoderó de la bo-? 
ca del puente de Borisow. 

i oTi f í - i - fe] a r - L*. 

(i) Estaban á las órdenes de los generales 
Langeron, Lambert, Wionow y Tschaplitz, 
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puntos por donde podíamos intentar 
el paso. Todo el dia 25 estuvo N a ­
poleón maniobrando para burlar la 
vigilancia del enemigo , y á fuerza 
de estratagemas logró situarse en el 
lugar de Weselowo , puesto en un 
cerro que dominaba al rio por don­
de queríamos pasar. Allí hizo cons­
truir en su presencia, y á pesar de 
la oposición de los Rusos, dos puen­
tes, por donde el duque de Réggio 
hizo pasar el Berezina á la sexta d i ­
visión; después de lo qual embistió 
á las tropas que se le oponían al pa­
so, mandadas por el general Tscha-
pl i t z , las batió y persiguió sin parar 
hasta la boca del puente de Borisow, 
En esta refriega quedaron heridos 
gravemente los generales Legrand y 
Dembrowski, oficiales del mayor mé­
rito. Por este medio consiguió Napo­
león saber que el almirante estaba 
solo en la orilla derecha, sin que to-
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davía se le hubiese reunido el exér-
cito de Wittgensteiil. 

E l duque de Betluno, que desde 
Jas acciQnes íie Smoliani, donde.hizo 
.tres mil prisioneros, contenía aleuern» 
po de, Vittgenstein., feeibio orden de 
seguir el movimiento del duque de 
Reggio, y al retirarse vino obser1-
vandole el exército ruso del Dwinaé 
Dirigióse en esta marcha retrógrada 
por Tschereia y Kholopenitschij y l le­
gado á Ratoulitschi, verificó su unroii 
con los restos del éxército venido de 
Moscow. En lugar de continuai Witt-* 
gensteitv persiguiéndole^ Se dirigió 
desde Rholopenistchi á Baran; mién^ 
tras que el príncipe Kutusoff, léjos 
de acercarse á nosotros se detuvo a l ­
gunos días en Lannik i ; de manera, 
que no llegó hasta el 23 á Kopis, 
que está á orillas del Dniéper. El ge* 
neral Milloradowitch:, que mandaba 
su vanguardia, no había pasado to* 
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davía de KoJkhanovo,distante deno-

* sotros unas cinco jornadas. Mientras 
se hacían estas operaciones, que 
ocurrieron desde el 23 al 27 de no-
viembiNe, fuimos marchando casi sin 
interrupción, pasando por varios l u ­
gares sin que apenas pudiéramos co­
nocer mas que los nombres de ios de 
Bobr, Natscha y Nemonitsa, donde 
el cansancio nos obligóá parar. Eran 
los dias tan cortos, que no obstante 
que hacíamos marchas pequeñas, te­
níamos que caminar parte de la no-
jChe^ lo qual fué causa de que se ex­
traviasen ó pereciesen muchos infe l i ­
ces. Llegaban estos muy tarde á los ' 
bivaques, donde todos los cuerpos 
estaban mezclados, y nadie podía co­
nocerlos ni indicarles donde estaba 
el regimiento á que pertenecían; de 
manera, que después de estar andan­
do todo el día, tenían que vagar toda 
la noche para encontrar á sus gefes. 
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Rara vez lograban esta fortuna, y 
asi sin saber la hora á que se saldría, 
fse echaban á dormir, y al despertar­
se se hallaban en poder del enemigo; 

A l paso por Borisow vimos la 
división Partouneaux , que formab a 
T[a retaguardia del noveno cuerpo. 
Había ésta dexado en las orillas del 
Skha al comandante Landevoisin, con 
un batallón, para quemar él puente 
y los molinos que allí había. La d i ­
visión maniobraba mu cho con la ar­
tillería, á fin de que creyesen los R u ­
sos que se quería en aquel punto for­
zar el paso del Berezina. Luego que 
llegamos á la plaza, dexamos el ca­
mino que iba-a la boca del puente, 
que ocupaban los Rusos , y tomamos 
él dé la derecha para ir á reunimos 
con Napoleón. Las demás tropas del 
noveno cu€rpo> mandadas por el du^ 
que de Belluno, iban también l le­
gando por el mismo camino. 
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Como los cuerpos segundo y no­

veno no habían estado en Moscow, 
jgualmeute que los Polacos, man­
dados por el general Dembrowski, 
eran.tantos los bagages que tenían, 
que desde Borisow hasta Weselowo 
cubrían los carruages todo el cami­
no. Los refuerzos que traían nos eran 
de mucho provecho, pero asombraba 
el pensar que aquella muchedumbre 
de hombres reunida en un dilatado 
desierto, no haría mas que aumen­
tar nuestros afanes. Por ultimo, pro­
siguiendo la marcha entre suma con­
fusión , con las divisiones del duque 
de Belluno, nos hallamos al cabo de 
dos horas sin poder ir adelante, á 
causa del tropel tan grande que no 
dexaba por donde pasar. En medio 
de esta batahola , había en lo alto 
de un cerro unos malos hórreos , y 
al rededor estaban acampados los ca­
zadores de la guardia imperial ? por 
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donde juzgámos que allí estaba Na­
poleón, y que nos hallábamos pro* 
ximos á las orillas del -Berezina, Era 
cabalmente este parage el mismo por 
donde CarlosXII pasó este rio quan-
^lo iba marchando hácia Moscow {a). 

No puedo expresar la impresión 
que me hizo aquella multitud de 
hombres, sumida, en todas las mise­
rias, y metida en un lodazalj la mis-» 
ma que dos* meses antes cubría t r iun­
fante la mitad de la superficie del 
mas vasto imperio. Los soldados pá-r 
lidos, flacos, hambrientos, yertos de 
frió, sin mas abrigo que unos giro­
nes de pellizas , ó de pieles de car­
nero quemadas, estaban amontona­
dos gimiendo en aquella ribera fatal. 
Alemanes, Polacos,Italianos, Espa­
ñoles, Croatos, Portugueres y Fran­
ceses, todos mezclados, gritaban, se 

<rf) E l 25 de Junio dé 1708. 



llamaban unos á otros, y reñían cada 
uno en su lengua: finalmente, los 
oficiales y aun los generales, envuel­
tos con pellizas püercas y grasientas, 
estaban entre los soldados , y reñían 
á los que los empujaban ó les falta­
ban ai respeto , formando todo tai 
confusión , que no hay palabras con 
que representarlo. 

Aquellos que por el cansancio ó 
por ignorancia del peligro no esta­
ban tan ansiosos por pasar el rio , se 
ponían á encender lumbre , ó se sen­
taban á descansar. Estos bivaques 
eran muy á propósito para observar 
los grados de brutalidad á que puede 
llevarnos el exceso de la miseria. 
Había unos que andaban á puñadas 
por un pedazo de pan: otros, yertos 
de frió , iban á acercarse á la lum­
bre, y los so1dados cuya era los ar­
rojaban de allí inhumanamente; y si 
la sed ardiente obligaba á alguno á 



pedir una gota de agua al que l l e ­
vaba un cubo l leno, no lo negaba 
sin añadir palabrasduras. Era común 
oir reñir á personas que hablan sido 
amigas hasta entonces, y tenian muy 
buena educación , sin mas motivo 
que un puñado de paja, ó un peda­
zo de caballo que quedan, cortar. Así 
pues era esta campaña mas horrible, 
por quanto adulteraba nuestro ca­
rácter , y nos daba vicios que hasta 
entonces no conocíamos. Los mismos 
que ántes eran benéficos, sensibles y 
generosos, se hicieron egoístas, ava­
ros , usureros y malvados. 

Los preparativos que se habían 
hecho en Borisow para aparentar la 
intención de volver á construir el 
puente grande, disminuyeron mucho 
las tropas enemigas que estaban al 
frente de Weselowo ; á lo que con­
tribuyó bastante el estar Kutusoff 
mal informado acerca del punto por 
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donde pasaríamos el Berezina, en 
términos que envió á decir á Tschir 
kagow que iríamos á salir por mas 
abaxo de Borisow (a) Aprovechóse 
Napoleón de esta circunstancia (27 
de noviembre) y sobre todo de la* 
llegada del duque de Belluno á We-
selowo ; y á eso de las dos de la tar­
de se puso ála cabeza de su guardia, 
penetrando por entre el inmenso tro­
pel que estaba agolpado al rio. E l 
exército iba también pasando, pero 
lentamente, á causa de las compos­
turas continuas que había que hacer 
á los puentes. 

E l virrey, que había permaneci­
do todo el dia con el emperador, avi-

(o) Véase la Reimcion imparcial del paso dal 
Berezina. Hubo quien dixese que Kutusoff diá 
este aviso falso para vengarse de Tschika— 
gow, por haber éste con sus intrigas , qui-
tadole el mando del exército del Danubio. 
Así el almirante quedd mal en una operación 
<ie que debia resultarle todo el honor. 
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íó á su estado mayor qne todos los 
del quartocuerpo pasarían el puente 
á' las ocho de la noche. Aunque aque­
lla hora era la mejor para salir de 
aquel paso peligroso, hubo muchos 
que no queriendo dexar el fuego á 
que estaban sentados , discurrían d i ­
ciendo, que era mucho mejor pasar 
la noche en esta orilla y no en la 
otra, donde todo era pantanos : que 
ademas el embarazo era todavía eí 
mismo , en lugar que si se esperaba 
á la mañana, sería menor el concur­
so, y mas fácil el paso. Este mal con­
sejo prevaleció entre muchos, de 
suerte que soló la comitiva del f/rín-
cipe y algunos oficiales del estado 
mayor pasaron el rio a la hora que 
se mandó. 

En efecto , era menester conocer 
todo el peligro que habia en que­
darse en la orilla izquierda, para re­
sol veíse á pasar á la opuesta; Eí vi r -
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rey y su comitiva, que se'haUabart 
en ella , tuvieron que acampar en un 
terreno pantanoso, y que buscar para 
descansar los parages mas helados, á 
fin de huir de los lodazales. La os­
curidad era horrorosa ; el viento 
cruel soplaba con violencia, y venia 
lleno de nieve helada á darnos en el 
rostro. Casi todos los oficiales, para 
no helarse, pasmarse ó resfriarse, an­
daban corriendo ó paseándose, dan­
do recias patadas. Para colmar la 
desgracia escaseaba tanto la leña, que 
apenas se pudo.encender lumbre pa­
ra el virrey, y fué preciso para con­
seguir unos tizones recordar á los 
soldados Bá varos que el príncipe E u ­
genio estaba casado con la hija de 
su rey, 

(28 de noviembre). Napoleón 
partió para Zembin , dexando atrás 
aquella inmensa multitud, que en la 
otra orilla del Berezina parecía la 
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imagen vivá, pero espantosa, de aque-* 
lias sombras desventuradas, que se-4 
gun dice la fábula , andan errantes 
en las orillas del Estigio , anhelando 
por acercarse á la barca fatal. La nie­
ve caía á gruesos copos: las colinas 
y los bosques parecían unas masas 
blanquizcas, que se perdían en la at­
mósfera húmeda: solo se veía distin­
tamente el rio funesto medio helado, 
cuya agua turbia; y parda serpentea­
ba por la llanura , abriéndose paso 
por entre los témpanos del hielo que 
acarreaban sus ondas. 

Aunque eran dos los puentes, uno 
para los carruages, y otro reservado 
para la gente de á pie, era está tan­
ta , y tan peligrosa la entrada , que 
déspues de llegar al Berezina no po­
dían menearse tantos hombres juntos, 
A pesar de todo las gentes de á pie^ 
á fuerza de perseverancia , conse­
guían por fin pasar j pero á las ocho 



de la tnarhna * habiéndose roto eí 
puente destinad^ para carruages y 
caballos, se fueron los bagages y ía 
artillería al otro con resolución de 
forzar el paso. Cotí esto se trabó una 
"refriega horrorosa entre la infantería 
y caballería , en que muchos pere?-
ciéron á cuchilladas5 y muchos mas 
quedaron ahogados á la boca del 
puente: los cadáveres de hombres y 
'caballos embarazaron de tal modo las 
avenidas > que para acercarse al rió 
era menester pasar por encima de 
ellos; y como algunos aun vivían l u ­
chando con las ansias de la muerte, 
•se agarraban de ios que pasaban so­
bre ellos, á fin de levantarse; pero 
éstos se soltaban dé ellos, arrojándo­
los con violencia y dándoles punta-
pies. Mientras que seguían bregando 
con porfía, venían otros que á rna-^-
ñera de una ola furiosa, sepultaba 

nuevas víctimas. 
TOMO n , R. 



! El duqué de Bdlluno, que había 
quedado en la orilla izquierda, se pu­
so en posición en las alturas de We-
selowo con las dos divisiones Girard 
y Daendels, para cubrir el paso y 
protegerlo, en medio de aquella esr 
-pantosa. confusión, contra el cuerpo 
<3e Wittgenstein, cuya vanguardia se 
había dexado ver el dia antes. A este 
tiempo el general Partouneaux, des­
pués de rechazar los ataques de Piar-
tow y de Tschilcagow, salió de Bo-
risQw á ias tres de la tarde, con la ter­
cera brigada, para oponerse á los Riir 
sos que yenian marchando en columr 
nas.iiSabedor de que eran considera­
bles las fuerzas enemigas, dispuso que 
se le reuniesen; las1 brigadas primera 
y,segunda, que habían quedado en 
Barisow, mandadas por ios genera­
les Biamont y Lecamus. Luego que 
llegó á Staroi-Borisow , en lugar de 
tomar el camino de Weselowo ? tomp 
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por error el de Studentzy (a) j de lo 
que resultó encontrarse en medio del 
cuerpo de Wittgensteín. No obstante 
que la división constaba solo de tres 
ínii hombres, intentó abrirse pasoj 
y toda la tarde sostuvo un combare 
que duró mas de quatro horas, del 
quai salieron heridos los generales 
Blamont y Delaitre. Metidas entre 
nieve, con un tiempo horroroso, se 
pusieron nuestras tropas en quadro, 
permaneciendo en pie toda la noche, 
sin tener que comer , y s,in hacer fue­
go para no descubrir su posición. Es­
ta situación cruel duró hasta que con 
la luz del dia se vió la divisiof» cer-

C¿) En el boletín 29 se dio á Weselowo 
el nombre de Studzianka ó Studentzy, cuya 
equivocación procedió sin duda de la proxi­
midad de estos dos pueblos ; á no ser que se 
quisiese nombrar á Studzianka por ser mas 
grande que Weselowo. Éste no es mas que 
una aldea, formada de algunas miserables 
cabanas. 
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cada por todo el cuerpo de W i t t -
genstein, que constaba de unos qua-
renta y cinco mil hombres. Con esto 
perdida la esperanza de libertarse, se 
rindió prisionera, no quedándole mas 
que mil y doscientos hombres, con dos 
cortos escuadrones de caballería. Ta l 
era el estrago que el hambre, el frió 
y el fuego del enemigo habían he­
cho en aquellas bizarras tropas, que 
aun en su desgracia probaron que los 
soldados franceses saben hallar oca­
siones de gloría aun en sus derrotas. 

Evacuado Borísow verificaron su 
reunión los tres exércitos rusos j en 
cuyo mismo día (28 de noviembre) á 
las ocho de la mañana, atacó W i t t -
genstein por la izquierda al duque; 
de Belluno, al mismo tiempo que al 
duque de Reggío le atacaba en la 
orilla derecha Tschikagow, quien ad-
virtíendo que le habían informado 
mal reunió todas sus fuerzas, y vino 
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á caer sobre nosotros,; á poca distancia 
de los puentes de Weselgwo. Toma­
ron entonces las armas tcdos los que 
podian pelear: la acción se iba em­
peñando con ardor, quando el duque 
de Reggio, que no puede nunca a l ­
canzar la victoria sin pagarla con su 
sangre, herido desde el principio, 
tuvo que retirarse, dexando el man­
do al duque de Elchingen, quien ce­
dió el suyo al duque de Treviso, 

E l duque de Elchingen alentó á 
las tropas, y se renovó la acción con 
nuevo ardor contra el exército de 
Moldavia. La división de coraceros, 
á las órdenes del general Doumerc (<at) 
dió una carga brillante, al tiempo 
que el conde de Claparede, á la ca-

(a) Esta división, que primero pertenecía 
al cuerpo del general Grouchy, pasó luego á 
las órdenes del duque de Reggio, y se quedó 
énsel Dwina. Si hubiera ido á Moscow , no le 
habría quedado un solo coracero montado al 
tiempo de pasar el Berezina. 
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be2a de la leg ión del V í s t u l a , se me­

tía por el bosque para romper el cen­

tro del enemigo. Estos esforzados co­

raceros (los regimientos 4.o7.0 y 14.) 

"aunqut extenuados con tantas fati­

gas y privaciones, hicieron prodigios 

de vaior, rompieron quadros, cogie­

ron varios c a ñ o n e s , y tres ó quatro 

mi l prisioneros, que no plidimos con­

servar por nuestra mise¿iá. T a n cruel 

era nuestra s i tuac ión , que pe leába-

itnos, no por alcanzar victoria, sino 

rpor nuestra existencia y'el honor de 

nuestras armas. 

Reunidos' los exercites rusos á 

pesar del valor de nuestros soldados, 

y de lbs; ésftferzos de sus gefes, i n -

'comodaban fuertemente al noveno 

cuerpo que formaba la retaguardia. 

Oíase ya el ruido de la art i l ler ía , con 

Jo que se angustiaron ios corazones. 

Poco á poco se fué acercando el es­

truendo , y luego se vio en lo alto de 



tea cerros inmediatos el fuego de laá 

Vaterías enemigas, con lo qual á n a ­

die ie quedó duda de que el terreno 

eti que se hallaban muchos miles de 

tombres sin armas, enfermos , herí— 

dos¿ mugeres y nifios, iba á conver-? 

íirse en campo de batalla. 

X a posición que ocupaba el d u -

queide Bellur^o v para oponerse á los 

progresos de Wittgenstein , no era 

ventajosa. Aunque tenia la derecha,-

apoyada'en ebrio , no podía exten­

der su izquierda hasta un bosque d i ­

latad© que pudiera cubr ir la , y para? 

suplir á esto se puso una brigada de 

cabal ler ía , que mandaba el coñde 

Fournier. Este intrépido general dio 

dos cargas brillantes, que detuvieron 

al cuerpo de Wittgenstein, al mismo 

tiempo que una batería de la guar­

dia protegia la derecha del duque 

de Be l lüno . E l valor heroico de las 

tropas, y el espíritfüde los generales 
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Girand, Damas y Fournier, que a u n ­

que heridos no dexaron el campo de 

batalla, enseñaron á los eneojigbs; 

que nunca nos abandonó la victoda>' 

sin haber estado largo tiempo irideríí 

cisa. A l fin tuvo que ceder el valor 

al n ú m e r o , y agoviado el nowenQe 

cuerpo con tantas, fuerzas reuniHas, 

se vio precisadoíá cjexar su posic ión. 

E n el calor de lá refriega, pasa-

íon varias balas de c a ñ ó n , de las:q»e 

tiró el enemigo , por encima :de, las 

cabezas de aquella desgraciadai m u ­

chedumbre, que hacia tres dias anT-, 

daba trás de pasar el puente del lBe- í 

rez'na^ Algunas granadas refeemtaroa 

también en medio de ellos^scoa' lo 

qual se llenaron todos de terrory an-^ 

gustia. Turbados los ánimos con el 

miedo, parecía que aquellas muge-; 

res y criaturas no. se habían conser­

vado sino paraipadeceir' muerté v mas; 

deplorable. Sáiíí3|»am/c|e, los tarima--



265 
ges,. corriendo á abrazar las rodilfas 

del primero que encontraban, y l lo ­

rando le suplicaban que Igs pasase a l 

otro ladov Los enfermos y heridos 

sentados sobre el tronco de algún á i> 

b o l , ó apoyados, en palos tendían la, 

vista ansiosos buscando a lgún amigo 

que los socorriese; pero sus voces se 

perdían en el ayre^ y nadie pensaba 

mas que en su propia existencia, h 

Teníamos en el quarto cuerpo un 

inspector de revistas, llamado M . d e 

Labarr i ere , persona respetable y de 

l>eliisimo carácter. Su edad abanza-

da , y sobre todo su const i tución de­

licada , le tenían hacia tiempo impo­

sibilitado de andar ^ por lo que se 

hallaba como otros muchos tendido 

«obre una rastra. Casualmente v ió 

venir un oficial amigo suyo , y aun* 

que con mucho trabajo se fué á é l , y 

arrojándose en sus brazos, imploró, 

su humanidad. E l oficial estaba he-
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t ldo, pero la generosidad no le per­

mitió negarle í u débil auxilio f y le1 

prometió no separarse de él . Abraza­

dos estrechamente se encaminaron al 

pnente con aquel ánimo y serenidad 

que experimentan dos amigos quan-

do les queda él consuelo de morií 

juntos : sosteniéndose uno á otro se 

metieron en aquella confusión , sin 

que después se les -volviese á ver. 

Hubo también una muger , que 

venia con los equlpages de Napo­

l e ó n , á la que su marido dexó un 

poco atrás mientras iba á reconocer el 

parage por donde mejor podrían p a ­

sar. E n esto v i n o á rebentar una g r a ­

nada cerca de esta esposa desdichada: 

todos los que estaban al rededor h u ­

yeron , y quedó ella sola, pero á poco 

el enemigo que Se acercaba hizo re­

troceder á nuestras tropas hasta cer­

ca del puente, y en su marcha des­

ordenada llevaron á aquella infeliz 
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la.que procuraba volverse aí parage 

donde la dexó su marido. Etnbatida 

de aquellas oleadas tumultuosas , se 

encontró descaminada y perdido é í 

t ino: llamaba á su esposo: pero su 

•voz dolorida se confundió entre el 

ruido de las armas y los alaridos de 

los combatientes; Tiasta que1 al fi'd 

pálida y sin voz cayó desmayada en­

tre los soldados ^ que ni siquiera la 

hablan visto ni oido. 

Reforzados los Rusos continua­

mente con nuevas tropas, vinieron 

ton grandes fuerzas, y arrollaron la 

d iv i s ión polaca del general Girard, 

que habia estado conteniéndolos . A 

la vista del enemigo, los que toda­

vía no hablan pasado, se metieron 

entre los Polacos corriendo Hacia el 

puente. Art i l l er ía , bagages, gente 

de á caballo y Be á pie, cada uno 

queria ser el primero que pasase. E l 

mas fuerte arrojaba al rio al mas d é -
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b i l , que le estorv^ba para andar, y 
caminaban sobre los enfermos y heth 
dos , que estaban 1̂ paso. Muchos 
centenares de hombres quedaron r e -
bentados debaxo de las ruedas de las 
cureñas ; otros fiados.en salvarse á 
nado se helaron en el rio , ó perecie-r 
ron por ponerse sobre el hielo que se 
r o m p í a , con lo que se iban al fondo» 
M i l y mil v íc t imas , no teniendo n in ­
guna esperanza , rjo obstante aquel 
triste exemplo , se tiraron al Berezi-
lfizlf y allí murieron en las convul­
siones del dolor y de las ansias. V i o -
se una madre metida en el hielo j sia 
poder ir atrás ni adelante, teniendo 
un niño levantado del agua, y dan­
do gritos doloridos para que fuesep 
á socorrerla (a). 

A fuerza de armas consiguió la 
división Girard abrirse paso al través 

(d) Véase Moscova antes y después del /«— 
Cí«á/o por G. L . D. L . testigo ocular, pág i^o. 
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dé los obstáculos que retardaban su 
marcha, y trepando por el monte de 
cadáveres que obstruía el camino, 
l l egó á la otra or i l la , adonde acaso 
la hubieran seguido los Rusos , si a l 
instante no se hubiese quemado el 
puente. • 

Con esto los desdichados que que­
daron al otro lado del Berezina no 
veian mas que la imagen de una 
muerte horrible. Para librarse de ella 
todavía habia algunos que intenta­
ban pasar el puente, quando estaba 
ardiendo} pero en medio de Su mar­
cha se ahogaban para evitar él que­
marse. A l fin hechos los Rusos due­
ños del campo de batalla , se retira­
ron nuestras tropas, cesó el paso, y 
al estrépito mas espantoso sucedió un 
silencio melancól ico. 

Caminando hácia Zembin Subi­
mos por la orilla derecha del Bere­
z ina , desde donde se veia claramen-
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te todó lo que sijcedia al otro lado» 

JHí-ffio era.excesivo, y el viento re-p 
sonaba á lo lejos con horribles sil v i -
«dos.i^i acabarse el dia solo disipa­
ban la oscuridad íoSi muchos fuegos 
del enemigo, que ocupaba las coli­
nas. A l pie de aquellas alturas ge-
.mían nuest foscompáñetos destinados 
-á morir, quienes no es posible que 
jamás hubiesen pasado momentos mas 
terribles que íó§ de aquella horrorosa 
noche» Todo lo más doloroso que 
puede figurarse la i m a g i n a c i ó n , no 
.seria mas que un débil trasunto. Los 
elementos furiosos parecían, haberse 
junado para afligir ájla uáturalezai 
y castigar á los hombres. .Vencedores 
-y veucidos estaban postrados al rigoc 
del p a d e c e í , con la diferencia sola; 
de que entre los Rusos ardían gran­
des hogueras, en lugar que donde 
estaban los nuestros no había ni lusi 
ni abrigo, y solo por los gemidos po-
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.diamos sacar el parage donde se h ^ -

Jlaban tantas desgraciadas víct imas. 

Mas de veinte mil entre solda­

dos y criados, enfermos y heridos, 

cayeron en poder del enemigo: dos­

cientos c a ñ o n e s , todos los bagages 

de los dos cuerpos, que se unieron á 

nosotros, fueron también despojos del 

vencedor. ^In circunstancias tan pe­

nosas,nadie sentia la pérdida de sus 

riquezas, ni tenia mas pensamiento 

que el de su conservac ión: todos con­

sideraban la suerte lastimosa de los 

desventurados que quedaban en el 

Berezina, quienes perdida la espe­

ranza de regresar á su patria, se veian 

condenados á ir á pasar el resto de 

su vida entre las nieves de la Siberia, 

donde tendrían por salario de su t r a ­

bajo y humil lac ión un pan negro r e ­

gado con sus lágrimas. 

(29 de noviembre). E l dia siguien­

te , al salir de Zembin , recordamos! 



a 72 
cotí dolor la triste suerte de los m u ­

chos amigos que echábamos menos: 

abrazábamos con alegría á los que 

Iban llegando, que creíamos ya no 

volver á verlds: dábanse todos mu­

tuamente eJ parabién de haber salido 

de aquel dia , mas terrible para noso­

tros que la mas sangrienta batalla-

Cada uno contaba los peligros en q u é 

se habia encontrado, y las dificulta­

des que habia vencido para evitar la 

muerte. frTodo lo he perdido, decia 

j?el uno, criados, caballos y bagages, 

« p e r o todo ello es nada, y me tendré 

>?por dichoso si salvo mi vida del r i -

5?gor del f r ió , del tormento del ham-

?? brey de las armas del enemigo. Otro 

ijdecia : yo nó tengo mas que lo que 

j>llevo encima : de todo quanto tenia, 

9>no he guardado masque zapatos p a -

?>ra andar, y harina para comer : es-

>>tas son mis riquezas. — T o d o lo he 

j;perdido, decía por fin otro} pero 
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« t e n g o el consuelo de que este sacri-
?)fido me ha facilitado la dicha de 
sjque pasase mi hermano.q.ye estaba 
?>herido.""Tales eran los discursos 
que íbamos oyendo en muchos dias 
seguidos;' yl los que no hablaban era 
paráconcentrar mejor sus pensamien­
tos, y dar gracias á la Providencia^ 
que los habia conservado tan mi la* 
grosamente. 

TOMO I I . 
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LIBRO IX. 

E L N I E M E N , 

E i J paso funesto del Berezina 

d e x ó á nuestros cuerpos de reserva en 

tan mal estado como los que habían 

ido hasta Moscow; con lo que se rea­

lizaron las fatales predicciones que de 

largo tiempo nos tenian anunciadas. 

Todo se había cumplido, á excep­

ción de lo que tocaba á nuestro cau­

dillo, á quien parecía que Dios le de-

xaba vida para entregarlo por mas 

tiempo á los teoiordimientos y á las 

ansias. Crue l tormento debía de ser 

para aquel conquistador , perder las 

provincias que ocupara con mas r a ­

pidez qtie las habia invadido , tenec 

por laureles lúgubres cipreses , por 

incienso ciudades ensangrentadas y 

humeando, y por comitiva de su 
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triunfo solo veinte mil soldados des­
armados, sin camisa ni zapatos, quie­
nes para calzarse hacían botas con 
los sombreros viejos, y se tapaban los 
hombros con pedazos de sacos, de pe­
llizas y aun de pieles de caballo aca­
badas de arrancar. Tales.eran los res­
tos deplorables de quatrocientos mil 
guerreros, que sin la ambición des­
ordenada de un solo hombre, hubie­
ran sido siempre el honor de la F r a n ­
c i a , y el terror de sus enemigos, 
c (29 de noviembre). Iba en a u ­
mento lo riguroso del invierno, y con 
esto crecía el desorden, y no tenia 
medida nuestra pérdida. Los cuerpos 
segundo y noveno siguieron el exem-
plo general, de suerte que apenas 
se pudieron juntar dos ó tres mil 
hombres para formar la retaguardia, 
de qué tomó el mando el duque de 
É lch ingen . A l cabo de dos ó tres días 

quedó tan disminuida, quesolia pre-
s 2 
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guntarse donde estaba la retaguardia 

aun estando con ella. 

Llegamos temprano al pueblo de 

Kamen, de donde seguíase marchan­

do para ir á Plescenkovice, según 

estaba mandado, quando el coman­

dante Colaud que iba delante, r e ­

trocedió y nos dixo que los Rosacos 

en número de dos mil hombres , h a ­

bían entrada en la ciudad gritando 

hu ra, y matando á quantos encon­

traban en las,calles. ^ £1 duque de 

« R e g g i o , añadió > que quedó herido 

s;el día antes , acababa de llegar. Por 

afortuna acudieron vatios oficialesá 

JÍofrecerse ai duque, resueltos á mo-< 

5;rir a su lado ,; con ÍO quai creyeron 

jilos enemigos que huoiese alguna 

j?emboscada, y se, retiraron á u n a a l -

35tura inmediata, de donde hicieron 

« f u e g o de cañón á la casa del m a -

« r i s c a i , como para obligarle á que 

«capi tulase . Por efecto de la fatali-
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« d a d que persigue al duque de R e g -
jsgio, una bala de cañón dió en una 
» v i g a , é hizo saltar una astilla que 
9>le hirió en su propia cama,', Este 
.comandante nos dixo también que el 
general. Pinó se hallaba igualmente 
en la mhma casa, y que el conde 
Danthouard, que entraba en Plescen-
kovice, no tuvo mas tiempo para es­
capar, que el preciso para que toma* 
se la vuelta el coche. 

Esta noticia nos determinó á que­
darnos en Kamen. A l otro dia (30 de 
noviembre) salimos antes de anisne-
cer , y al paso por Piescenkovice t u ­
vimos la confirmación de lo que nos 
habían referido el dia antes. Viendo 
la casa donde había estado alojado el 

; duque de Reggio, nos admiramos de 
que dos mil Kosacos no se hubiesen 
atrev idoá llevarse á un mariscal, que 
no tenia mas defensa que unos vein­
te oficiales heridos. De túvose Ñ a p o -
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león en este pueblo 5 pero el virrey 

s iguió adelante, y fué á acampar en 

un lugar despoblado, que según el 

mapa, nos pareció que debia ser 

Niestanovitschi $ cerca de Zavichino, 

(1.0 de diciembre). E l dia siguien­

te á eso de las siete de la mañana , el/ 

príncipe Eugenio, acompañado de 

unos quantos oficiales, se puso á la 

cabeza de los pocos granaderos de la 

guardia real , que todavía se mante­

nían fieles á sus banderas. A l cabo de 

una marcha demasiado larga para 

hombres extenuados, llegamos por 

fin al pueblo de Iliia^ Permanecían 

allí los Judíos , que formaban la mayor 

parte de la poblac ión , y el cebo del 

lucro les hizo desenterrar las provi­

siones que tenian ocultas. Pagóseles 

liberalmente, porque en aquella s i ­

tuación , el alimento mas vil era pre­

ferible al oro. Sin estos socorros ha-

fcriamos perdido el coronel D u r i e ü , 
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segundo gefe de nuestro estado ma­

yor , quien padecía sumo quebranto 

en la salud , no tanto acaso por las 

penalidades que se experimentaban, 

como por el zelo ardiente con que 

habia desempeñado hasta entonces 

sus penosas obligaciones. 

(2 de diciembre). E l día siguien­

te ^fuimos á Molodetschino: esta jor ­

nada fué mas larga y pesada que la 

del dia antes. Por espacio de doce 

horas, sin hacer alto, por causa de 

lo cruel del f r i ó , f u é precisó marchar 

continuamente por un bosque inmen­

so :1o único que nos tranquilizaba 

era la persuasión de que no vendrían 

los Kosacos á inquietarnos en el c a ­

mino, porque el capitán Jouaud, que 

había ido á Vi le ika á hablar con el 

general de Wrede, nos aseguro que 

los B á v a r o s , aunque hostigados por 

el cuerpo de Stengel , guardaban to* 

davía aquella importante posición. 
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Lástimosa por cierto era ¡nuestra 

situadioa quando ilegamos á Molo-
detschino. Por fortuna hahiá .buenas 
casas, y en ellas algunos vecinos que 
nos suministraron medios de existir. 
Xa mañana siguiente se pusierórí eh 
camino los equipages de Napoleón. 
.Ala saíida del lugar, los acometieron 
los Kpsacq&j que venían en gran n ú ­
mero, y sin duda se los hubieran l le­
vado, á, no ser: poique prontamente 
tvolvieron„á entrar á ponerse baxo la 
protección de las tropas^ que queda­
ban armadas. Disponíase el ..virrey 
¡para partjii^jí tiempo que .le,;particí'-
iP^ron como debíamos pasar el dia en 
JMolodetschino , pero que debia: de-
:Xar la casa en que estaba para que la 
ocupase Napoleón que iba á llegar;. 

Este descanso nos fué de mucha 
utilidad^ por quanto se aprovechó el 
tiempo empleándolo en proveernos de 
algunos víveres á fuerza de diligen* 



das. A pesar de eso morían muchos 
soldados en 'medio de las calles^ y 
desgracias semejantes sucedían en las 
casas donde estaban alojados los of i ­
cíales: qual estaba enfermó por el 
mucho andar, y protestaba que no 
pasaría adelante ^ qual tenia los pies 
helados, y falto de caballo, aunque 
lleno de b r í o , se veía precisado á 
quedar en manos de los Rusos". A las 
mismas calamidades estaban expues­
tos los generales, porque muchos de 
ellos habían perdido sus criados ó 
carruages, sin encontrar con que su­
plir semejante falta: fuera de que en 
tales circunstancias, con la mas leve 
indisposición que les acometiese, te­
nían ya que renunciar á la vida. Tal 
era el estado de nuestras cosas en 
Molodetschino, donde Napoleón es­
cribió con letras de sangre el fatal 
boletín 2 9 , que puso de luto á la 
Francia y á sus aliados. 
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(4 de diciembre). A I salir deeste 
lugar, no fuimos por el camino real 
que va por Zachkevitschi en dere­
chura á Smorghoni, sino que toma­
mos á la izquierda, sin duda por 
ser aquel poco seguro, y fuimos por 
Lebioda á Markovo. En este lugar 
acampamos con algunos soldados del 
primer cuerpo j y el emperador y su 
guardia fueron á Bienitsaá media le­
gua de allí. Yendo hácia Smorghoni 
(5 de diciembre) todo el camino era 
prados pantanosos , y estuviera i n ­
transitable á no ser por lo frió de la 
estación; lo qual prueba evidente­
mente, que aquellas regiones estaban 
defendidas por la naturaleza 5 y que 
prescindiendo del invierno, los pan­
tanos de la Lituania hubieran sido 
igualmente nuestro sepulcro. Llega­
mos á esta ciudad, que es reducida, 
donde no encontramos los recursos 
que nos tenían prometidos: todas las 
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c^sas estaban llenas de enfermos, y 
los mas de los Judíos se hablan au­
sentado, Gon lo que nos privaron dé 
sus socorros. El único alivio que tu^ 
vimos fué bailar en los almacenes 
unos quantos barriles de galleta, que 
al instante los devoraron. 

En esto Napoleón entró en cu i ­
dado á la vista de tantos desastres, y 
temeroso ademas de perder su auto­
ridad en Francia, tomó la resolución 
de abandonar los miserables restos 
del exército, y acudir á su senado á 
pedirle otro. El justo terror>, que per­
sigue al despotismo, le presentaba á 
sus aliados como ardiendo por rom­
per el pacto oneroso, que los tenia 
baxo su yugo de hierro. 

Tomada esta resolución, y llega­
do á Sinorghoni, se informó de si es­
taba seguro el camino hasta el N ie ­
men, y mandó que se le presentasen 
los gefes de los cuerpos de exército: 
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tras esto conversó particularmente con 
el virrey, y después salió de su gabi­
nete, acompañado del caballerizo ma­
yor, del mariscal de palacio, del conde 
de Lobau y del general Lefeb vre-Des-
nouettes. A l pasar por una de las sa­
las, encontró al rey de Ñapóles, y con 
semblante risueño le dixo: á vos, rey 
de Ñapóles. Dicho esto, se fué acom« 
pañado de las quatro personas que 
debian ir con é!. Luego que subió al 
coche, mandó entrar en él al conde de 
Lobau y ai general Lefebvre: los otros 
dos, el caballerizo mayor y el maris­
cal de palacio, entraron en otro co­
che que inmediatamente tomó el ca­
mino de Wilna. No hizo proclama 
alguna al exército, ni prome^ n in ­
guna á los de Lituania para aquietar 
los ánimos que estaban azorados, unos 
porque quedaban sin gefe , y otros 
porque se veian abandonados de quien 
tantas promesas les habia hecho. 
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E l rey de Nápoles tomó el trian­

do del exércitoj pero tal era el des­

orden y precipitación con que se 

marchaba, que hasta Wilna no su­

pieron los soldados aquella salida tan 

imprevista, como propia para des­

alentarlos. " ¿ Q u é es esto? decian e n -

jjtre s í : ¿de esta manera nos a b á n -

« d o n a el que se decía nuestto padre? 

Í Í ¿ D ó n d e está ese héroe , que quan-

?>do estábamos en la mayor prospe-

«r ldad nos exhortaba á llevar con 

Mpaciencia nuestros trabajos? ¿El que 

?> prodiga nuestra sangre tiene m í e -

?jdo de morir con nosotros ? j Querrá 

99 tratarnos como al exército de "Egíp-

j í t o , que después de haberle servido 

jsbien, no hizo caso de é l , luego que 

?>lo dexó y se apartó del peligro?'* 

Tales eran las conversaciones de los 

soldados, acompañadas de todas 

aquellas expresiones que son comu­

nes y sabidas: y ciertamente no po-
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día ser mas legít ima la indignación^ 
porque nunca hubo una clase de 
hombres mas dignos de compasión. 

L a presencia del emperador h a -
l?ia mantenido á los gefes en su de-
l?er; mas luego que supieron su mar­
c h a , siguieron su exetnplo sin que 
los contuviese la vergüenza , aban­
donando sin pndor los restos del r e ­
gimiento que les estaba confiado. 
Hasta entonces se encontraban de 
distancia en distancia algunos solda­
dos armados, que con sus oficiales 
al frente marchaban al rededor de 
la bandera que habian jurado con­
servar; pero luego que les faltaron 
los gefes, y disminuyeron su n ú m e ­
ro tantas é inauditas calamidades, 
desmayaron aquellos esforzados guer­
reros, y gimiendo escondían ê  á g u i ­
la en las mochilas. Muchos de ellos, 
sintiéndose desfallecidos> y aten­
diendo á que el honor del soldado 
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francés consiste en conservar sus ban­
deras, cavaban la tierra con mano 
débil , y escondían debaxo aquellos 
pendones con que nuestros exércitos 
se elevaron á la cima de la gloria. 

La división Lc)isOn,que de Koe-
nigsberg habia venido á encontrar­
nos, y las de los Napolitanos, que 
hablan salido de Wilna para la segu­
ridad del paso de Napoleón, tuvie­
ron que acampar con un frío de vein­
te y dos grados, y quedaron destrui­
das» De seis mil hombres que tenia 
cada una , solo se divisaban, al t ra­
vés de una espesa niebla , algunos 
batallones que iban corriendo como 
locos por el camino, dando patadas 
para no quedarse pasmados del frío, 
que era tal que algunos pobres ert-
fermos , que se paraban por alguna 
necesidad natural, quedaban sin po­
der menear las manos, y calan muer­
tos tiesos al lado del camino. Los que 
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estafean buenos, padedáti aun an-
dandc? ^pero si cansados de vivir de-
seáran la muerte) bastábales pararse. 
> i Encontrábanse en el ca mino á' 

cada paso mucbos bizarros oficia les j 
cubiertos de-andrajos, apoyados en 
palos , blanqueándoles^ el hielo en la 
barba y cabellos; Estos guerreros,' 
poco antes el terror de nuestros ene­
migos j y vencedores de ios dos ter­
cios de la Europa ̂ pte^tda su nbHe' 
gallardía, caminaban con pasó iéritó^ 
^p que siquiera parasen en ellos la 
vista compasiva los soldados que an-
ês les obedecían: situación lastimo-' 

s.a, y mucho mas poriquanto ei que 
no tenia fuerzas paíá andár quedaba 
abandonado, y ei que así quedaba 
estaba cierto de morir al cabo de una 
hora. Cada bivaque parecía ai dia si­
guiente un campo de batalla. Siem­
pre que un soldado, vencido de la-
fatiga , llegaba a caer, se arrojaba á1 



él el que estaba mas cerca y antes 

que espirase le desnudaba para c u -

brirsecon su ropa, A cada instante se 

oían las voces de estos desventura­

dos, que imploraban nuestra caridad, 

para quejes diésemos la mano, y les 

ayudásemos á levantarse. Muchos pa­

saban sinsiquiera mirarlos: otros l e ­

jos de apiadarse, los miraban ya co* 

jno muertos, y se ponian á despojar­

los, oyéndose á voces gritar y que­

jarse de la violencia que se hacia á 

tales infelices ; de manera que á no 

acudir a lgún oficial compasivo para 

impedirlo , hubieran sido asesinados 

por sus propios carnaradas. 

(7 de diciembre ). Poco antes de 

anochecer llegamos á Joupranoui, 

donde fué preciso parar á causa del 

sumo cansancio, mas n i n g ú n abrigo 

encontramos aquí por estar las casas 

desmanteladas; y así pasamos la no­

che sufriendo hambre, yertos de frioa 
XOMO I I , T 
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y quejándonos dé la inclemencia del 
ayre. Salimos muy temprano ( 8 de 
diciembre ) y á las oncé llegamos á 
Ochmiana. El invierno era tan cruel^ 
que los soldados, para no helarse^ 
quemaban las casas enteras. A l rede­
dor habia muchos cuerpos medio con­
sumidos , de los que por acercarse 
demasiado á las llamas, sin tener fuer­
za para huir, fueron pábulo de ellas. 
Otros se veían tiznados y ahumados, 
y salpicados de la sangre de los ca­
ballos que hablan comido , andando 
como unbs espectros al rededor de las 
casas ardiendo: miraban los cadáveres 
de sus compañeros, y luego caian,y 
morian también de la misma manera. 

Estaba determina do hacer parada 
en esta ciudad, para recibir algunas 
raciones ; pero supimos que los Ko-
sacós hablan pillado los almacenes, y 
que el dia antes había llegado allí 
Napoleón, media hora después de ha-
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berse retirado aquelk)S. Con esto pro­
seguimos nuestro camino , con un 
tiempo atroz i y pasando entre muer­
tos y moribundos, llegamos por fin 
á un mal castillo de piedra, llamado 
de Rovno-Pole, donde el príncipe y 
su estado mayor pasaron la noche 
con suma incomodidad^La desgracia 
habia igualadot )das las condiciones, 
y confundidolo todo: <:ada uno re­
clamaba su autoridad, sin que nadie 
le reconociese : el coronel, privado 
de víveres, mendigaba un pedazo de 
galleta del soldado que la tenia. Quah-
quiera que estaba provisto de víve­
res, aunque fuese un criado , estaba 
rodeado de muchas personas , que á 
trueque de comer , no hacían caso de 
su graduación ó distinciones, y l le­
gaban á familiarizarse con é l , y aun 
á hacerle muchas caricias. Finalmen­
te, para formar idea del horroroso 
desorden en que nos habia puesto el 

x a 
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hambre, y el f r i ó , puede cada qual 
figurarse quarenta mil hombres (a), 
que eran todavía los que quedaban, 
todos de diferente graduación, mar­
chando juntos sin guardar orden ni 
disciplina, sin saber donde iban, y 
parándose donde lo requeria el c a n ­
sancio ó el capricho. Los mas dignos 
<3e lástima eran los gefes por estac 
acostumbrados á mandar, y no á i n ­
dustriarse en tales casos: así es que 
todos huian de ellos para no verse 
expuestos á hacerles a lgún servicioj 
dado que en tal circunstancia, el dar 
un vaso de agua á uno, ó alargar la 
mano para levantar al c a í d o , eran 
cosas que pedian reconocimiento. 

1 (a) Pareceráa muchos si se consíctera la 
pérdida enorme que teníamos cada dia; pero 
hay que atender á que la división Loison, la 
guarnición de Wilna y las de todas las ciu­
dades de la Lituania, se iban reuniendo á las 
reliquias del exército , al paso que nos reti­
rábamos, i 



293. 
E l camino estaba cubierto de sol­

dados , que ya no tenian forma h u ­

mana, y tales que el enermigo se des­

deñaba de hacerlos prisioneros. No 

pasaba dia en que no presenciásemos 

alguna lást ima: unos hablan queda­

do sordos, otros mudos5 habia m u ­

chos , á quienes el exceso del frió y 

del hambre había puesto en cierto 

estado de estupidéz frenética , que 

asaban los cadáveres para comérse ­

los, ó bien se roían las manos y b r a ­

zos (a) : algunos estaban tan débi les , 

que no pudiendo con un palo, ni a r ­

rastrar una piedra, se sentaban sobre 

los cuerpos muertos de sus herma­

nos, y con rostro desencaxado mira­

ban de hito en hito algunas ascuas 

que allí cerca estaban, hasta que a l 

fin se apagaban estas, y no pudien­

do levantarse caían muertos al lado 

(a) Informe oficial publicado por los R u ­
sos en Wilna €l 22 de diciembre de 1S12. 
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de los otros sobre que estaban sen­
tados. No faltaban otros que habían 
perdido el juicio, y |)ara calentarse 
venían descalzos á meter los pies den­
tro de nuestras hogueras: algunos de 
ellos con risa convulsiva se arroja­
ban entre las llamas , y ínonan des­
pidiendo gritos horrorosós^y haciendo 
horribles contorsiones: otros, igual­
mente dementes,seguian aquel exem-
plo y morían de la misma manera. 

En esta situación moral y física 
nos hallábamos al llegar al lugar de 
Roukoni, donde no habían quedado 
mas que unas malas chozas llenas de 
cadáveres. Como Wilna no distaba 
de allí mas que tres leguas, hubo mu­
chos que prosiguieron la marcha para 
llegar de los primeros á aquella c iu - ' 
dad, donde esperaban no solo encon­
trar víveres, sino fambien detenerse 
algunos días, y disfrutar por fin del 
descanso que tanto necesitaban. Sin 
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embargo el cuarto cuerpo , que no 
teíiia ciento y cincuenta hombres pre­
sentes á la lista, paró en este lugar-
cilio. A l rayar el dia ( 9 de diciem­
bre ̂ salimos de Roukoni , donde el 
frió y el humo no nos dexaron pegar 
los ojos. A la salida se unieron á no­
sotros los Bávaros, mandados por el 
general de Wrede, que volvían de 
Wileika , gritando que el enemigo 
venia á su alcance. E l dia antes se 
habia esparcido la voz de que habían 
ganado una acción 5 pero el desorden 
en que llegaron desmintió tal not i­
cia. No obstante debe decirse en su 
alabanza , que todavía conservaban 
algunos cañones , aunque los caba­
llos estaban tan flacos, que no po­
dían tirar de «líos. 

Cada jornada ofrecía la repetición 
de las escenas dolorosas que solo he 
bosquejado. Nos habíamos hecho 
tanto á ver tales horrores, que ya no 
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nos causaba lást ima: en aquél es­
tado de embrutecimiento en que nos 
había puesto la suerte, no nos que­
daba otro instinto que el sentimientó 
del égoismo. Sin pensar mas que en 
Wi lna , y en qué allí se podría res­
pirar, estaban tan alegres los que 
podían llegar al lá , que miraban cón 
indiferencia álosdesdichados, que an­
tes de entrar luchaban con la muer­
te. Mas Wilna , objeto de nuestras 
mas caras esperanzas, y adonde tan­
to ansiábamos llegar, iba á ser otra 
Smolensko. 

A l fin llegamos al arrabal tan de-
iseado; pero este gozo se turbó con 
la amargura de ver aquel inmenso 
árrabái lleno de carros, hombres y 
caballos, recordándome aquella con­
fusión el Berezina. Nuestras poten­
cias estaban tan torpes, que acos­
tumbrado cada uno á ir en la colum­
na, se hubiera creido perdido, si sé 
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separaba de "ella algunos |5aíos; y a§í: 
es que se atrepellaban unos á otros 
por querer entrar todos por la misi-
ma puerta, siendo así que á derecha 
é izquierda tenían por donde entrac; 
y salir libremente. Entrados en la,. 
ciudad la hallamos en sumo desor­
den : los soldados dispersos andabaiii 
buscando quál era^l barrio que se 
había señalado á sus cuerpos. Los del; 
quarto vieron escrito en letras gor-: 
das, á la puerta de la casa de ayun» 
tamiento, que les estaba señalado el 
convento de san Rafael, que está deí> 
otro lado del Vi l ia* Antes de alojarse; 
corrían todos hambrientos, yendo de: 
casa en casa á pedir pan. Las t ien^ 
das, las posadas y los cafés se cer­
raron por no poder dar abasto á tan­
tos compradores. Hostigados del ham­
bre, y obstinados en buscar que co­
mer, derrívaban unos las puertas , y: 
otros con el dinero en la mano por-* 
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fiaban con los Jud íos , sin que á pe­
sar de eso pudiesen satisfacer á tanto 
como necesitábamos. 

En Wilna nos dixeron que Napo­
león habia pasado incógnito , sin mas 
escolta que un corto destacamento 
de tres regimientos enteros de caba­
llería napolitana, que habían salido 
á su encuentro para guardar el ca­
mino. Aquellos pobres habitantes del 
mediodía estaban medio muertos 
quando les pasaron revista: apenas 
salieron de Wilna, quando tuvo que 
volverse la tercera parte de ellos con 
los pies, las manos ó las narices he­
ladas. La partida de Napoleón en 
aquellas circunstancias consternó á 
los naturales de la Lituania, que es­
taban á nuestro favor, y produxo 
mucho desaliento en los Franceses.. 
Dolíanse aquellos de que los dexáran 
ahandonados al resentimiento, que 
debía tener el gobierno de cuya au-



toridad quisieren eximirse: jrecekbati 
los otros ,el p e ^ g ^ que se verían, 
pefn«ando que g.n aquella situación tan. 
critica podría la ausencia.;del . gefe-
causar nuest ía pedición. A l mismo 
tiempo los-qpe cqnocían todo el ríes-, 
go en qu€ nos fal lábamos, y ansia­
ban porque floreciese de nuevo la; 
gloria marc-hitada.de nuestra^ armas,, 
inferían que;aq.ueUa partida, era pata; 
nuestro mayor bien. " E n Par ís , de-? 
»q;iann, organizará al instante Ñapo-: 
nleon un bueniéxército , disipará la, 
íjinquietud de la Francia^ y manten-*? 
h drá con el temor á los aliados,ctayase-* 
wparación nos traería graves daños." 
t' A las tres de la tarde no había 
acabado de entrar enel arrabal el ex­
tremo de nuestra columna j á cuya 
hora corrió la voz de que los Kosa-
cós estaban en las alturas que domi­
nan á la ciudad. En efecto, á poco 
tiraron algunos cañonazos, con lo' 
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^úe las tiíb|»as frescas que estaban en 
Wilna tocaron el tambor y la trom*-
peta, y en un instante quedó todo; 
hecho una plaza de armas. Por una 
dé aquellás casualidades, que pare­
cen dirigidas por la Providencia para 
abatir el. orgullo, y castigar al so­
berbio, sé halló redudidoüeíí'poder 
colosal de Napoleón á no tetter nías 
apoyo, en aquel clima dUrlsirííó, que 
los restos de una división napolitana^' 
formada de las guarniciones de Ta— 
rento y Capua. Habiendo quedado 
disipadas prontamente éstas tropas, 
cundió el terror por la ciudad , y al-
oír el nombre de ÍÍOÍ̂ COX, salieron de 
su alojamiento los mas de los soldados, 
y huyeron. En este dia el rey de Ñ a ­
póles, olvidado de su dignidad, aban­
donó á toda prisa su palacio, y á pie 
con pocos oficiales, atravesó por la, 
mul t i tud , y fué á situarse fuera de la 
ciudad en el camino de Kowno. 



£ 3e 1 
. • Mientras que algunos corrían á 
tomar las armas, ^otros al acercarse la 
noche, se aprovecharon de la eva­
cuación de los almacenes, y se l l e ­
varon los efectos de vestuario que allí 
habia amontonados. Los mas anda­
ban llamando á las puertas para bus­
car que comer, cuyos golpes reitera­
dos tenian la apariencia horrorosa de 
preludio del pillage. Temíanlo IOÍS 
habitantes temblando en sus casas, y 
oyendo el estruendo de la artillería, 
que resonaba por todas partes. 

En vista de esto era ya patente 
que no habia reposo que esperar, y 
que no siendo capaces nuestras déb i ­
les reliquias de contener los esfuer­
zos del enemigo , con venia aprove­
char la oscuridad de la noche para 
dexar aquella posición peligrosa; por 
lo qual se resolvió evacuar la ciudad 
á las once de la noche. Llegada la 
hora, salimos en silencio, dexando en 



las calles iñSnitos sóldádós embria­
gados, tíiiiertos ó dormidos. Los pa­
tios, los corredores y escaleras de los 
edificios estaban llenos de ellos, y 
ninguno queria partir, ni aun levan­
tarse para5 obedecer á; -ios gefes que 
los llamában. Por último, después de 
salir dé Wilna , con tanta dificul­
tad como entramos , fueron el prín­
cipe y el estado mayor á ver al rey 
de Nápoles, y allí permanecieron 
apiñados todos los oficiales hasta la 
una de la noche. En medio de suma 
oscuridad (10 de diciembre) tomamos 
el camino de Kowno, de donde nos 
extraviábamos á menudo, por causa 
de estar el campo cubierto de nieve, 
y aun estuvimos un buen rato du ­
dando si habíamos perdido el cami­
no; porque las huellas de los Pola-
cosque iban á New-Trok i , podían 
inducirnos en error, A l cabo de dos 
horas llegamos al ^ie de un monteci-
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lió que era inaccesible para su rápida 
subida, y ítor estar cubierto de escar­
cha: allí estaba el resto de los equi-
pages de. Napoleón , los bagages que 
quedaron en W i i n a , el tesoro del 
exército y los caxones con los funes­
tos trofeos traidos de [Moscow, con 
lo que no nos quedó , duda de que 
aquel era el camino de Kowno. r 

Paráronse todos al pie de aquel 
monte , lamentándose por no poder 
trepar por él^ en cuyo tiempo se oia 
distintamente el fuego de fusilería 
que se habia trabado entre los Kosa-
cos y los tiradores del 29 de línea re­
cien llegado al exército, el qual sos­
tuvo su antigua reputación en este 
lance critico. Dominados todos de 
aquella displicencia inquieta que es 
efecto de la adversidad, decian que 
hubiera sido mejor ir por New-Trp-
k i , con lo que se hubiera excusado 
aquella altura, por donde no habia 



804 
podido pasar en todo un día un solo 
carro. Todos ios que se hallaban allí 
detenidos, por la mayor parte enfer-
mos b heridos', eran otras tantas v íc ­
timas entregadas al enemigo^ y esta-
'ban desconsolados al considerar que 
no podian salvarse hallándose tan 
cerca del puerto, después de haberse 
salvado de Krasnoe y del Berezina* 
Crecía la rabia, reflexionando que ha­
biendo pasado de Wilna los Kosa-
cos, perseguíaná nuestra retaguardia 
y se acercaban á nosotros. Sin em­
bargo de todo, la necesidad imponía 
la dura obligación de estarse allí has­
ta que fuese de día , para ver si se 
podcia faldear el monte , por donde 
no podian trepar los caballos. Con 
esta esperanza se encendió fuego , y 
estuvieron todos esperando con ansia 
la primera luz del dia. 

Todo fué en vano : por mas que 
se buscó por todos lados , el terreno 
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estaba tan escurridizo, y tan cansa­
dos los caballos; que no era posiblar 
que pasasen. Viendo esto se determi­
nó que los militares de la escolta l l e ­
vasen al hombro el dinero del tesoro 
imperial. Como este ascencíia á cinco 
millones de pesetas j casi todo en pla­
t a , fué preciso valerse de tanta gen­
te, que no era posible celarlos á to­
dos , y así los soldados se queda­
ban con lo que se les habia entrega­
do. Los estandartes quitados al ene­
migo, y á que nuestros ánimos aba­
tidos no podian ya dar importancia,-
quedaron abandonados al pie del 
tnonte, igualmente que la famosa 
cruz de san I w a n , que hubiera sido 
de mucha gloria añadir á nuestros 
trofeos, si después los Rusos, á qu i e ­
res llamábamos bárbaros, no nos die* 
ran el noble exemplo de una mo­
deración, que rara vez acompaña á 
la victoria. 

T O M O I I . v 
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.. Muchos de los que llegaron des-, 
pues tomaron parte de lo mucho que 
quedaba abandonado, y era para re­
flexionar el ver tantos hombres mu­
ñéndose de hambre, con mas rique­
zas de las que podían llevar sus fuer-: 
zas. Verdad es que se las repartían 
entre ellos con indiferencia, y pre-; 
ferian aLdinero tos comestibles que 
hallaban en los carros. .Por toda¿ 
partes se encontraban cofres descer­
rajados, -maletas abiertas, soldados-
con, vestidos ricos de gala y pieles.1 
ipagnífieas, quienes no pudiendo con: 
la-carga del botín ,:daban sesenta pe-
secas en pjata por un luis en oro, 
l íubo quien- dio treinta pesetas -poc-
un vaso de,aguardiente ; y quien, ew 
mi presencia, ofreció un barril ilenoi 
de plata por algunas monedas de oro¿: 

No es posible formar idea de la 
derrota en que estaba entonces nues­
tro exército. Lejos de alentarlo laí. 
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presencia de-algunos batallones que 
llegaban, de, PriAsia , infundía á, estas 
nuevas tropas el terror que lo domi­
naba } y ¡así no pudiendo resistir al 
rigor del frao, tiraron también lasar-
nias, y aumentaron el tropel de des­
mandados. 'Finalmente ÍOÍÍÍsoldados, 
convertidos .en c'halanes y «np:'pensar-
ban mas que en vender ios efectos 
que habían recogido en .el' camino, 
así como los,que.se apropiaron el d i ­
nero del tesoro no atendían sino á 
comprarlos, con ánimo aáe .sacar de 
ello algüna utilidad. No se oia-hablar 
mas que de dinero ó alhajas j cada-
soldado estaba cargado de plata, pero 
ninguno tenia fusil; y así no es de 
coétrañar que 'los Kosacos causaseri 
tanto temor. , , 

En esta suma confusión , y al ca-
Ho de quince días de penosa marcha, 
llegamos á $Ye3 , distante de Wilna 
Unas diez leguas, A poco de estat 

NVva 
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allí llegó el conde Mejan {a), soste­
nido por su hijo y por un ayuda de 
cámara del virrey. Este padre des­
venturado , que tan generosamente 
se consagró al servicio de su amoy 
venia á pie desde la montaña de 
Wilna,^ transitando por los campos 
nevados, con aquel valor que nos 
causó admiración muchas veces, y 
con que habia llevado con paciencia 
los trabajos que padecía. Era tal six 
amoral príncipe, que el-hallarse otra 
^ez cerca de su persona bastó par^ 
que olvidase todos los males de aque­
lla jornada. 

Penalidades semejantes eran muy 
comunes en otros muchos. El prínci-. 
pe de Ecktnuhl iba con calentura sin. 

(a) Consejero de estado del reyno que fué" 
de Italia', secretario del príncipe Eugenio. 
Hizo toda la campaña con sus dos hijos, «a 
al llegar al Berezina tuvo la qoticia de qu^ 
el mener habia quedado muerto eo la bata*' 
Üi de PolotsK. 
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poder viajar sino en una rastra. Los 
generales Lariboissiere, Eblé , La-
houssaye y otros padecían dolores 
agudísimos. E l comisario ordenador 
Joubert, que hacia días que estaba 
sin ningún criado, quedó abandona­
do muriéndose no lejos de este l u ­
gar, en estado tan miserable que h i ­
zo derramar lágrimas á quantos lo 
vieron. Igualmente daba mucha i n ­
quietud la suerte de varios oficiales 
enfermos que habían quedado con las 
rastras del virrey; pero aquella no­
che tuvimos noticia de que se debía 
á la inteligencia y suma actividad 
del ayudante del palacio Boutarel el 
que dichas rastras pasasen por N e w -
Trok i , para huir de! monté de Wilna; 
el qual rodeo fue causa de que tuvie­
sen que parar antes de llegar á Evé . 

( n de diciembre). A l salir de 
aquí nos contaron los que se habían 
salvado de W i l n a , como los Rusos 
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«nharon en ella al amanecer. M u - # 
chos genefales, coroneles , oficiales y 
anas de doce mil soldados que se 
•quedaron por no poder moverse de 
:püro cansados, cayeron en su poder. 
Dixeron también que» á los oficialeí 
Jos trataban bien, mas no así á los 
.soldados y criados, á quienes envia­
ban á;Moscow, según se decia , para 
destinarlos á reedificar la ciudad. 
Aquellos desdichados, tendidos en 
las calles y placas, sin lumbre ni a l i ­
mento , los mas de ellos'enfermos 
ó heridos, causaban. tanta lástima, 
que los enemigos procuraron tem­
plar el rigor de su suerte, I Muchos 
fueron desnudados por los Kosacos y 
murieron de frió poco después de sa­
lir nosotros. ¡ Triste efecto de la fla­
queza humana I los mismos hombrés 
•que habían venido " desdé Moscow 
hasta : Wiina , • desmayaron quandó 
solo-fallába-andat "algunas leguas p ^ 
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ra poner en salvo la vida. Supimos 
también que los Judíos hablan matado 
<á muchos soldados , en especial de la 
guardia imperial, por vengarse del 
mal trato que Ies dieron. E l empera­
dor Alexandro, por un efecto de aqíiel 
espíritu de justicia que lo caracteriza', 
•mandó ahorcar á varios de aquellos 
Israelitas, para enseñar al pueblo que 
nunca deben mezclarse sus pasiones 
en las contiendas de los soberanos. 

El extremo' de nuestra dilatada 
columna iba sembrando por el cami­
no los cadáveres y moribundos, per­
seguida al mismo tiempo por un en-
xambre de Kosacosj que despojaban 
á los rezagados, y después los entre* 
gabán á los aldeanos para que los 
guardasen. Estos los internaban, des­
pués de hacerles sufrir mil- ignomi­
nias. Cansados al fin aquéllos Tá r t a ­
ros de hacer prisioneros, dieron l i ­
bertad á todos los militaren de ia con-
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federación del R i n , limitándose á lie-
,vatse los oficiales de graduación. Pero 
.como, llegasen á coger un francésa 
por miserable que fuese, lo desnu­
daban y le hacian burlas amargas. Si 
aba con ellos por la noche, le man­
daban ir á buscar agua ó l eña , y 
después no le dexaban acercarse al 
fuego que les había encendido, echán­
dolo de allí con brutalidad: ¡fatal 
condición de los soldados, que for­
zados á hacer la guerra, son siempre 
la victima de las calamidades que 
originan las disputas de los reyes! 

Antes de llegar á Zisrnori oimos 
tiros de canon hácia nuestra espalda? 
á bien corta distancia, lo que hacia 
presumir que nuestra débil retaguar­
dia estaba perseguida sin intermisión. 
A pesar de eso iban los nuestros tan 
rendidos, que muchos de ellos hicie­
ron parada en Zisrnori , prefiriendo 
el,descanso á la seguridad. E l virrey 
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fué hasta el lugar de Roumchichki. 

(12 de diciembre). Extenuados 
con marcha tan larga y cansada, des­
fallecidos y sin aliento , llegamos por 
fin á Kowno, donde se hablan reuni­
do todas las reliquias de cada cuer-
ipo. Acampaban en las calles, según 
era costumbre ^ y como se sabia que 
nuestra situación deplorable no nos 
permitía conservar ninguna posición, 
se entregaron al pillage los almace­
nes que estaban bien provistos. A I 
punto se llenó todo de prendas de 
vestuario, de harina y ron : muchas 
calles estaban llenas de barriles ro­
tos, y el licor derramado formaba 
una especie de charca en medio de 
la plaza pública. Los Roldados, que 
hacia tanto tiempo que estaban pr i ­
vados, de esta bebida, se dieron á 
ella con exceso, y fué tal el abuso, 
que mas de mil y doscientos se em­
briagaron, y se quedaron dormidos 
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en las casas ó sobre la nieve , hasta 
que el frió los hizo pasar del sueño 
á la muerte. 

Por la tarde se nos comunicó la 
orden de que se tomarla el camino 
de Tilsit^ y como muchos, para huir 
de la confusión, tenian la costumbre 
de ir á hacer noche á una ó dos le­
guas mas allá del quartel general , re-

„ sultó de esto que varios se encamina­
sen á aquella ciudad. A media noche 
vino el géfe del estado mayor en bus­
ca del quartocuerpo, que estaba todo 
metido en una sala, y nos d'i&o haberse 
revocado la orden, y que no se iba 
á Tilsit sino á Gumbinnen. E<;tas ór­
denes y contra-órdenes completaron 
nuestra ruina, y asi fué que desde en­
tonces quedó nuestro cuerpo reducido 
á la comitiva ó servidumbre, y ocho 
ó diez oficiales del estado mayor. 

(13 de diciembre). A l otro dia, 
para salir del Kowno, hubo el mismo 
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tumulto que en la puerta de Wilna. 
-Atropellábahse en el puente, siendo 
así que estaba tan helado el Niemen, 

-que hubiera podido resistir, aun al 
peso de la artillería si la tuviéramos. 
En Kowno y sus cercanías vimos mu ­
chos desdichados tendidos sobre la 
nieve, que habian espirado quando 
nos acercábamos al fin de nuestra fa­
tal expedición. Nos causó gran pesar 
el ver entre los muertos al coronel 
Vidman * que era uno'de ios pocos 
guardias de honor de Italia que ha­
blan resistido á tantas fatigas como 
hasta allí habíamos tenido. No pu-
diendo andar mas, cayó al salir de 
Kowno para ir al puente, y espiró 
sin tener el consuelo dé morir fuera 
de la Rusia. 

Las calamidades que afligían al 
exércko no perdonaron á la guardia 
imperial: muchos de sus soldados pe-

precian cada dia, lo mismo que los de-
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mas, de hambre, de frío ó de fatiga. 
Entre estas víctimas v i una, digna 
por cierto de admiración 5 y era un 
granadero antiguo, que estaba ten­
dido en el puente de Kowno, bien 
que el tropel que pasaba , respetaba 
su uniforme, su condecoración y su 
escudo. Este esforzado soldado, con 
ojos enxutos parecia que estaba espe­
rando la muerte, y se desdeñaba de 
recurrir, como hacían otros muchos, 
á súplicas inútiles, al tiempo que poc 
casualidad se presentaron algunos de 
sus camaradas. Entonces se esforzó á 
levantarse, mas viendo que no po­
día , y sintiendo cerca la muerte, d i -
xo á uno de sus compañeros que se 
acercaba á socorrerle: "amigo mió, 
» t u socorro es ya inú t i l : la única 
agracia que te pido es que no dexes 
«que los enemigos profanen 1& seña­
rles honoríficas que gané peleando 
»contra ellos. Lleva á mi capitán esta 



^condecoración que me dieron en el 
» campo de batalla de Austerlitz: l lé-
?ívale también este sable, que es el 
«que tenia en la jornada de Fried-
rland (^). ', Elcompañero tomó en­
tonces el sable y la cruz, y fuese á 
incorporar con la guardia antigua, 
que aunque ya no tenia mas de tres­
cientos hombres, todavía marchaba 
con buen orden, conservando hasta 
la muerte su valor esforzado. Allí 
mostraba este soldado á iusdemascon 
cierto respeto el arma y la venera del 
granadero que acababa de morir. 

Nosotros^ íbamos admirando tan 
noble heroicidad en medio de tantas 
desgracias, y nos dolíamos de la suer-

< («) Est i raSgo de heroismo fué bastante 
^omun entre los soldados de la guardia real 
4e Italia. E l general Teodoro Lecchi, que la 
mandaba en la campaña de Rusia, conserva 
todavía varias veneras de la corona de Hier-
to, que recibid de la misma macera. 
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te lastitnosá de aquellos hijos primo­
génitos del exirci to, que inflamados 
del amorá ia patria la hicieron ilus--< 
tre con menosprecio de su vida. Se­
mejantes á los'héroes del Tiber, re^-
novaron en veinte años todo lo que 
Roma hizo en ocho Siglos, 

A l fia, el 13 de diciembre por la^ 
mañanajcje los quatrocientosmil guer­
reros, que al abrir la campaña pasa-, 
ron ,el Niemen por cerca de Kowno, 
apenas veinte mi] voivieron i pasar-, 
l o , y aun de., esos las dos, tercera8 
X'arte.s, .por ío menos, po vieron el 
Kremlin, Puestos ya á, la otra orilla 
del yio:, Volvimos ia vista hacia atrás^ 
y contemplamos con horror aquellaá. 
regiones ingratas, dondep tanto ha­
blamos padecido, ]S¡ing'Hn& Sfltonces 
podia persuadirse áque hubiese habido-' 
un dia en que todos las miraban con 
ansia, y cada uno hubiera tenido por 
mengua el üegar de loa últimos. 



Saliendo del puente fotnamos áv 
la izquierda para ir á Gumbirínen^ 
Muchos obstinados en creer que se 
debía ir á, T i l s i t , fundados en la or­
den del dia anterior, tomaron á la; 
derecha j y casi todos; cayeron en 
manos de los Kosacos.: Los que iban 
por el buenfeamino encontraron á-
corto trecho un monte alto y en ex­
tremo escarpado, <¿t qual habria sido 
de grave daño para nuestros equipa-
ges , si los tuviéramos. A l pie de esta 
gltura quedaron varias galeras y car­
ros que estaban en depósito en Kow-
no, y un soberbio parque de artille­
ría , reciien llegado de Koenigsberg. i 

Apenas entramos en el ducado de 
Warsovia, se dispersaron las tropas 
por diferentjes caminos, yendo como 
viageros particulares por los mismos 
países que pocos meses antes estu­
vieron cubiertos de nuestros nume--
rosos esércitós. El duque de .EJchinV 
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gen, que formó la retaguardia hasta 
ci Niemen , perdió las pocas tropas 
que le quedaban. Este gran capitán, 
que la otra vez pasó el Niemen al 
frente de qüarenta y tres mil hom­
bres, se vio aJhora solo con sus'ede­
canes, y tuvo que tomar un fusil 
para hacer fuego á los Kosácos.-Por 
la tarde el rey de Nápoles y él pr ín­
cipe Eugenio pararon en Skrauda. 
La misma mañana (14 de diciembre) 
que salimos de este lugar entró el 
enemigo en Kowno, pasó el Nie­
men, que estaba helado por todas 
partes, y se derramó por las inmen­
sas llanuras de la Polonia ,; donde la-
caballería mató ó cogió prisioneros á 
muchos soldados que se creyeron se­
guros, persuadidos de que los Rusos 
no pasarían el Niemen. 

De Skrauda se dirigieron muchos 
á Thorn, pero el virrey prosiguió 
háciaGumbinnen, adonde llegó des-
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pues de haber hecho noche en Pií-
w i s k i , Virbalten y Darkemen (13-
14, 1$ i 16 y 17 de diciembre).Des­
de allí envió á Koenigsberg á su ayu­
dante de campo el general Gifrlenga, 
para avisar á los del cuarto cuerpo, 
que tomaron el camino deTilsit, que 
sedirigiesená Marienwerder. 

Como Koenigsberg era la prime-
ira ciudad grande que estuviese pró­
xima á nuestro camino, acudieron á 
ella muchos con la esperanza de res­
tablecerle de tanto como habían pa­
decido. Con esto, los cafés, las fon­
das, las pasadas , todo estaba lleno, 
y nada alcanzaba para tanto como 
necesitábamos. En las tiendas habia. 
taj gentíp que no se podía entrar. E i 
frío era terrible, pero el gusto de 
ppder guarecerse de é l , y el placee 
de encontrar lo que se deseaba, eran 
mas apreciados, por quanto sois me­
ses de privaciones continuas nos ha-

X O M O I I , v j x 
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bian hecho perder ei uso de todas las 
comodidades de la vida. 

E l rey de Nápoles vino á Koe-
nigsberg, donde le recibiieron con 
suma frialdad las principales autori­
dades de la ciudad. Los gefes de cada 
cuerpo fueron á acantonarse por la 
orilla del Vístula , y señalaron para 
quarteles- generales las ciudades de 
Plock, Thorn, Marienburg, Marien-
werder y Eíbing. Por este tiempo 
salió de Gumbinen el virrey , pasó 
por Insterburg y Wehlau ( 18 y 19 
de diciembre) y fué a visitar los cam­
pos de batalla de Friedland , Eylau 
y Heilesberg, hallando con esto, en 
tan desgraciada circunstancia , ma­
terias de meditación y de utilidad. 
En aquellas regiones habia infundi-
do á los habitantes tal admiración la 
memoria de nuestro valor, que al 
pasar por la Prusia respetaron núes- 1 
tras desgracias nuestros enemigos 
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mismos, y reprimiendo su odio no se 
atrevieron á insultar á las venerables 
reliquias de tan gran naufragio. 

En fin, el 27 de diciembre llegó 
el principe Eugenio á Marienwer-
d e r , y , a l l í procuró reunir todo lo 
perteneciente al quarto cuerpo. Con 
mucho trabajo se logró juntar unos 
mil y doscientos estropeados, que 
quedaban de los cincuenta y dos mil 
combatientes, venidos de I tal ia , pa­
ra ser víctimas en Rusia, no de las 
armas del enemigo, sino de la fatal 
imprudencia de un caudillo, que no 
satisfecho con haber subyugado la 
mas hermosa mitad de la Europa^! 
quiso también lidiar con los elemen-, 
tos para invadir tierras desiertas. , 
Después de esto envió el virrey a-
Francia é Italia los oficiales y sol­
dados que por sus achaques qo po- • 
dian entrar en campaña. Recompcn-

só ademas á los militares que habiani 
x a . 
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servido bien castigó con la afren­
ta mas sensible á los pocos que se 
deshonraron coñ su conducta cobarde 
y pusilánime. -

Tales fueron las horrorosas cala-
itúdades que disiparon un exercito 
poderoso , por haber emprendido te­
merariamente la expedición mas or-
gullosa é inútil que pudiera inten­
tarse. Sise abren los anales dé la an­
tigüedad , se hallará que desde Cam-
bises hasta nosotros, no ha habido 
reunión tan formidable de hombres, 
que experimentase tan espantosos re­
veses. Dé esta manera se cumplieron 
las pomposas profecías que hizo N a ­
poleón al abrirse la campaña: con la' 
diferencia de que no fué la Rusia, 
sino éi, quien impelido de lafaralidad 
recibió el castigo de 1̂ , Providencia: 
con lo que restablecido el equilibrio 
político, recobrará la Europa su l i ­
bertad, y la Francia su felicidad. 
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ITINERARIO 
D E X A M A R , C H A D E L Q ü A R T O 

CUERPO PGR E L T E R R I T O R I O R U ­

SO , E N LA CAMPAÑA DE l 8 l 2 , 

Julio. • Leguas. 
1 De Pilony á 

Kroni i 
2 Melangani 7 
3 Rouicontoui, . . . . . . . 6 
4 IMew-Troki. . 3 
5 Descanso. 
6 (.¡ Descanso. :¡ 
7 Rudniki 7, 
8 Paradomin. . , . . . . . 3 
9 . Descanso. 

10 P a u l o v o . . . . . . . . . . 4 
(En el palacio del conde de Chóiseul.) j 

11 Ochmiana , 6 | 

E l EmPerador Napoleón declaróla guerra 
i la Rusia en Wilkowiski el 22 de Junio. E l 
24 pasó el Niemen por Kowno, E l quarto 
cuerpo, mandado por el virrey de Italia, pasó 
dicho rio, por Pilo.ni: la vanguardia lo veri ­
ficó el 29, pero al príncipe y la división dé­
cima-quinta no pasaron hasta el ir0 de julio. 
E l 23 de junio estaba Napoleón en Wilna. 



3a5 
Julio, teguas, 

l a Smorghoni. . . . . . . . 8 
13 Descanso, 
14 Zachkevitschi 3$ 
15 Vi le ika . . . 8 
16 Kostenevitschi. . . . , . . 6 
17 Dolghinow. . ) . . . . . . 4$ 
18 D o k z i c e . . . . . . . . . . 7 

. 1.9 Descanso. 
20 Berezino. . 6 } 
21 Pouichna. . 6f 
23 Kamen. . . 6 
23 • Botscheíkovo 3 ! 
24 Bezenkovitschi. . . . . . 4 
25 Soritza. 4 Í 

(3 leguas mas acá de Ostrowno.) 

¿6 • Combate, . . . . $ i 
£ (Bivaque en el castillejo de Dobrijka.) 

27 BivaquedelantedeWi-
tepsk. ' s f 

28 Bivaque en Aghapono-
vchtchina. 5^ 

29 Sourai . 5 
30 Descanso. 
Agosto. . - ' . , ,. 

1 al 8 Descanso. 
p Janovitschi. 4 

10 Descanso. 
M Velechkovitschi , . . . . . 3 ! 



3 ? f 
.Agosto. Leguas. 

12 . l i íozna. . . . . . . * . • • •> • ? i 
13 , ]L|Qu.v^vuschi. . . . . i . & ( 
14 Rasasna. . .. . 4 
15 . g i n i a k i , . . . . . i . . . . 7? 
i 6 Katova.. „ . 3 
17 , B ú m l l b . . . . . . . . . . f 

<A tres leguas de Korouitnia.) 

18 Bivaque. 3 
( Cerca del fastillo de Novoidvor.) , 

Bp . Arrabal de Stnolensko. l i 
20 Pasado el Dniéper. * i . . $ 
s (Bivaque m^S arriba de Smoíensko.) 

.Vi . Bivaque en la misma 
. , posición. 

22 5 Bivaque id, 
23 VolQdimerowa 5; 
SÍJ\—. Pologhi 
25, -Zazele. . . 5 ! 
•2.6 Mikailovskoe v i 
27: A g o p o c h i n a . . . . . . . 4 I 

(Pasado el Dniéper en Blaghove.) 
28 Bivaque 4 

(Al rededor de un castillo, á una.legua 1 
nías acá de Bereski). 

29 Novoe. . 9 
39 Descanso. 
31 Pokiow. 6 | 
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-SetiéiÁbre. Leguás. 

i • Paulova, . . . . . . í í * / í . 6 | 
a • Wortmiewo. . , . i ' . I . a? 
3 . Descanso. • 1 ;t - i 
4 . Louzos.- * . . , . ÚPÍft . 5 f 
¿ • Acampados en Jasáltü- 43 * 
Í Í ras.ík Borodiníj . ' í i , 4 
6 I d i - • ': A> 
7 . Batalla.. .« * | l 

> 9 R o u z a . . . . . . . . . . 
¿ o • Descanso 9 os 
11 Alpalchtchótiihá:. ? 4 i 
12 Zenigwhorod ^ 
13 Buzaievo. 6f 
14 Kliorechevo. . . . . ¿ i . ^ | 
15 . Mosco w z 

Total del Nieaien i - Moscow. 261 f 

Mansión, em Moscow desde el i $ \ 2 
de setiembre hasta el 18 de 
Octubte. 

Octubre. 
18 Lugar en el cafnino de 

, . Ka lugaá r íegíia-Qe 
Moscow (bivaque). 1 

i p -Aldea cerca-de Ttoi tá-
koe (bivaque ) . . . . $ 
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Octubíe. ', ^ teguas. 

20 Inatbwo; . . . . . . ,;, . -ffi 
21 . ^Fomiskoe. . . . . . . . 3 
22 Descanso. i , 
23 Lugar situado á media 

, • legua mas allá de Bo-
. fovsk (bi vaque).. ¿ . 7^ 

24 Combate de Malo- Ja-
rosiavetz (bivaque). 4|-

v$ . Descanso. 
2.5 . Ouvarovákoe (bivaq.) . i ^ t 
27 Alfereva, . 4f 
18 Lugar á 1 leg. ántes áe 

Borisov-, que se pre­
sumió ser Mitiaeva. 2$ 

29 Ouspénkoe, ó Krasn©e * 
(bivaque) . . 5 I 

30 - Lugar á media légu a de 
la .derecha del cami-

. no., entre Kolotskoi 
, . y Erokofevo (bivaq1.) 6 

31 . Ghiat (b i vaque).. M , | | 
Njaviembre. 

1 Cerca de Velitschévo 
'^bivaque). . . . . . . . 5 

Foederovskoe (bivaq.). 6 | 
3 Combate de Viasma, 

• bivaque á media l e ­
gua mas adelante... . 3$ 
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Koviembre . tegua?. 

4 Rxmibki, á una legua 
. , , jasado Semlevo. . , 7 

5 Jalkov PostoiaDvot. . 3^ 
6 Doroghoboui (bivaq. ) . 6 
7 Zazelé (bivaque). . . , 7 
8 S.lpboda (bivaque). . , . 4 
9 . Pasado el Vop, bivaqüe 

en un lugarejo á me­
dia legua del rio. . , 1 

10 . JDoukhovchtchina. * . 4 
11 Descanso 
12 Wplodimerowa(bivaq.) 6 f 
13 . Smolensko. . . . . . 5$: 
14 f Descanso. 
15; Aldea á 3 leg. de Smo-

'l iensko, que se presu­
me ser Loubna ( b i -

•, vaque.) . . . . . . . 3 Í 
16 , Krasnoe. . . . . . . . 7 
17 Liadoui. . . . . . . . 4-| 
18 Doubro.wna. . . . . 8 
19 Orcha . 4 
20 , Descanso. - , 
21 A media legua antes de 

Kokhanovo (bivaq.). 5 
22 Bivaque cerca de un 

castillo á media le gua 



Noviembre. ,' leguas; 

* ' 'ah'tés de llegar á T o -

23 B i ^ ü é á"3 leguas de 
T o k c z i n , cerca de 
Jablorika. 4 

24 Bobr . . . . . . . . • • • • 4 
25 " Narscha, á.5 leguas de 

Borb^ doridé hay üha 
iglesia so!a (bivaq ) . 5 

26 Nemonitsa, á 2|- antes 
de Borisow (bivaq.) 5$ 

27 Weselowo, paso del Be-
rezina (bivaque). . . 4 f 

28 Zembin (bivaque). . . . s i 
29 Kamen. 3 I 
30 Niestanovitschi, cerca 

de Zavichino 5 
Diciembre. 

1 lü ia 3 
2 Molodetschino 6 
3 Descanso. 
4 Lugar que se presume 

ser Markovo(bivaq.) 7 
5 Smorghoni 4% 
6 Joupranoui $ 
7 Rovno-Pole(bivaque). $ 
8 Roukoni (bivaque). . . $ f 
p Wilna, . , 5 



Diciembre. teguas. 
io Eve ( b i v a q u e ) . . . . . . . 10 
U Zismori. . . . . . . . . . . 6 
12 Kowno. . . ¡ . . . . . . . I O . 

Total de Moscow al Niemen. 258 
Y del Niemen á Moscow . .26.1% 

Total de ida y vuelta , leg. 5 i p | 



LISTA 
D E TOTEAS LAS PERSONAS CITADAS E N ESTA 

OBRA CON SUS GRADOS E N L A EPOCA 

< ' DSv.LA CAMPAÑA D E . RUSIA. 

Napoleón. 
El rey de Westfalia , mandando el 8.a cuerpo. 
E l rey de Nápoles^ mandando toda la ca-
, balieria. 

E l virrey de Italia, mandando el 4.0 cuerpo. 
E l príncipe de Neuchatei y de Wagram, ma­

yor general'. 
El princ. de Eclcmuh^mandando el 1.0 cuerpo, 
j ^ l duque de Reggio.. , . . id, 2.9 
El duque de Elchigen . . . i d . 3.0 
El principe Poniatowski.. id . 5.0 
El mariscal conde Saint Cir.zi ¡ 6.° 
El general conde Regnier. iíi. 7.* 
E l duque de Abrantes.. . id. 8.° 
E l duque de Belluno. . . . id . 9.0 
El duque de Tarento. :. . . . id. 10. 0 
El príncipe 5chwarzemberg., mundando el 

cuerpo auxiliar ausrriaco. 
El duque de Treviso, mandando la guardia 

nueva. 
El duque de Istria, mandando la caballería 

de la guardia. 



] Edecanes del 
Emperador. 

E l duque de Vicenza, general de división, y 
caballerizo mayor. 

E l duque de F r i u í i , . i i . Gran mariscal del 
palacio. 

E l conde Rapp. . . . . id. 
El cónde Laüri i ton. . id. 
E l conde de Lobau. . W, 
El conde Lefebvre Desno; eftes, general de 

división,coronel de los cazadores á caballo 
de la guardia imperial. 

E l conde Nansoutyl . . . . . V , J 
«t . • _ I J {««J.-iu í Gene-ales de di-E i conde Montbrun . . I • visión,gefes de 
E l conde Grouchy | un cuerpo de 
E l conde Xatour Maubourg.^ caballería. 

E l general Dessoles, gefe de") 
estado mayor. 

El barón Guilleminot,, fíí.".. 
E l conde Danthouard, man- j 

dando la artillería. . . . . . J 

f El conde Lariboissiere, inspector 
general de artillería. 

El conde Sorbier, mandando la 
artillería de la guardia. 

GeneralesdeJ E1 Bar0n ^ ^ " f m a n d a n d o 13 
división. ' artniena del l . cuerpo. 

El barón Fouchc , mandando ia 
artillería del 3.0 cuerpo. 

El conde Eblé , mandando loa 
pontoneros. 

Y del 4; cuerpo. 
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E l conde Morand . . . . . . O 
E l conde Friant . . . . . , | 
E l conde Goudin {Generales de división 
É l barón Gerard f en p r i m e r cuerpo. 

E l conde Dessaix I . 
E l conde Compans > 
E l conde V e r d i e r » . , . . ."V. 
U f0nde | k e S f n d ( . G e n e r a l e s de división 
E l barón Merle f en el 2.0 cuerpo. 
E l conde Maison. } * 
El barón Ledrú , mandando una división en 

el 3.0cuerpo. 
E l conde de Claparede, general de división, 

mandado la legión del Vístula. 
E l barón Delsons. 
E l conde Broussier. . . . . > Generales ;de división 
El conde Pinó. i en el 4-° cuerI,0• 
E l barón de Wrede. 

los Generales. ^ Sierbein . . 3 ' 

Dembrowski. . . . . i . ? 
Zaionsheck . v i Generales de división en 
T?I j n el 7.0 cuerpo. 
E l conde Partouneaux.'N 
E l barón Girard f Generales dé división 
E l general Daindels.. r e n el 9.0 cuerpo. 
E l general Damas J-
A l barón Grandjean, mandando una división 

en el 1o.0 cuerpo. 
los generaw í ^ira.Wet' * 1 Generales Prusianos 

& ÍCS. ̂  KleiSt. . . . j del 10. cuerpo. 

De Roy.. . ^ Generales bávaros 
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E l barón Rouget, general-de división, man--

dando los fusileras, de.la .gmrdia imperial.' 
E l conde, Charpentier, .general de división, 
• gobernador de Smolensko, 

E l conde Baraguey de-Hiliers* general de 
división. 

El conde Loyson, general de división. 
E l general Frederic , mandando la 4.a d i v i -

siorr (1.0 cuerpo) 
El conde Sansón , general de división de m & 

1 genieros , gefe del depósito topográfico. 
E l barón Haxo , general de división de irigé-» 

nierpB. ; , 
E l conde r>efrance. . 
E l conde Sebastian!. . 
El barón de: Lahoussaye. 
E l -barón Ghastel. JL . . -
E l conde Bruyeres . , 
E l barón de San Germain. 
El conde Ornano. . . 
E l barón Wathier. . . 
E l barón Doiimec. . . 
É l conde Fournier. . . 
E l barón Pajol 
E l barón Castex. . , . . . J 
E l conde Preyssing, general de división bá^ 

varo. | ; , ;» 
Él príncipe Czartoryshi, gran mariscal de la 

dieta de Warsovia. 

^•Generales de división^ 
de caballería. 



E l conde Mejári, consejero de estado del rey-* 
no de Italia y secfetario del virrey. 

E l general Poitevin. (barón;de Maureillan) 
mandando Jos ingenieros del 4.0 cuerpo. 

E l barón Aubry^ comandantes 
de la artillería. . . . . . • • ( ^ „ o 
, , , V D e l 2." cuerpo. 

E l barón Dude, .comandantes j 
de los ingenieros. . . . . . S 

Ricard, general de brigada. 
Bordtsoult. .. v i id . 
Bachelu. . . . . . . i id. 
Thiry . . . . . . . . . id . 

^ R o u s s e i , . . . . . . . . id . 
Huard. * . , . . . . . id» 
Plausonne. . . . . . id . 
Lanabere. id . 
Grandeau. id . 
B o n n a m y . . . . . . . z i , 
Nagle. . . . . . •. . . i d . 
Dalton. . . . . . . . . id . 
Augereau. . . . . . . id , 

. Dommanget. . . . . id., .' .bq 
Marión i i . ' 
Laurencey. > . i i . 
C o m p e r e . - i d . 
Villata. . . . . . . . id . -
Fontane. . . . . . . . id . 
L e v i e . i . . < id . B 
Grabowski.' id . J 
Fischer. . . . . . . . id. • 

T O M O n. X 
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- X • • C o l h e t t . * * . * . id: 

Delaitre. . . . • • »id. 
Le Camus, rcf. 
Blatnoht. . . . . . . id, 
Pampelone. . . . . . id, 

. JPaultre. . . . . . . id. ' i 
Chouard. . . . . . , id, 
Amey. * id. 

.: Corbinéau. . . , . . id. 
Berlíeim...... ¿ U . . id, 
Saint-Gen i ez... , . id, 
Aug.' Caulaincourt. id. 
Gu.yon. % * , id, 
Heyligexs. / i , 

Pouget, id. gobernador de Witepsk. 
Lecchi (Teodoro) id . comandante de la guar­

dia italiana. 
Lepel, id. edecan.del rey de Westfalia. 
Dery, id. edecán del rey de Nápoles. 
Klengel, id, al servicio de Saxonia. 
Jomini , id . gobernador de Orcha. 
Marthod. . 7 May0reg ¿je los dragones de la guardia. 
Letort. . . y . . 
E l barón Triare, ^general de" 

brigada. 
El barón Gifflenga^ id . . . . . 
E l barón Lacroixíscoco^el. . ^-Edecanes del 
E l barón Bataille., id . virrey' 
El conde Luis Taschec Lapa- j 

gerie, gefe de es^uac^ron.J 
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Carlos de Labedoyere, ü . - . - ' V , . , 
Mauricio 'Me jan , ' i i . . . . . .>Ed^"eáde i 
Julio Deseve, id. , . , . . , .. virrey. 

Belüsomi, caballerizo del virrey de Italia, 
Delfanti, coronel y 
A n t ó Córner , t e n i e n t e . ^ ^ í ^ ^ . 

L i ídct, coronel de ingenieros, 
Marbeuf, coronel de lanceros. 
Kliski , coronel polaco al servicio del virrey. 
Jladzivil | coronel del 8.° huíanos polacos. 
Daíbignac, ayudante-comandante en el 2,, 

cuerpo. -
Durieu, ayudante comandante, segundo gefe 

de estado mayor del 4 0 c^erp»). 
,De Bourmont."> 
A «CP 1; n í Ayudantes-comandantes, agrega-» 
/vssc iu i . . • • • ^ ¿os á este estado mayor. 
Forestier, , . , j 
Gueheneuc, coronel del 26 ligero. 
Grosbon, id. del regimiento 53, 
Battaglia, id, comandante de los guardias de 

honor de Italia, 
Vidmannj iá , comandante de la compañía 

de guardias de honor de Venecia, 
Demay, id. comandante de la artillería de 

la 13,a división. 
Banco, id. del 2 ° de cazadores á caballo 

italiano, 
Rambourg, id. del 3:.° id, 
Peraldi, id.dz cazadores de la guardia italiana. 

y 2 
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D'Preillej mayor del regimiento español José 

"Napoleón. - • - • . 
Vives, mayor de-attíllería, 
Cafbonel, gefe de esquadron. 
Turxenne, capitán. 9 J . ;: 
Qrammont. . . . . . j ^ a n e s del conde Grouchy. 

Cülaud, gefe de batallón, capitán de carros, 
general del'4.Q cuerpo. 

Seveljnge, id. agregado al estado mayor. 
Lahdevoisin, gefe de batallón del 55 delinea. 
Teiripie, teniente de navio, comandante de 

los marinos de la guardia italiana. 
Delahaye. . . \ 
Laignelot. . . 5-Capiíanes ingenieros-geógrafos. I 
Guiberr. . . . > 
Boutarel, capitán de cazadores á caballo, 

ayudante del palacio real de Monza. 
Trezel, capitán, edecán del generalGuille-

minot.' • -
Mai^onneuve. •> . . nódaosÜ 
.. . ; , -i Capitanes adjuntos al estado 
Jouaud r mayor del ^ cuerpo. 
Eurard ^ 
Frormge, edecan'dsl general Broussier. 
Bonardelle, capitán de'artillería. 
Octavio de Segur. 7 0&ialeshúsares. 
Ferrari. . . . . , . . $ 
Guyard. . 7 Capil;ines 9.o de 1íneat 
Savary. . . 3 
Leleu de Maapertuis, teniente del regimien­

to 3,0 de ios cazadores de la guardia, i 
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Bordom. . . 7 Tenientes de la guardia de honor 
Mastini. > . S deItalia« 
Saiht(T$áncp$\n de Foiítanes , oficial ¿¿el es­

tacó mayor. 
Joubert, ordenadora, 

en gefe,^»; }>. . kbM&$i WW0* 
Labarriere, comisa-1 
í o b t ^ í ^ ssefga*;. .'. bgh 
Lesseps, cónsul francés en Mo^cow'. 
VMieblancl^ey auditorrdel, consej^ de «stadOj 
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3 ! EXÉRGITO RUSO 

Alexandro I , emperádóif de Rusia* 
El gran-duque Constantíño. -••> - • 
E l príncipe KutusofF, general ^eíi ^éfe «del 

exército ruso. 
cEl Barón Barclay de Tollyy ^ n é r a l en gefe 

antes de que viniese el prínéipe'RütusofF. 
E l conde Wiitgenstein, general en gefe del 

1.0 cuerpo ruso. 
fBagawout. . id. 2.° ^ 
1 Schomoaloff. i i . 3.0 

tos J Tutschkoff.. id, 4.0 
generales.-^ Bagration> # ^ ¡ o y Cuerposdel 

j Doctorow. . 6 . ° C ^ : 
^TormasoW. . id. 7. > dente. 

El príncipe Cárlos de Mecklemburgo. 
E l almirante Tschikagow, general en gefe 

del exército ruso del Danubio. 
Langeron, general. "| 
Lambert, . . . . id. | 
Wpinow id yCenerjiles de las divisiones 
.Tschaplitz'. ' . ' id . { áel e M o del I)anubi0-
Pablen. .•. . . . id. j 
PJatow , hetmán de los Kosacos. 
Plarow, el hijo. \ 
Orlow Denisow, general de vanguardia. 
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Generales en la Wolhynia. 

Kamenski. 
Ertel. 
Sacker 
MarcoíF. 
Repnin. . . . 
Casanova. . í Generales en ei:CUCrpo-del conde 
btengel. . . r wittgenstein. 
Koulniew. » ^ 
Sicverse, general empleado en el 3 .° exér-

cito de occidente. 

Woronsow. . . 
Ostemiann. . . 
Bennigsen. . , 
Otschakoff. . , 
Skalon 
Kanovitzen. . 
Gregoff. . . . . 
Rajewski. . . 
Krapowitski. . 
Strogonoff. . . 
BoehmetieíF i.c 
Ouvarow. . . . 
Baila. . . . . . . 

2. 

Vcenerales empleados en el 
centro del exército ruso. 

J 
Koff, general de caballería. 
MUloradowitch. .'V Generales de la vanguardia del 
Winzingerode. . .V- príncipe Kutusoff. 
Czernichew. . . . > 
Nariskin, edecán de Winzingerode. 
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E l archimandrita Platón. 
El obispo Aúgustin, vicario de MOSCOVÍ. 
Rastopchin. , 
Momonoff. . 
Orlow, . , . 
S'iltikoff. . . 
Sheremitew. 

Nobles de Moscow. 



ESTADO SUMARIO 
de los cuerpos que formaban el grande 

exércko f rancés dirigido contra: la Rusia, 
desde i .0 de marzo hasta, el i ? de se~ 
tiembre de i S i % , 

. ESTADO MAYOR GÉNERAIi . , i 

E L PRÍNCIPE N E U C H A T E L , 

MAYOR GENERAL.;: 
- ' " • - • • • Hdmb. Cabafl. 

Badeses, Hesésses, á a i o n e s , Neuchá1- ' • 
teLeses, 28 de cazadores. &c. . . . . 4000. i i ¿ o . 

I.0 CUERPO DE EXÉRCITO. 
' - ' , ,01931! 4.5-, L'TbDj ftTert.qg , r.'oisívií; o l 

E L P E r Í N C I P E D E E C K M U H E . 

3.* división, general Morand, 13 ! i -
, _ gero, .17^,30 de l ínea, Badeses, &c . 14400. "ío^O. 

' ¿.^ división, general Friant, 15 ligero, , , s 
33, 48 de l ínea/Españoles , . &c. . . 15900. llot>« 

3.a división, general Gudin , 7.0iigerp, 
i g , 21^ 1̂ 7 de línea , Sñel i tz , &c. I¿500. I0¿o. 

4. * división, general Desaix, 33 liger' . 
' r a , 85,.108 de línea*,'.ííesse, &c. . . 13700. l i o o , 
5. : i división , general Compans, 25, 57, 

61, n i de l ínea , &c • . . . 17500. 1200. 
Caballería, general Girardin, 1.0, 2.0, 

3^° de cazadores, 9.0 de Polacos, &c . 3800. 3800. 
Arti l ler ía , ingenieros, &c. . . . . 2300. 2 200» 



$46 
Momb. Cabal!. 

Jt.0 CUERPO DE E X ^ R C I T O . 

^ L D U Q U E D E R E G G I O . 

¿.a división , general Legran , 26 l i ­
gero, 56, 19, 128 del inca. Por- , 
tugueses, & 14000. 800.» 

í.a divisioiij general Verdier, 11 lige­
ro, z,6, ¿ifA l ^ d 6 ' 1 ' " 6 » ? Stc-•• • 13200. 900. 

p.a división, general Merle, 123 de 
línea. Suizos, Cfoatos, ¿kc. . . . . . 12200. 800. 

Caballería , general Castcx , 7.0., 20, 
, 24, 28 de cazadores, 8.° de caba­

llos ligeros, &c, • . . • 3200. 3200. 
Artillería, ingenieros-, &c. . . . . . . . 1500. 1300. 

3.0 CUERPO DE E X E R C I X O . 

E L D U Q U E D E E L C H I N S E N . 

10 división, general Ledru, 24 ligero, 
46,.72, i,2i? delinea, Portugués, &c. 13000, 800. 

11 división, general Razout, 4.0 , 18, 
93 de linea, Ilirios, Portugueses, &c. 14000. 600. 

25 división, general Marchand, Wur-
tembergueses, &c 10000. 500. 

Caballería , general dé Woelwarth, 4.0 
28 de cazadores, 6.° de caballos l i - , 
geros, i r de hiisares, Wartember-
gueses, &t. . . . ,'. • '. ... 4000. 4000. 

Artillería, ingenieros, &c. 2800. 2600. 
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^ c y E R P o m EXÉjEiciTa, 

E L y ^ Í N C I P E V I R R E y . 

j^ilivision ^ebepal Delzons, 8.° l i -
Wéro,'84, 92, l io6 de l ínea, Croa-

Jos. . . . . . V . »• • • : . 13700. 800. 
14 ¿íivisíon, geaej-gil Brous'sier, 18 Vi- , 
.. gero, 9.0'35, 53 de i ínea, Españo-

.c Jes. . . . . . . . . . . . . . . • . . .. . V . ,,».' 13000. , 800, 
15 división, gener'aí Pinrf, Itálianos, 

Dálmatas. . I4000. 900. 
Caballería, general Guyon, 9.0,- 19, 

cazadores italianos. » 290o.' 2700. 
Guardia real italiana, general Lechi^ 6200. 2800. 
Artillería , ingehierós ," 8ÍC. . . . . . . 'afíóo. 2^00. 

t, 5.0 CUERPO D E EXÉRCITO. 

" :' E l , j p R Í N G I B E P O N I A T O W S K I . 

|iviston,. gehera'l'záiónshéck, PoT-
lacosj'&c. . '. .' . . . 12000. 8od. 

17 división, general Dembrowski, Po­
lacos. . ; . . . . . . Í2000. 800. 

18 división, general Kamienecki, ? o - , 
lacos. . . . . . - H , . .. . . . . . , 9300. 700. 

Caballería, general Kaminski, Polacos. 4'oóo. 4200. 
Artillería, ingenieros, &c 2200. 2600. 



$ 0 
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6.° CÜÉRPb D E ' E X E R C I T O . 

S L HÍÁRÍSCAI;' GO'üVIÓN4' ^ M N ^ C Y R . 

19 división, general Deroy, Bávaros. 11200. 400Í 
a,o divisiónj general• de Wredé, B á - : $ J 
• varos. . . . . ; . . . 'Kfooí • • ¿do. 
Caballería, geneíraí Seydéwitz^ Bá^'^'S •on0,2''/íB ^ 

varos. , . . . . . . . . i . . ' aoao. - 2100. 
'Artillería, ingenieros, &c. 50a. - Sbow 

^0 CUERPO DE'É^EBÍCifO. 
SB5 2ÜÍ;SII<;}Í 

E i G É ' N E R A I - H E G Í N I E R . , 
.v- 1 .poo» . . . t 4 . .02) ,2oi!Din?§n' r KnalíiJiA 
SI división ,; g^néral Lecoq , Saxo-o 1_ 

nes, &c . .' '. ' 7800. 800. 
22 división , general de Funck , S a -

xonés. 8WQ''. . •. . < •. 7609.1 790* 
Caballería, general de Gablentz, S a -

xones , 230a. ,26pO' 
^r í i l ie r ía , . Ingenieros , &c. V . . T . ' 1206'.. 

8.°. CUERPO E X E R C I T O . 

E X ' D U Q U E D E A B I N A N T E S » 

«3 división, general Tbarreau , West-
falianos, 8rc 10600. 400* 

24 división, general de Ochs ¿200. 400. 
Caballería, general Chavert 1900. 2000-
Artülería, ingenieros &c. . . .v« • . 1000. 1500. 



M Homb. Caball. 

9.0 CUERPO B E EXiRCUQ. 

E l / D U Q U E D E B E L L U N O , 

12 división, genéral Pattouneaux, 1,0, 
29 ligeros, 36 ,- 44» ¿ i . 55' Y 

1 126 dé liuck. . - . . 15000.. 600,-
26 división, generaV Daendels, Ber-

geses'j Baáeses ,-Hesseses. . . , . . .8000. 700. 
28 división, general-Girará, Polacos. 7500. 200 
CabaHería , generales Delaitre y Four~ , 

nier ,• Bergueses,. Hesseses, Bade­
nes, ¡kc. . .6; 2000. 210Q. 

10. CUERPO DE E X E R C I T O . , 

E L D U Q U E D E T A H. E N T O. 

7.0diyision, general Grandjean, P o ­
lacos, Westfblíanos, &c 13000. 900. 

27 división, general de Yorck, P r u ­
sianos. 14000. 

Caballería, general ftfas^embaclc, Pru­
sianos 2700. 2700. 

Artillería, mayor . . • • >-, 170o. 1700. 
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I I CUERPO DE EXÉRCITO, 

E E D U Q U E D E C A S T I G i l O N E . 

So división, general LeucHet, 2,° 4.° 
6 . ° , 8,° 16, 17, 18 , 21, 28 ligeros, 
14, 28 de linea, Westfalianos, &c, xgooo, 400» 

31 .división, general Lagrange, 27 l i ­
gero, 27, 63 de línea, &c. . , . .. $900, 

32 división, general Durutte , regi­
mientos de Rhé, Walcheren, B e -
lleisle y del Mediterráneo 12700, 

'34 división, genera] Morand, 3.0., 29. 
de línea-Hesseses, Saxones, &c. . . 12900. 600. 

Caballería, general Cavaignac, dra­
gones, cazadores. 1600. 1500^ 

CUERPO AUSTRIACO. 

E L P R I N C I P E D E S C H W A R T Z E N B E R G . 

Austríacos. • 30000. 6000% 

I.0 CUERPO DE CABAELERÍA. 

E L G E N E R A L N A N S O U T Y , 

1.a áivision de caballería ligera, ge­
neral Bruyeres, 16 de cazadores, 7.0 
8.° de húsares. Polacos, Prusia­
nos, &c, ," ' • • • 6500, 6700. 

1.a división de caballería de línea, ge- • 
neral San Germ ,n, 2.0, 3.° . 9-° de 
coraceros, Í.Q de caballos ligeros. , 3700, 3800. 

«."división de í í i . , general Valence, 
6.° 11, 12 de coraceros, S ° de c a ­
ballos ligeros 3200. 3300. 
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2.° CUERPO D E CABALLERIA. 

_ E l . 6 E N E R A J J M O N T B R Ü N . 

a.a división de .caballería ligera , ge-
- ñera 1 Fajol, n ^ 12 de cazadores,^.0 

' 9 ° de húsares, Prusianos, Pola-
eos, &c. . . . . . . . . . . . . . , 4800. - 4900*. 

2. a división de caballería de línea, ge­
neral Watier, 5 . ° , 8 . ° , 10 de cora­
ceros, 2 , ° de caballos ligeros. . . . . 2700» 2800. 

4.a división id,, general pefrance, 1.0 
2.° de carabineros, i.0 de corace­
ros, 4.0 de caballos ligeros. . . * , 2900, 2900* 

3.0 CUERPO DE CABALLERÍA. 

E l , G E N E R A I , G R O U C H Y . 

3. a división de caballería ligera, ge­
neral Chastel, 6 . ° , 8,Q, 25 de caza­
dores, 6.° de jbúsares, Bávaros, Sa-
xones. . . . . . . . . . . . . . . . 4500. 4700. 

3.a división de caballería de línea, ge­
neral Doumerc, 4.0, 7 . ° , 14 de co­
raceros, 3.0 de caballos ligeros. • • 3300. 3300. 

6.A división id* general Lahoussaye,?.0 
233 28, 30 de dragones , á8oo. 3000. 
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4.0 CUERPO DE CABALLERÍA. 

E l i * G E N E R A I / L A T O U R - M A U B O U R G » 

4.a división de Caballería ligera, ge­
neral Rozniecki, Polacos. . . . . 46oo. ¿000. 

división ¿á. general LOrge, Saxo-
ues, WestfoliaTios, &c. . . . . . . 3200. 3500. 

G U A R D I A I M P E R I A L . 

Guardia imperial, infantería, caba­
llería, artillería, &c . . 43000. 16000. 

División del Vístula, general Clapa-
rede. Polacos. . . . ^ . . . . . . . 8300. ¿00. 

G R A N P A R Q U E . 

Gran parque de artillería , general 
Larriboissiere., 9¿oo. 4800, 

Gran parque de ingenieros, general 
Chasseloup-Loubat. . . . . . . . ; ' 5100. 900, 

Equipages militares, general Picard. 7800. 9300. 

G U A R N I C I O N E S . 

Magdeburgo, general Michaud. . . . 900. 
Dantzig, gpneral Lagrange 3000. 1000, 
Stetin,"general Llobert ") Las guarniciones de 
Custrin, general Fornier de Albe. í estas plazas las 
Glogau, general Laplane. . . . > han suministra-
Bprlin, general Durutte. . . . . | ds. los cuerpos 
StraUund, general Morand. . . J de exército. 
Koenigsberga, general Loison- . . . . £000. aoo. 
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B íVKIÓÑ DE LOS PRÍNCIPES. -

E t G E N E R A L CARRA S A I N T - C Y R . 

Iropas de los príncipes de la confede­
ración.' . . . . . 730o* 300» 

33 DIVISION DE INFANTERÍA. 

E L G E N E R A L D E S T R E E S . 

fropas napolitanas. 8000. looo. 

GUARNICION DE HAMBURGO. 

E L G E N E R A L CARRA S A I N T - C Y R . 

Cohortes de la guardia nacional, &c. 5700. 

D I V I S I O N D A N E S A . 

E L G E N E R A L E S W A L D . 

Tropas danesas 9800. 2000. 

T R O P A S E N M A R C H A . 

Infantería ^ » . . . . 2¿ooo, 
Caballería. ^ 14000. I4000. 
Artillería, ingenieros &c. 4000. 2¿oo» 

TOMO II, Z 
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i . , <—y—' 

DEPÓSITOS GENERALES DE ^ A W ^ E R Í A . 

E L G E ^ Í E J I A I . B O U R C I E R . 

Destácame ntosjde todos los regimienr-
- tos de caballería. . . . . . . . . » . . XjQft (ícírt" 
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~ E X P L I C A C I O N 

DEL PLANO DEL CAMPO DE BATALLA 

D E MALO-JAKOSLÁVETZ. 

(el .24 de octubre de 181 a.) 

1 , i " , 1". Reductos enemigos artillados con 
i ¿ ó ao cañones, 

a, 2. División 13.a ó Delzons. 
a'. División Broussier ó 14.* 

3, División Pmó ó is.a 
4. Granaderos y cazadores de la guardia real, 
g. División Gef^rd ó 3.a O 
6. División Cotnpans ó g.51 3 ^ cuei^0-
IJ. Vélites de, la guardia real en reserva, 
8. Caballería ligera del 4.0 cuerpo en reserva. 
9. Caballería de la guardia real. 

10. Equipages del 4.0 cuerpo. 
J I . Tropas francesas en observación, 
i » . Divisiones rusas que venian del campo 

atrincherado de Lectaskova, 
13. Divisiones rusas retiiándose hacia Kaluga. 
14. Vanguardia enemiga dirigiéndose á Medouin. 
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